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normas para la presentación de originales

Los originales dirigidos a la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros de-
berán ajustarse a las siguientes normas:

1. de cada trabajo se enviará una copia del documento completo en Word, a la Re-
dacción de la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, Ministerio
de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, Paseo de la Infanta Isabel, 1 - Pa-
bellón A, 28071 Madrid, o al correo electrónico redacciónReeap@magrama.es.

02. La secretaría de Redacción de la Revista acusará recibo de los originales, asignará
un número de entrada, número que deberá indicarse en la correspondencia de los
autores con la secretaría de la Revista.

03. El autor o los autores acreditarán, mediante declaración formal, que los trabajos
son inéditos y no están presentados o en fase de evaluación en otras publicacio-
nes.

04. Los originales podrán presentarse en español o en inglés. En otro archivo se apor-
tará un resumen de unas 150 palabras, aproximadamente, en ambos idiomas, en
el que se incluirá el título, detalle de los objetivos perseguidos, método utilizado,
las conclusiones obtenidas, las palabras clave y la clasificación JEL con dos dígitos
(http://www.aeaweb.org/jel/guide/jel.php).

05. La extensión total del texto, incluyendo gráficos y sus tablas, cuadros, notas y bi-
bliografía, está limitada, aproximadamente, en los “Estudios” a 25 páginas y en las
“notas” a 10 páginas, mecanografiadas a doble espacio, con unas 300 palabras por
página. El texto y símbolos que quieran incluir cursiva deberán ir en este tipo de
letra o subrayados.

06. En archivo aparte, con la referencia del título del artículo, se consignará la siguiente
documentación personal: nombre y apellidos, profesión, cargo y centro de trabajo
del autor o autores, correo electrónico, dirección postal, teléfono y fax.

07. Las referencias bibliográficas se incluirán en el texto, indicando el nombre del autor
o autores (en minúsculas), fecha de publicación (entre paréntesis) y haciendo una
distinción con a, b, c, en el caso de que el mismo autor tenga más de una obra ci-
tada, en el mismo año. dichas letras deberán guardar el orden correlativo desde la
más antigua a la más reciente obra publicada. 

08. Al final del trabajo se incluirá una referencia bibliográfica que contendrá las obras
citadas en el texto, los datos de la referencia se tomarán del documento al que se
refieren: el documento fuente. se extraerán principalmente de la portada, y de
otras partes de la obra en caso necesario.
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Los nombres de persona podrán abreviarse a sus iniciales. 
Cuando existen varios autores se separarán por punto y coma y un espacio, y si
son más de tres se hará constar el primero seguido de la abreviatura et al. 
En el caso de obras anónimas, el primer elemento de referencia será el título. 

Monografías:

Apellido(s), nombre. (Año de edición). Título del libro. nº de edición. Lugar de
edición: editorial. nº de páginas. 

Ejemplos: 

JoVELLAnos, G.M. (1820). Informe de la sociedad Económica de Madrid al Real
y supremo Consejo de Castilla en el expediente de Ley agraria. nueva ed. Madrid:
Imprenta de I. sancha. 239 p.
CAMPos PALACÍn, P.; CARRERA TRoyAno, M. (2007). Parques nacionales y des-
arrollo local: naturaleza y economía en la sierra de Guadarrama. Pamplona: Edi-
torial Aranzadi. 220 p.
GARCÍA-sERRAno JIMÉnEz, P. et al. (2011). Guía práctica de la fertilización racional
de los cultivos de España. 2ª ed. Madrid: Ministerio de medio Ambiente y Medio
Rural y Marino. 293 p.

Partes de monografías:

Apellido(s), nombre. (Año de edición). Título de la parte. En: Responsabilidad
de la obra completa. Título del libro. nº de edición. Lugar de edición: editorial.
situación de la parte en la obra

Ejemplo: 

bARdAJÍ AzCáRATE, I.; TIÓ sARALEGuI, C. (2006). El complejo agroalimentario
de los cereales. En: Etxezarreta, M. (Coordinadora). La agricultura española en la
era de la globalización. Madrid: Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación.
p. 339-368.

Artículo de una revista:

Apellido(s), nombre. (Año de publicación). Título del artículo. Título de la revista,
número: páginas.

Ejemplo:

MAssoT MARTÍ, A. (2003). La reforma de la PAC 2003: hacia un nuevo modelo
de apoyo para las explotaciones agrarias. Revista Española de Estudios Agrosociales
y Pesqueros, 199: p. 11-60.

Congresos:

Título del Congreso. organizador. Lugar de edición: editorial, año de edición. nº
de páginas. 



Ejemplo:

X Congreso nacional de Comunidades de Regantes. FERAGuA. sevilla: Conse-
jería de Agricultura y Pesca, 2002. 172 p.

Páginas Web:

Titulo de la página. <htp://www.xxxxxxxxxx.zzz>[Consulta: fecha en la que se con-
sultó la página Web]

Ejemplo: 

Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente. <http://www.ma-
grama.gob.es>[Consulta 23 de septiembre de 2012)

09. Todos los gráficos y sus tablas, cuadros, diagramas u otras ilustraciones irán nume-
rados en páginas separadas al final del artículo, indicando título y  fuente. Citar, en
cada caso, el lugar aproximado en que deban insertarse dentro del texto.

10. Admitido el trabajo por el Comité de Redacción, se someterá, de forma anónima,
al juicio de, al menos, dos evaluadores externos, elegidos por el Comité en aten-
ción a su  acreditada solvencia científica -proceso de evaluación doble ciego-. A la
vista de sus informes, el Comité decidirá su aceptación o rechazo. 

11. Aceptado el trabajo para su publicación, se pedirá a los autores que transfieran a
la Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros los derechos de autor
del artículo. Esta transferencia asegurará la protección mutua de autores y editor.
A los autores se les enviarán las primeras pruebas, y el autor dispondrá de diez
días para su corrección. Pasado este plazo, se procederá a la publicación del artí-
culo incorporando aquellas otras correcciones editoriales que el Comité estime
necesarias para la mejora de la presentación de los trabajos.

12. una vez publicado el trabajo, el autor recibirá dos ejemplares de la revista y un
pdf de su artículo.
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Análisis de las medidas agroambientales
orientadas a la protección de aves

en sistemas extensivos de secano (1)

EVA IGLEsIAs (*)

ALFonso LossAdA (*)

IsAbEL bARdAJÍ (*)

MARÍA LouREIRo (**)

1. InTRoduCCIÓn

Muchos países de la unión Europea han implementado medidas agro-
ambientales con el objetivo de detener y revertir la negativa tendencia que
afecta a las poblaciones de aves ligadas a los sistemas agrarios tradiciona-
les. Estas medidas ofrecen incentivos a los agricultores que adoptan prác-
ticas que fomentan la biodiversidad y protegen los hábitats a los que se
encuentran ligadas estas aves. 

El EFbI (Índice de Aves Agrarias en Europa) permite identificar tenden-
cias en las poblaciones de estas aves utilizándose también como indicador

(*) departamento de Economía y Ciencias sociales Agrarias. Escuela Técnica superior de Ingenieros Agróno-
mos. universidad Politécnica de Madrid.

Ciudad universitaria sn. 28040 Madrid.
(**) departamento de Fundamentos de Análisis Económico. Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales.

universidad de santiago de Compostela.
(1) Los autores agradecen la financiación recibida en el marco del Proyecto Ganga. sEo-birdlife (2011-2012).

- Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015 (13-37).
Recibido septiembre 2013. Revisión final aceptada enero 2015.
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de sostenibilidad y proxy de la biodiversidad en sistemas agrarios (Chiron
et al, 2013). butler et al (2010) destacan la gran importancia e influencia
de España en la evolución de este índice, señalando como ejemplo que
sólo el territorio español alberga el 90% de las poblaciones europeas de
ocho de las 20 especies de aves que recoge. Cabe destacar, por tanto, que
España se enfrenta a un importante reto de conservación ambiental que
trasciende más allá de nuestras fronteras.

Los sistemas extensivos de secano conformados principalmente por cul-
tivos de cereal y barbecho, también llamados estepas cerealistas (sEo,
2012), constituyen el paisaje más representativo del territorio español y
albergan una valiosa biodiversidad con aves como la avutarda, el sisón,
alondras, gangas y ortegas, calandrias, perdices y aguiluchos cenizos.

En el marco de sus respectivos programas de desarrollo rural, son varias
las comunidades autónomas que han incluido medidas agroambientales
orientadas a la protección de aves agrarias. Estas medidas persiguen re-
valorizar las áreas de cultivo de secano, preferentemente dentro de las
zonas de Especial Protección para las Aves (zEPA), con técnicas agro-
nómicas que favorezcan el mantenimiento o incremento de la biodiver-
sidad, del paisaje y del suelo.

El objetivo de este trabajo es realizar un análisis comparativo de los
distintos enfoques adoptados por las distintas comunidades en el diseño
de estas medidas y evaluar los incentivos económicos de los agricultores
a participar identificando factores determinantes para, finalmente, esta-
blecer recomendaciones que permitan aumentar el alcance de las medi-
das.

se ha realizado un número importante de estudios para evaluar la efecti-
vidad de estas medidas para revertir estas tendencias. si bien existe un
amplio consenso en señalar la intensificación de los cultivos y el abandono
como las principales amenazas para estas aves, los resultados sobre la
efectividad de las medidas agroambientales son en algunos casos poco
concluyentes (donald et al., 2006 y Prince et al, 2012, entre otros). Prince
et al (2011) afirman que no se puede concluir que las medidas agroam-
bientales en Francia hayan permitido mejorar las tendencias en las po-
blaciones de aves. donald et al (2006) demuestran que el importante

Eva Iglesias, Alfonso Lossada, Isabel bardají y María Loureiro



15
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015

descenso en las poblaciones de aves agrarias en el periodo 1990-2000 se
encuentra altamente correlacionado con índices de intensidad agrícola.
Asimismo, estos autores concluyen que las tendencias en las aves son in-
dependientes de la extensión de superficie bajo medidas agroambientales.
sin embargo, Vickery et al. (2004) señalan que va a ser probablemente
necesaria una considerable extensión de tierras agrarias con prácticas
“amigables” para poder revertir las tendencias negativas en las poblaciones
de aves. Estos autores concluyen que es importante alcanzar un balance
entre medidas “broad and shallow” es decir, con amplio alcance y bajos
requisitos, y medidas “narrow and deep” esto es, con pequeño alcance y
requisitos específicos. El trabajo de Cardador et al (2014) pone de mani-
fiesto el interés de disponer de herramientas que permitan evaluar el po-
tencial efecto de distintas medidas sobre el uso del suelo.

Prince y Jiguet (2013) señalan que dado el alto coste de las medidas agro-
ambientales en Europa, uno de los retos para el diseño de estas políticas
es maximizar su efectividad. butler et al (2010) también señalan que la
evolución positiva del EFbI dependerá de si existe presupuesto suficiente
para diseñar e implantar las medidas agroambientales adecuadas. A este
respecto, Espinosa y barreiro (2010) analizan la disposición a participar
de los agricultores en medidas agroambientales dirigidas a sistemas de se-
cano y concluyen que se podría disminuir el coste significativamente mo-
dificando algunos de los requisitos de las medidas. 

Por otro lado, algunos estudios han analizado la efectividad ambiental de
los distintos requisitos incluidos en estas medidas. Vickery et al. (2002)
señalan que existen pocos estudios sobre los beneficios para las aves de
establecer márgenes fijos en la explotación durante años. En un estudio
posterior, Vickery et al (2009) concluyen sobre la importancia de medidas
combinadas para fomentar la heterogeneidad.

Vickery et al. (2002), Concepción et al, (2008) y Guerrero et al (2012),
entre otros, destacan la importancia de implementar medidas que se tra-
duzcan y resulten en mejoras a una mayor escala de paisaje. Estos prime-
ros autores encuentra una relación negativa entre la diversidad en los usos
del suelo y la densidad de las aves agrarias, sugiriendo que éstas parecen
depender de las tierras agrarias per se.

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas extensivos de secano
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butler et al (2010) concluyen que los cambios en la disponibilidad de
recursos dentro de las tierras de cultivo en los paisajes agrarios constitu-
yen la principal causa del descenso actual en la población de aves. Estos
autores predicen la evolución del EFbI hasta 2020 bajo distintos
escenarios con resultados bastante pesimistas en el caso de mantener la
situación actual. En particular, identifican como principales amenazas
la eliminación del barbecho obligatorio, la intensificación de la agricul-
tura en la Europa del Este y el abandono. sus resultados predicen que
una disminución del 5% en la sAu causa un descenso del 2-2,5% del
EFbI. 

Por otro lado, Prince y Jiguet (2013) analizan la efectividad de las medidas
agroambientales en pastos sobre las poblaciones de aves y encuentran
que los efectos dependen de las especies de aves. El estudio de Chiron
et al. (2013) demuestra que la abundancia relativa de especies de aves li-
gadas a sistemas agrarios depende del tipo de cultivo y también de la ex-
tensión total cultivada. 

Finalmente, benton et al (2003) realizan una extensa revisión de la litera-
tura y destacan la importancia de la heterogeneidad tanto espacial como
temporal. Los autores concluyen que para revertir las tendencias negativas
es necesario mejorar la heterogeneidad pasando de un enfoque de explo-
tación individual a un enfoque a mayor escala. 

Este contexto motiva el interés de explorar y analizar las características y
el diseño de las medidas agroambientales dirigidas a la protección de las
aves a lo largo del territorio español.

En este trabajo se han identificado doce medidas orientadas a la conser-
vación de los hábitats a los que se encuentran ligadas las aves agrarias y
que han sido incluidas en el Programa de desarrollo Rural para el pe-
riodo 2007-2013 en cinco comunidades autónomas -Aragón, Castilla y
León, Castilla La Mancha, Cataluña y Extremadura-. se realiza un análisis
comparativo de sus principales características en relación a: (i) objetivos
y alcance, (ii) criterios de zonificación, (iii) prima o compensación esta-
blecida (iv) criterios de modulación, (v) criterios de permanencia y (vi)
compromisos o requisitos. Posteriormente, se realiza un análisis eco-
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nómico de los compromisos clasificando los costes en tres categorías: i)
lucro cesante, ii) costes adicionales explícitos y iii) costes de transacción
y se identifican factores que determinan el incentivo de los agricultores a
participar en estos programas. Finalmente, se presentan las principales
conclusiones de este trabajo.

2. EL dIsEño dE LAs MEdIdAs AGRoAMbIEnTALEs PARA LA
PRoTECCIÓn dE LAs AVEs: un AnáLIsIs CoMPARATIVo

2.1. objetivo y alcance de las medidas

El análisis comparativo del diseño y aplicación de las medidas agroam-
bientales relativas a las aves en el territorio nacional pone de manifiesto
similitudes y diferencias en los enfoques adoptados por las distintas co-
munidades autónomas. En el Cuadro 1 se recogen doce medidas inclui-
das en el Programa de desarrollo Rural para el periodo 2007- 2013 en
cinco comunidades autónomas: Aragón, Castilla y León, Castilla La Man-
cha, Cataluña y Extremadura. Es importante destacar la importancia de
estas medidas en el conjunto del territorio analizado. Todas las comuni-
dades, con la excepción de Extremadura y Cataluña, han incluido más
de una medida, siendo Aragón la que presenta un mayor número de me-
didas. En el caso de Cataluña, la medida denominada Mejora de los há-
bitats esteparios de la llanura agrícola integra a su vez dos sub-medidas
que son las que se muestran en el cuadro 1. 

si bien las medidas son diversas, se pueden distinguir dos enfoques. Por
un lado, algunas medidas están orientadas al conjunto de la rotación de
cultivos de la explotación como, por ejemplo, la medida relativa a los
Agro-sistemas extensivos de secano en Castilla La Mancha, mientras que
otras medidas están orientadas a determinados cultivos, ya sean cereales,
leguminosas u oleaginosas. En el caso de Aragón, están presentes los dos
enfoques: la medida 1.3 tiene un enfoque holístico y un área de aplicación
muy concreta ligada a la Reserva natural de Gallocanta mientras que el
resto de las medidas corresponden al segundo enfoque, dejando al agri-
cultor mayor flexibilidad para decidir los cultivos de la rotación y la posi-
bilidad de combinar variar medidas.

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas extensivos de secano
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Los datos que se presentan en el Cuadro 2 permiten comparar los obje-
tivos marcados para cada una de las medidas, en términos de número de
contratos o beneficiarios potenciales y el número de hectáreas que se pre-
tende alcanzar. En el caso de Castilla y León, el Programa de desarrollo
Rural solo muestra información para el conjunto global de las medidas
agroambientales; de esta manera, no se puede entrar en detalle del obje-
tivo de cada medida pero se puede tener una visión del conjunto. 

En el resto de Comunidades se aprecian diferencias significativas en la
importancia de estas medidas. sobresale Castilla La Mancha con un ob-
jetivo de participación que asciende a 425.000 hectáreas para las medidas
relativas a estas poblaciones de aves; mientras que tanto en Extremadura
como en Cataluña el objetivo es alcanzar 10.000 hectáreas. Por otro lado,
el caso de Aragón supone un caso intermedio con un objetivo de 123.000
hectáreas. En número de beneficiarios o contratos, el objetivo de Aragón
se cifra en torno a los 3.000 mientras que en Castilla La Mancha asciende

Eva Iglesias, Alfonso Lossada, Isabel bardají y María Loureiro

Cuadro 1

MEdIdAs AGRoAMbIEnTALEs PARA LA PRoTECCIÓn dE AVEs 2007-2013

Fuente: Programas de desarrollo Rural 2007-2013 en las distintas CCAA.

CCAA
Código

14
Medidas

1.3 Generación de alimento para la avifauna en determinados agrosistemas

Aragón
1.2 Cultivo de la esparceta para el mantenimiento de la fauna esteparia

1.1 Mantenimiento del rastrojo

1.8 Generación de corredores biológicos

Castilla La Mancha
1 Agrosistemas extensivos de secano

14 Prácticas agroambientales en el cultivo de girasol de secano

2 Agroecosistemas extensivos de secano

Castilla y León 10 Cultivo de ecotipo alfalfa de secano “Tierra Campos”

9 Cultivo de girasol en secano en zonas Red Natura 2000

Cataluña
6 Gestión de cereales de ciclo largo

Gestión de cubiertas en barbechos

Extremadura 8
Sistemas agrarios de especial interés para la protección de las Aves Esteparias
en ZEPA y/o LIC



a 10.000 contratos. En Extremadura y Cataluña, el número de beneficia-
rios está en consonancia con la superficie y es significativamente inferior.

En el Cuadro 3 se muestra, para aquellas Comunidades Autónomas en
las que se disponía de datos, el porcentaje del presupuesto de las medidas
destinadas a la protección de estas aves dentro del conjunto de las medi-
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Cuadro 2

ConTRATos y HECTáREAs dE LAs MEdIdAs AGRoAMbIEnTALEs PARA AVEs

Fuente: Programas de desarrollo Rural 2007-2013 en las distintas CCAA. Elaboración propia.

CCAA Medidas Concepto N.º contratos Hectáreas

214.1 Agrosistemas extensivos de secano 6.000 300.000

214.14
Prácticas agroambientales en el cultivo de girasol de se-
cano

4.000 125.000

Extremadura 214.8
Sistemas agrarios de especial interés para la protección
de las aves esteparias en ZEPAS y/o LICS

400 10.000

Cataluña 214.06
Gestión agrícola de cereales de ciclo largo

800 10.000
Gestión agrícola de los barbechos con cubierta herbácea

214.1 Agricultura ecológica

214.2 Agroecosistemas extensivos de secano

214.3
Mantenimiento de razas autóctonas puras en peligro de
extinción

214.4 Producción integrada

214.5 Ganadería ecológica

Castilla y León 214.6 Apicultura para la mejora de la biodiversidad 909.340 21.990

214.7
Conservación de márgenes en parcelas agrícolas: setos
vivos y muros de piedra

214.8
Gestión sostenible de superficies forrajeras pastables y
apoyo a los sistemas tradicionales de pastoreo trashu-
mante

214.9
Cultivo de girasol de secano en zonas Red Natura 2000

Cultivo del ecotipo de alfalfa de secano “Tierra de Cam-
pos”

1.1 Mantenimiento rastrojo 1.400 35.000

Aragón

1.2
Cultivo de Esparceta para el mantenimiento de la fauna
esteparia

1.000 8.000

1.3 Generación de Alimento avifauna 930 30.000

1.8
Generación de Corredores biológicos entre la Red Na-
tura 2000 y zonas con presencia de fauna

1.565 50.000

Castilla La Mancha



das agroambientales. se ha estimado el gasto total en euros previsto para
este grupo de medidas respecto al presupuesto total de las medidas agro-
ambientales para cada una de las comunidades. Los resultados muestran
que es en Aragón donde la importancia relativa de estas medidas es su-
perior; mientras que es Extremadura la Comunidad que menor parte de
su presupuesto dedica a la protección de estas aves.

2.2. Criterios de zonificación

se han encontrado distintos enfoques en los criterios de zonificación que
emplean las Comunidades Autónomas para implementar las medidas re-
lativas a la protección de las aves agrarias.

se ha de tener en cuenta que no en todas las zonas pueden los agricultores
acogerse a estas medidas. El criterio de zonificación que determina la po-
sibilidad del agricultor de participar en las medidas está ligada a los dife-
rentes ecosistemas de la región pero también depende de los criterios
que se definen en el marco de la propia Comunidad. dependiendo de la
medida y de la región, la selección de las zonas de aplicación es el resul-
tado de la localización específica de estos ecosistemas, así como de los
rendimientos del cultivo, índices de barbecho, si se encuentran o no den-
tro de la Red natura 2000, etc.
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Cuadro 3

PoRCEnTAJE dE MEdIdAs AGRoAMbIEnTALEs PARA AVEs sobRE LAs AyudAs
AGRoAMbIEnTALEs

Fuente: Programa de desarrollo Rural 2007-2013, elaboración propia.

CCAA Medidas %

Extremadura Sistemas agrarios de especial interés para la protección de las Aves Esteparias 5,75%

Castilla La Mancha
Agrosistemas extensivos de secano

14,94%
Cultivo de girasol de secano

Generación alimento avifauna

Aragón
Cultivo de esparceta en rotación

17,46%
Mantenimiento del rastrojo

Generación de corredores biológicos



En el Cuadro 4 pueden contemplarse los diferentes criterios de aplicación
de las medidas. si observamos la zonificación, podemos distinguir tres gru-
pos. Por un lado, las que tienen un criterio ambiental y se aplican única-
mente en explotaciones localizadas en la Red natura 2000 como son las
medidas relativas al cultivo de alfalfa de secano, el mantenimiento del ras-
trojo, el girasol de secano en rotación, entre otras; por otro lado, están las
medidas que también incorporan un criterio agrario en los que se tienen
en cuenta los rendimientos de la zona; por último, están las medidas que
se aplican con carácter horizontal y no exigen ningún criterio ambiental
dentro de la comunidad, como sucede en Castilla la Mancha, si bien de
acuerdo con las metas fijadas en esta Comunidad se pretende alcanzar al
menos un 60% de la superficie beneficiaria en zonas natura 2000.
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Cuadro 4

zonAs dE MEdIdAs AGRoAMbIEnTALEs dE PRoTECCIÓn dE AVEs 2007-2013

*sólo algunas zonas específicas de la Red natura 2000

Fuente: Programas de desarrollo Rural 2007-2013. Elaboración propia.

CCAA Medida Zona

Generación alimento avifauna Natura 2000

Cultivo de esparceta en rotación Rendimiento ≥ 2.000 Kg/ha

Aragón
Mantenimiento del rastrojo Natura 2000

Rendimiento ≥ 2.500 Kg/ha

Generación de corredores biológicos Otros criterios agrarios (ciertos regadíos)

Natura 2000

Agrosistemas extensivos de secano
Todo el territorio

Castilla La Mancha Cultivo de girasol de secano

Agrosistemas extensivos de secano
Rendimiento ≥ 2.000 Kg/ha

Castilla y León
Cultivo alfalfa secano “Tierra Campos”

Municipios de Reserva Natural de las La-
gunas de Villafáfila y ZEPA

Girasol de secano en rotación Natura 2000

Cataluña
Gestión de cereales de ciclo largo Natura 2000*

Gestión de cubiertas en barbechos Natura 2000*

Extremadura
Sistemas agrarios de especial interés para
la protección de las Aves Esteparias

Natura 2000
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Por último, es interesante observar que en determinadas regiones, el agri-
cultor puede combinar varias medidas compatibles en la misma explota-
ción. Este es el caso de las medidas de mantenimiento de rastrojo y de
generación de corredores biológicos en Aragón.

2.3. duración del contrato: permanencia y flexibilidad

La duración del contrato de estas medidas sirve para crear un compro-
miso por parte del propietario de la explotación de cumplir con los ob-
jetivos agroambientales de cada medida. En el marco regulatorio actual
la duración del contrato es de 5 años, con posibilidad de extenderlo hasta
7 años, para garantizar que los objetivos ambientales se alcanzan.

Independientemente de los cambios en la situación de los mercados y de
las circunstancias climáticas, el incumplimiento de los tiempos de perma-
nencia puede suponer la pérdida de pagos desde el inicio. Por otro lado,
es también importante destacar que la duración del contrato también
puede plantear problemas e introducir cierta rigidez en el mercado de
arrendamiento de la tierra.

una característica importante del contrato donde se han encontrado dife-
rencias es en la flexibilidad que permiten las distintas Comunidades autó-
nomas para poder variar cada año la superficie de acogida respecto a la
inicial. Por ejemplo, en las medidas de Castilla y León, se admiten varia-
ciones de superficie en función de las medidas. En la medida de “Agroe-
cosistemas extensivos de secano”, se admitirán un aumento de hasta 2
hectáreas y decremento de hasta el 10% de la superficie. de igual manera,
en la medida “Cultivo de girasol en secano en zonas de Red natura 2000”
la variación permitida máxima será del 25%, ya sea en incremento o dismi-
nución. Por último, en la medida “Cultivo de ecotipo alfalfa de secano “Tie-
rra Campos”” se tolera una variación del 10% de la superficie. En la
Comunidad de Aragón, se ofrece mayor flexibilidad en la superficie acogida
siempre que la reducción de superficie no se realice de forma permanente.

2.4. Limitaciones en la superficie mínima y la superficie máxima

La posibilidad de acogerse a las medidas agroambientales está condicio-
nada por una extensión mínima de aplicación siendo esta extensión va-
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riable según la medida. En el Cuadro 5 se presentan las superficies míni-
mas de cada medida, las cuáles oscilan desde una hasta cinco hectáreas.
En Cataluña, cuando se refiere a la medida de “Gestión agrícola de cere-
ales de ciclo largo” se observan dos superficies mínimas, esto se debe a
la distinción entre secanos orientales y secanos occidentales, para los que
se aplican superficies mínimas de 2 y 4 hectáreas respectivamente.

Por otro lado, en la medida relativa a la alfalfa en la Comunidad de Cas-
tilla y León se establece una superficie máxima del 15% de la superficie
de la explotación. Análogamente existe una superficie máxima del 25%
de la explotación (o 50 hectáreas) en la medida 1.2 relativa al cultivo de
esparceta en Aragón. si bien no se han encontrado criterios máximos de
superficie en el resto de las medidas y regiones, si existe un criterio de
modulación que afecta a la prima que se percibe por hectárea y que se
analizará en el siguiente epígrafe.

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas extensivos de secano

Cuadro 5

suPERFICIE MÍnIMA MEdIdAs AGRoAMbIEnTALEs dE PRoTECCIÓn dE AVEs

Fuente: Programas de desarrollo Rural. 2007-2013. Elaboración propia.

CCAA Medida Superficie mínima

Cultivo de alfalfa de secano 1 ha

Aragón
Cultivo de esparceta en rotación 2 ha

Mantenimiento del rastrojo 5 ha

Generación de corredores biológicos 1 ha

Castilla La Mancha
Agrosistemas extensivos de secano

2 ha
Cultivo de girasol de secano

Agroecosistemas extensivos de secano -

Castilla y León Cultivo alfalfa secano “Tierra Campos” 1 ha

Girasol de secano en rotación -

Cataluña
Gestión de cereales de ciclo largo 2 ha y 4ha

Gestión de cubiertas en barbechos 1 ha

Extremadura
Sistemas agrarios de especial interés para la protección de las
Aves Esteparias

3 ha
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2.5. Prima y criterios de modulación

La prima ligada al contrato debe compensar al agricultor por los compro-
misos ambientales que suscribe, de forma que el contrato en su conjunto
sea percibido de forma positiva y los agricultores tengan un incentivo a
participar de forma voluntaria en el mismo. La justificación de la prima
valora, en euros por hectárea, los costes medios derivados de cumplir
con las exigencias de cada medida. El cálculo de estos costes se basa en
“parámetros y valores medios”, ya sea en referencia a precios, rendi-
miento, u otros parámetros. sin embargo, la valoración que conlleva la
introducción de estas prácticas agrarias es compleja. En muchos casos, es
difícil reflejar en un valor medio los diferentes costes que afrontan las ex-
plotaciones de acuerdo con su estructura, tamaño, productividad o las di-
ferentes condiciones de precio o clima que condicionan los resultados
económicos de una misma explotación.

Las primas presentan diferencias significativas dependiendo de las distin-
tas comunidades y de las medidas que se adopten. Como se observa en
el Cuadro 6, estas ayudas oscilan desde los 60 hasta los 300 euros por
hectárea, como es el caso de la medida de “Cultivo del ecotipo de alfalfa
de secano Tierra de Campos” de Castilla y León.

A la hora de comparar la cuantía de las primas en las diferentes comunida-
des, es importante tener en cuenta que también se establecen distintos cri-
terios de modulación, tal y como se observa en el cuadro siguiente. La
modulación se refiere a la reducción de la prima por hectárea que recibe
el agricultor cuando se superan determinados umbrales de superficie aco-
gida. Por lo tanto, en este caso, las explotaciones que participan con super-
ficie superior al umbral recibirían una compensación menor en aquellas
hectáreas que exceden el umbral. Además en la modulación de la prima
se aplican criterios sociales, priorizando por ejemplo a los agricultores pro-
fesionales y, en menor medida, criterios ambientales y territoriales.

Los umbrales y los porcentajes de reducción varían según la comunidad
autónoma. En el caso de Aragón los umbrales varían entre medidas e in-
cluso según la zona de aplicación dentro de una misma medida. se ob-
servan diferencias importantes entre las comunidades autónomas. Castilla
y León, y en menor medida Extremadura, establecen umbrales significa-
tivamente más altos que el resto de las comunidades autónomas. Por
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ejemplo una explotación que participase con 90 hectáreas en Castilla
León recibiría el 100% de la prima mientras que en Castilla La Mancha
entraría en los tramos de reducción, recibiendo de media una prima equi-
valente al 52%.

Aragón es la única comunidad autónoma en donde se incluyen en la mo-
dulación criterios sociales, aplicando umbrales de superficie superiores
para las explotaciones prioritarias. En otros casos, se usan también crite-
rios ambientales para cuantificar la prima; es el caso de la medida relativa
a Agro-sistemas extensivos de secano en Castilla La Mancha donde la
prima es un 20% superior para las explotaciones situadas en zona zEPA.

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas extensivos de secano

Cuadro 6

PRIMA dE MEdIdAs AGRoAMbIEnTALEs dE PRoTECCIÓn dE AVEs 2007-2013

(*) Incluye umbrales y porcentajes superiores para las explotaciones prioritarias. Los datos que se reflejan corresponden a explo-
taciones no prioritarias.
(**) Especifican umbrales y porcentajes inferiores para ciertas zonas.

Fuente: Programas de desarrollo Rural. 2007-2013. Elaboración propia.

CCAA Medida
Prima

(€/ha)
Tamaño explotación

Modulación por

tamaño(€/ha)

Extremadura
Sistemas agrarios de especial interés
para la protección de las aves

101,6
<60 ha

60-120 ha 
>120 ha

100%
60%
30%

Agroecosistemas extensivos de secano 65

Castilla y León Cultivo alfalfa secano “Tierra Campos” 300

Girasol de secano en rotación 60

Castilla La Mancha
Agrosistemas extensivos de secano 65

Cultivo de girasol de secano 60

Cataluña
Gestión de cereales de ciclo largo 120

Gestión de cubiertas en barbechos 156

Generación alimento avifauna (**) 95
≤ 60 ha
> 60 ha

100%
90%

Aragón (*)

Cultivo de esparceta en rotación 82
≤ 15 ha

15- 30 ha
30-45 ha

100%
60%
30%

Mantenimiento del rastrojo 60
≤ 40 ha

40-80 ha
80-120 ha

100%
60%
30%

Generación de corredores biológicos (**) 90-120
≤ 40 ha

40-80 ha
> 80 ha

100%
54-72

<90 ha
90-180 ha
>180 ha

100%
60%
30%

<20 ha
20-40 ha
>40 ha

100%
60%
30%

≤ 20 ha
20ha-40ha

> 40 ha

100%
75%
50%



3. CARACTERIzACIÓn y EVALuACIÓn EConÓMICA dE Los CoMPRoMIsos
EsTAbLECIdos En EL ConTRATo AGRoAMbIEnTAL

Las medidas agroambientales para la protección de aves presentan una
serie de requisitos específicos para fomentar prácticas favorables para la
conservación de sus hábitats e invertir las tendencias negativas detectadas
en la evolución de las poblaciones de estas aves. Los principales requisitos
están relacionados con los calendarios de recolección y/o laboreo, el ma-
nejo de rastrojos, la rotación de cultivos en la alternativa de la explotación,
la aplicación de productos fitosanitarios, el mantenimiento de franjas, islas
o linderos, entre otros. 

Así pues, la participación en las medidas agroambientales implica para el
agricultor cumplir determinados requisitos que repercuten económica-
mente en su explotación. desde una perspectiva económica, el incentivo
a participar viene determinado por la prima del contrato y por el coste
que se deriva de estos compromisos el cual podemos clasificar en tres ca-
tegorías: i) lucro cesante, ii) costes adicionales y iii) costes de transacción. 

Así pues, la condición necesaria para que el agricultor participe en el pro-
grama queda determinada por las ecuaciones (1)-(3):

donde M representa el beneficio esperado de la explotación durante los
cinco años de contrato, Pt el precio en el año t, el rendimiento en el año
t que dependerá de un conjunto de variables climáticas, de la superficie
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acogida al programa, ya, y la superficie no acogida, ym; Pu el pago único;
sa el pago agroambiental que dependerá de la superficie acogida y C los
costes derivados del cultivo que se define como una función de las zonas
acogidas y no acogidas, y finalmente T los costes de transacción de la ex-
plotación.

La ecuación (1) establece que el beneficio obtenido por el agricultor de-
pende del valor esperado a lo largo de sus cinco años de duración del
contrato. La ecuación (2) refleja el beneficio anual del agricultor en un
contexto estocástico tanto en clima como en precios; la ecuación (3) re-
fleja el impacto económico que se deriva anualmente de participar en el
programa agroambiental, donde el primer término refleja la prima agro-
ambiental mientras que el segundo, tercer, y cuarto término de la ecua-
ción reflejan respectivamente el lucro cesante, los costes adicionales de
participar y los costes de transacción. Finalmente la ecuación (4) refleja
la condición de participación que establece que el incentivo a participar
en el programa, ha de ser positivo.

El lucro cesante se refiere a la disminución de ingresos que supone la re-
ducción de producción ya sea por la aplicación de nuevos calendarios,
reducción de superficie de cultivo, limitaciones en los aprovechamientos
ganaderos, etc. Los costes adicionales incluirían los incrementos de los
costes directos como las sustituciones de fitosanitarios, los trabajos me-
cánicos para pases de arado, semillado de leguminosas en el barbecho,
etc. Finalmente, los costes de transacción principalmente hacen referencia
a la elaboración del plan de explotación y mantenimiento de un cuaderno
de campo u otros costes de gestión.

Los principales requisitos de las medidas de Castilla y León, Castilla La
Mancha, Cataluña, Extremadura y Aragón han sido recopilados y clasifi-
cados en el Cuadro 7. Este cuadro pone de manifiesto las similitudes y
diferencias que existen en los compromisos de las diferentes medidas.
En relación a las restricciones de calendario, hay que destacar que todas
las comunidades autónomas analizadas incorporan limitaciones en las fe-
chas de recolección del cereal y/o establecen calendarios para el mante-
nimiento del rastrojo, si bien las fechas varían en función de la medida,
la comunidad autónoma e incluso de la zona de aplicación.

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas extensivos de secano
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En otros aspectos se observan diferencias significativas; las comunidades
de Castilla León y Castilla la Mancha incorporan compromisos relativos
a la rotación de cultivo e introducción de leguminosa en la explotación,
mientras que las medidas en Cataluña y Extremadura no contemplan esta
última medida.

Finalmente cabe destacar, que todas las regiones incluyen compromisos
de “no aprovechamiento” relacionados bien con la creación de linderos
e islas, o bien con limitaciones en aprovechamientos de pastoreo o siega
para el caso de la alfalfa. Este tipo de compromisos impone un coste que
será más importante para aquellas explotaciones más productivas.

Como referencia se han tomado los cálculos de costes para la justificación
de la prima que acompañan a los respectivos Programas de desarrollo
Rural de las regiones objeto de estudio, clasificando estos costes en las
categorías anteriormente descritas. En el Cuadro 8, se presenta el por-
centaje que supone cada uno de estos grupos en cada medida. En térmi-
nos cuantitativos, hay que destacar que los principales costes que se
derivan de cumplir con las medidas en las distintas regiones son los aso-
ciados al lucro cesante o pérdida de ingresos. Este es especialmente el
caso de las tres primeras medidas en Aragón.

Cabe suponer que si el territorio es heterogéneo la productividad puede
ser un factor decisivo en la decisión de participar y, lógicamente serán las
explotaciones con rendimientos inferiores las que tengan un mayor in-
centivo a participar. Por el contrario, si el territorio es homogéneo no
habrá diferencias significativas de productividad entre explotaciones y el
impacto de la medida en la rentabilidad será similar entre explotaciones.

Por otro lado, hay que destacar que en un contexto de alta variabilidad
climática el cumplimiento de determinados requisitos puede variar
mucho de unos años a otros. Estas diferencias pueden manifestarse de
diversas maneras. En años de climatología benigna, y buenos rendimien-
tos las limitaciones de aprovechamiento serán más costosas para el agri-
cultor. A este respecto es importante hacer notar que la variabilidad
climática puede traducirse en oscilaciones de rendimientos que llegan a
suponer diferencias de más del triple entre unos años y otros (Gobierno
de Aragón, 2010). 
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Asimismo, el compromiso de respetar un determinado calendario de re-
colección puede suponer costes poco significativos la mayor parte de los
años pero puede sin embargo imponer fuertes costes en años en los que
por circunstancias climáticas se adelante el estado de madurez del cultivo.

Por tanto, mientras que en años secos el beneficio de participar en el pro-
grama puede ser relativamente alto, en años de climatología benigna la
prima establecida puede no ser suficiente para cubrir los costes relacio-
nados con el lucro cesante.

Es más, no solo la productividad, sino también la evolución de los mer-
cados agrarios y de los precios tiene una repercusión significativa en el
lucro cesante y, por tanto, en el impacto que estas medidas tienen en la
rentabilidad de la explotaciones y en el grado de acogida.

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas extensivos de secano

Cuadro 8

dIsTRIbuCIÓn PoRCEnTuAL dE Los CosTEs dERIVAdos dE LAs MEdIdAs
AGRoAMbIEnTALEs dE PRoTECCIÓn dE AVEs 2007-2013

CCAA Medida
Lucro Cesante

(%)

Costes

Adicionales

(%)

Costes de

Transacción

(%)

Sistemas agrarios de especial interés para la
protección de las Aves Esteparias

74% 20% 6%

Extremadura

Agroecosistemas extensivos de secano (con
leguminosa)

62%
35%

9%
49%

29%
16%

“Tierra Campos” 97% 0% 3%

Girasol de secano en rotación 20% 64% 17%

Castilla La Mancha

Agrosistemas extensivos de secano (con legu-
minosa)

76%
(43%)

9%
(48%)

15%
9%

Cultivo de girasol de secano 0% 83% 17%

Gestión de cereales de ciclo largo 45% 50% 5%

Cataluña
Gestión de cubiertas en barbechos 96% 0% 4%

Alimento avifauna 92% 8% 0%

Cultivo de esparceta en rotación 100% 0% 0%

Aragón

Mantenimiento del rastrojo 100% 0% 0%

Generación de corredores biológicos (en las 3
submedidas)

39%
46%
54%

61%
54%
46%

0%

Fuente: Programas de desarrollo Rural 2007-2013. Elaboración propia.



Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015

32

Los compromisos relacionados con los costes adicionales representan,
en términos cuantitativos, un porcentaje significativamente inferior ex-
cepto en las medidas relativas al cultivo de girasol y pueden no presentar
tanta variabilidad como los anteriores. Finalmente, cabe destacar que los
costes de transacción tienen mayor relevancia en las dos comunidades de
Castilla que en Aragón y Cataluña.

En este contexto, cabe identificar las normas de permanencia y flexibili-
dad respecto a la superficie acogida como una de las características del
contrato que va a determinar el incentivo del agricultor a participar. de
acuerdo con el marco metodológico planteado el incentivo a participar
será mayor si se admite flexibilidad en la superficie acogida al contrato.
Ello permite sugerir enfoques que permitan incrementar el alcance del
presupuesto creando bolsas de oferta y demanda donde el agricultor
pueda intercambiar sus “obligaciones agroambientales” a otros agriculto-
res que hayan quedado excluidos y estén dispuestos a entrar en el pro-
grama. 

4. ConCLusIonEs

La relevancia del adecuado aprovechamiento agrario de las altas y exten-
sas llanuras de secano que componen las grandes unidades fisiográficas
de España, se ve reflejada en la importancia del presupuesto agroambien-
tal destinado a la protección y mejora de estos ecosistemas, que, de forma
preferente, se dirige a la atención, mantenimiento, y equilibrio de las po-
blaciones de las especies de aves que en ellas viven, se desarrollan y las
caracterizan.

En este trabajo, se ha presentado un análisis de las medidas dirigidas a
este fin en las Comunidades Autónomas de Aragón, Castilla-La Mancha,
Castilla y León, Cataluña y Extremadura. El análisis comparativo del di-
seño y aplicación de las medidas agroambientales relativas a estos hábitats
del territorio nacional ha permitido identificar similitudes y diferencias
en los enfoques adoptados por las distintas Comunidades Autónomas.

Cabe destacar en todos los casos la importancia de estas medidas en re-
lación con el mantenimiento de sus ecosistemas, tanto en términos pre-
supuestarios como de extensión del territorio y número de potenciales
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agricultores acogidos, especialmente en Castilla León, Castilla La Mancha
y Aragón. En esta última Comunidad, el presupuesto destinado a estas
medidas representa casi un 18% del presupuesto destinado al conjunto
de las medidas agroambientales.

Para establecer las zonas de implementación, se aplican criterios territo-
riales, agrícolas, ambientales o una combinación de estos. Castilla La Man-
cha es la única región donde la aplicación de las medidas es horizontal
en todo el territorio mientras que en el resto de Comunidades se utilizan
generalmente criterios ambientales que permiten concentrar los recursos
en las zonas natura 2000. Por otro lado, se aprecian importantes diferen-
cias en los criterios de modulación o umbrales de superficie a partir de
los que se aplica una reducción de la prima.

En cuanto a los compromisos, existen elementos comunes, como los ca-
lendarios de labores, que aparecen en casi todas las medidas y regiones.
La participación del agricultor en estas medidas implica cumplir estos
compromisos e impone unos costes que han sido clasificados en tres ca-
tegorías: i) costes implícitos relacionados con el lucro cesante, ii) los costes
adicionales o costes explícitos y iii) costes de transacción.

si bien existen excepciones, en la mayoría de las medidas analizadas los
costes más importantes en los que incurren los agricultores que participan
en el programa son aquellos relacionados con el lucro cesante. En con-
secuencia, los costes de cumplir con los compromisos pueden ser muy
variables dependiendo de las circunstancias climáticas y de la situación
de los mercados. El enfoque adoptado en Aragón donde se admite mayor
flexibilidad en la superficie que el agricultor acoge cada año a la(s) me-
dida(s), siempre que la reducción no sea permanente, permite que el pro-
grama sea más atractivo para los agricultores. En los años de climatología
favorable, el agricultor puede reducir la superficie acogida al programa y
aumentar de forma significativa la productividad y rentabilidad del con-
junto de su explotación. En este contexto, se ha identificado la flexibilidad
respecto a la superficie acogida como uno de los factores determinantes
que incrementan el incentivo a participar en el programa y se ha sugerido
un mecanismo para incrementar la flexibilidad a través de la creación de
bolsas de oferta y demanda donde los agricultores podrían intercambiar
sus 2obligaciones agroambientales”. si bien este mecanismo permitiría
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alcanzar un mayor número de hectáreas acogidas para un presupuesto
dado, sería también importante evaluar la potencial efectividad ambiental
de este mecanismo.

no hay que olvidar que una de las principales amenazas para las aves li-
gadas a los hábitats agrarios, particularmente en las zonas semiáridas, es
la falta de rentabilidad y el progresivo abandono de los sistemas extensivos
cerealistas. Podemos concluir que, a diferencia de otras medidas agroam-
bientales dirigidas a corregir externalidades ambientales negativas que se
derivan de la agricultura intensiva, las medidas agroambientales dirigidas
a la protección de aves en los sistemas agrarios extensivos deben respon-
der al reto de buscar, potenciar y explotar las sinergias entre agricultura y
medioambiente. 
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REsuMEn

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas
extensivos de secano

Las especies de aves ligadas a los sistemas tradicionales agrarios constituyen una de las po-
blaciones más amenazadas de la comunidad ornitológica europea. El territorio español al-
berga el 90% de las poblaciones europeas de ocho especies de aves recogidas en el EFbI
(European Farmland bird Index). Las medidas agroambientales en España deben respon-
der pues a un importante reto de conservación ambiental que trasciende más allá de nuestras
fronteras.
El objetivo de este trabajo es evaluar el incentivo a participar y realizar un análisis compa-
rativo de las medidas dirigidas a la protección de las aves esteparias en las comunidades au-
tónomas de Aragón, Castilla La Mancha, Castilla y León, Cataluña y Extremadura. La
caracterización y el análisis económico de los requisitos exigidos permite concluir que en la
mayoría de las medidas analizadas, los costes más importantes son aquellos relacionados
con el coste de oportunidad o lucro cesante. Finalmente, se establecen recomendaciones
para incrementar el alcance de las medidas agroambientales en zonas extensivas.

PALAbRAs CLAVE: Programa agroambiental, sistemas agrarios extensivos, biodiversidad,
aves esteparias, análisis de costes.

CÓdIGos JEL: q57.

AbsTRACT

Analyses of agri-environmental schemes aimed at the protection of farmland birds in extensive
drylands

Farmland birds are one of the most endangered European ornithological communities.
spain has a large farmland area that holds over 90% of the European populations of eight
species included in EFbI European Farmland bird Index) (butler et al, 2010). Agri-envi-
ronmental measures in spain face a major challenge of environmental conservation with
impact beyond our borders.
The aim of this work is to evaluate farmers’ incentive to participate and to conduct a com-
parative analysis of agri-environmental measures aimed at the protection of farmland birds
in the regions of Aragon, Castilla La Mancha, Castilla y Leon, Catalonia and Extremadura.
The economic analysis of contract requirements shows that major costs in most of these
agri-environmental measures are related to the opportunity costs. Finally, several recom-
mendations arise in order to increase farmer participation and improving scope of agri-en-
vironmental measures.

kEy WoRds: Agri-environmental schemes, dryland systems, biodiversity, farmland
birds, cost analysis.

JEL CodEs: q57.

37
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015

Análisis de las medidas agroambientales orientadas a la protección de aves en sistemas extensivos de secano





39
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015

Factores de rentabilidad en la industria
cárnica de Castilla y León (1)

EMILIo PIndAdo TAPIA (*)

sILVERIo ALARCÓn LoREnzo (*)

1. InTRoduCCIÓn

La Industria Cárnica a nivel nacional ha experimentado un fuerte creci-
miento y reestructuración durante las últimas décadas, sufriendo impor-
tantes cambios en los procesos de producción y organización. Estos
cambios han situado a la Industria Cárnica como uno de los sectores más
consolidados y con mejores expectativas de negocio dentro de la Industria
Alimentaria española.

La importancia de la Industria Cárnica queda reflejada por sus cifras den-
tro de la Industria Alimentaria: del total de ventas netas durante 2011
(89.617,5 millones de euros) el 21,37% corresponden a la Industria Cár-
nica, ocupando el primer lugar por grupos de actividad (InE, Encuesta
Industrial de Empresas). La Industria Cárnica es especialmente impor-
tante en determinadas regiones como Castilla y León, donde supone el
32,11% del total de Industrias Alimentarias a nivel regional (InE, direc-
torio Central de Empresas), además de sumarse la importancia del sector
ganadero y la existencia de figuras de calidad.

1 Este trabajo forma parte del proyecto de investigación AGL2012-39793-C03-01 del Ministerio de Economía
y Competitividad.

(*) Escuela Técnica superior de Ingenieros Agrónomos (ETsIA). universidad Politécnica de Madrid.
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A pesar de las buenas cifras a nivel agregado, la realidad individual es muy
distinta pues existen empresas con graves problemas y bajas rentabilida-
des. La información contable constituye una fuente importante para me-
jorar el conocimiento sobre el detalle del tejido empresarial. Por una parte
el análisis económico-financiero es una herramienta sencilla para diag-
nosticar sus principales indicadores económicos y financieros, y analizar
patrones de comportamientos temporales, sectoriales o geográficos. Las
aplicaciones de análisis económico-financiero a empresas agroalimenta-
rias españolas han sido frecuentes (entre otros Vidal et al., 2000; Monte-
gut et al., 2002; Gómez-Limón et al., 2003).  Por otra parte, las técnicas
estadísticas multivariantes permiten aprovechar mejor la información con-
table, bien mediante la identificación de empresas con pautas de com-
portamiento similares, o bien profundizando en las relaciones entre
variables de interés. 

sin embargo, estas últimas no son tan frecuentes en el sector agroalimen-
tario, y este trabajo pretende cubrir esta laguna e indagar en cómo extraer
más conocimiento de la información contable de este sector con amplia
implantación territorial. El subsector escogido, la Industria Cárnica de
Castilla y León, es un buen conjunto de empresas para investigar porque,
además de su importancia económica señalada en los párrafos anteriores,
presenta una diversidad de productos y calidades que son el resultado de
una mezcla de factores externos y decisiones empresariales. Estos factores
quedan recogidos, en cierta medida, en sus documentos contables, y por
tanto a través de estos se puede mejorar el conocimiento de la realidad
empresarial. Las principales aportaciones de este trabajo se centran en
mostrar extensiones naturales al análisis económico-financiero y, en con-
creto el análisis de la rentabilidad, en las empresas alimentarias. 

El objetivo del trabajo es la identificación de grupos estratégicos a partir
de la información económico-financiera y analizar el efecto que tiene
sobre la rentabilidad dichas estrategias. En primer lugar se defiende que
la conocida descomposición del ratio de rentabilidad en margen por ro-
tación permite una caracterización productiva que distingue entre estra-
tegias de diferenciación de producto (márgenes elevados) y estrategias de
liderazgo en costes (rotaciones elevadas) (selling y stickney, 1989; sán-
chez segura, 1994). Aunque este planteamiento es sencillo puede ser muy
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ilustrativo para profundizar sobre la orientación productiva de las empre-
sas de una región. 

En segundo lugar, el análisis clúster permite agrupar empresas con com-
portamientos o estrategias similares, y por tanto es útil para cuantificar la
proximidad entre grupos y para explorar las posibilidades de cambios en
la industria o en la orientación al mercado de las empresas (Harrigan,
1985). A pesar de las aplicaciones a otros sectores (Gupta y Huefner,
1972; Harrigan, 1985; Azofra et al., 1991; García-borbolla et al., 2009;
entre otros), no son muchos los trabajos empíricos a empresas agroali-
mentarias. En el contexto de la Industria Cárnica de Castilla y León, esta
técnica aplicada a los ratios de margen y rotación conduce a clasificar las
empresas según su estrategia hacia productos cárnicos de mayor calidad
o de gran consumo.

En tercer lugar, existe una literatura empírica relativamente reciente que
estudia la rentabilidad de las empresas agroalimentarias a partir de ele-
mentos internos y externos (schumacher y boland, 2005; Chaddad y
Mondelli, 2013). basado en estos modelos de regresión, se analizan las
relaciones entre la rentabilidad de las cárnicas y los grupos del análisis
clúster, conjuntamente con otros factores. de esta forma se completa la
aplicación práctica de este trabajo pues se contrasta si la clasificación según
estrategias es capaz de explicar las variaciones de rentabilidad, al tiempo
que se valora la importancia del tamaño, la intensidad del capital, el en-
deudamiento, el territorio, etc.

El análisis de grupos estratégicos sirve para que las empresas comparen
su estrategia con aquellas que tienen mayor rentabilidad. de la misma
manera se pueden identificar los factores que se han de ajustar o cam-
biarse para mantener la actual estrategia, realizando un análisis de fort-
alezas y debilidades en el marco de la ventaja competitiva. desde el punto
de vista teórico el trabajo permite profundizar en el uso de la técnica
clúster como herramienta para la identificación de grupos estratégicos y
profundizar en las relaciones con la rentabilidad, además de plantear fu-
turas investigaciones sobre la organización Industrial dentro de la indus-
tria agroalimentaria.  

El trabajo se estructura de la siguiente forma: en primer lugar se realiza
una revisión bibliográfica sobre la industria cárnica, sobre aplicaciones de
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técnicas clúster a información contable y sobre la rentabilidad; el epígrafe
de Metodología comenta la base de datos, los ratios económico-financie-
ros usados en el análisis y las técnicas específicas empleadas; en los resul-
tados se presentan y discuten primero el análisis económico-financiero,
luego el análisis clúster y en tercer lugar el modelo explicativo; por último
se exponen las conclusiones.

2. AnTECEdEnTEs

En este apartado se realiza una revisión bibliográfica sobre los temas que
se tratan en esta investigación. En primer lugar se realiza una descripción
de la Industria Cárnica, que nos permita conocer la situación actual y
perspectivas futuras de la misma. En segundo lugar se comentan artículos
sobre aplicaciones de análisis clúster a información económico-financiera
y sobre descomposición y factores relacionados con rentabilidad. 

2.1. Industria cárnica

A nivel mundial la Industria Cárnica es una emergente oportunidad de
negocio pues los cambios sociales junto con el desarrollo económico han
incrementado la demanda de productos de mayor valor añadido como
la carne (Jabir y Pappa, 2011). Europa juega un papel fundamental al ser
el principal exportador e importador mundial de carne, siendo los prin-
cipales mercados de destino Rusia y Asia.

2.1.1. Grandes cifras de la industria cárnica

A principios de los años 2000 se inició un incremento en el número de
empresas cárnicas, que fue creciendo hasta situarse en 4.584 en el año
2003. A partir de dicho año ha ido reduciéndose paulatinamente hasta
alcanzar las 4.198 en el año 2011, pese a que entre 2007 y 2008 haya ha-
bido un pequeño incremento (InE, directorio Central de Empresas).
Por comunidades Castilla y León es la que más número de industrias cár-
nicas tiene, 815 industrias, seguida de Cataluña con 687. En Castilla y
León el número de industrias ha descendido desde el año 2008 un 6,1%,
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mientras en Cataluña se ha producido un descenso del 5,6% (InE, di-
rectorio Central de Empresas).

A lo largo de esta década, la producción cárnica española se ha incremen-
tado en un 12,2%, alcanzándose los 5,7 millones de toneladas en 2011
frente a los 5,05 de principios de la década. El crecimiento más fuerte se
ha experimentado en la producción de carne de cerdo, que ha crecido
en casi un 20% durante esta década. Respecto a vacuno, se  ha producido
un descenso hasta las 604.112 toneladas, un 7,2% menos que las cantida-
des producidas en el año 2000 (MAGRAMA, 2014).

En cuanto a la producción de productos elaborados, estos se han incre-
mentado un 77% desde el año 2000. Han sido los platos preparados a
base de carne y el segmento de la elaboración de jamones y paletas cura-
das los que más han incrementado su producción, concretamente en un
29% y en un 34%, respectivamente. En cuanto a la carne fresca, destaca
el descenso en el sacrificio de ovino y caprino, causado por los problemas
estructurales de este tipo de ganadería.

Respecto al comercio exterior de carnes, España posee una balanza co-
mercial positiva excepto en aves, siendo el porcino el más destacado con
un 55% del total de carnes exportadas (Langreo, 2008b). durante el pe-
riodo de 2000-2011, las exportaciones españolas de carne casi se han tri-
plicado, pasando de los 1.413 millones del año 2000 a los 3.828 millones
de 2011 (ICEX, 2014).

2.1.2. Estructura de la industria cárnica española

A nivel organizativo, la industria cárnica engloba una serie de fases indus-
triales bien diferenciadas unas de otras, que pueden ser desarrolladas por
una misma empresa o grupo empresarial, o bien ser totalmente indepen-
dientes. Los principales tipos de industrias cárnicas son: mataderos, salas
de despiece, salas blancas, elaboradoras de platos preparados refrigerados
o congelados y/o de preparados gastronómicos, fábricas de transformados
(embutidos, jamones, cocidos, etc.), mayoristas de carnes, etc. (Langreo,
2008b).

Respecto el sacrificio, los mataderos sufrieron grandes cambios, pasando
de ser municipales la gran mayoría, a mataderos frigoríficos vinculados a
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las grandes cárnicas (Langreo, 2008b). La industria cárnica de elabora-
ción, se encuentra compuesta por unas pocas grandes empresas, por un
número de empresas intermedias algo mayor, y por una gran cantidad de
pequeñas empresas especializadas en productos tradicionales. La indus-
tria de transformados de porcino destaca por sus inversiones para ofrecer
productos de mayor valor añadido, como resultado del crecimiento del
consumo de este tipo de productos. Algunas pequeñas y medianas em-
presas consiguen buenos resultados como consecuencia de trabajar bajo
marcas de calidad diferenciada, doP, IGP. 

El incremento en productividad en el sector cárnico no ha sido tan acu-
sado como en la industria agroalimentaria (Ruiz Chico y Peña, 2012).
Pero a pesar de esto se trata de uno de los sectores más dinámicos por su
expansión en facturación y en empleo en las dos últimas décadas (Alar-
cón, 2010). 

2.1.3. Estructura de la industria cárnica castellanoleonesa

La industria agroalimentaria castellanoleonesa se encuentra muy concen-
trada entorno a determinadas actividades como la industria cárnica, la
cual supone el 27,25% del total de las ventas de la Industria Alimentaria
de Castilla y León para el año 2011 (MERCAsA, 2013).

A pesar de la evolución industrial en las últimas décadas, el sector se en-
cuentra caracterizado por una gran atomización con un elevado número
de pequeñas y medianas empresas. Esta compleja estructura industrial es
consecuencia de su dispersión en el territorio y variedad de productos
ofertados, existiendo muchas empresas de carácter familiar en ocasiones
artesanales ubicadas en zonas rurales. 

del total de empresas presentes en el directorio Central de Empresas
del InE, para el año 2011 el 73,6% de las empresas tienen menos de 10
trabajadores (InE, directorio Central de Empresas). En la región sólo
existen unas pocas empresas de mediano o gran tamaño, como es el caso
de Campofrío ubicada en burgos; otras empresas que superan los 250
trabajadores se encuentran ubicadas en la zona de Guijuelo, la cual des-
taca por ser el mayor centro de sacrificio de porcino ibérico a nivel na-
cional (AsICI, 2014).
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La balanza comercial de productos cárnicos es netamente positiva, con
unas exportaciones de 316,6 millones de euros para el año 2011, lo que
representa una cobertura del 468%. Las exportaciones cárnicas castella-
noleonesas han aumentado un 21,5% desde el año 2008 (ICEX, 2014).
El potencial exportador de las empresas cárnicas castellanoleonesas,
queda no solo reflejado por el incremento año tras año de las exporta-
ciones, sino por su baja participación en el total de las exportaciones cár-
nicas españolas (8,28% del total).  

En la distribución geográfica de las empresas, destacan tres capitales de
provincia (burgos, Valladolid y segovia) y tres áreas de producción: el eje
Guijuelo- salamanca, León- san Andrés de Rabanedo y Cantimpalos- se-
govia- Villacastín.

2.2. Grupos estratégicos

La Teoría de Grupos Estratégicos relaciona las afirmaciones teóricas de
la organización Industrial y la Estrategia Empresarial. Asume que las em-
presas son homogéneas dentro de los mismos grupos estratégicos y hete-
rogéneas entre ellos. Como todo modelo conceptual dispone de una serie
de afirmaciones, siendo las dos principales: (1) existencia de grupos es-
tratégicos, grupos de empresas dentro de una misma industria tienden a
implementar estrategias similares, (2) el desempeño empresarial depende,
al menos hasta cierto punto, de la pertenencia a un determinado grupo
(barney y Hoskisson, 1990).

A inicios de los años 70 diversos trabajos demuestran la heterogeneidad
de conductas seguidas por las empresas dentro de una misma industria.
Al final de dicha década se desarrollan una serie de argumentos teóricos
sobre las causas y consecuencias de la existencia de grupos estratégicos. 

El concepto “grupo estratégico” fue acuñado por Hunt (1972) para ex-
plicar la elevada competencia en la industria de electrodomésticos ame-
ricana durante la década los 60, analizando cómo existen tres fuentes de
asimetría entre las empresas; integración vertical, diversificación de pro-
ductos y diferenciación de productos. Estas asimetrías condicionan los
grupos estratégicos y las barreras de entrada difieren entre ellos (McGee
y Thomas, 1986).
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Caves y Porter (1977) argumentaron que las barreras de entrada eran in-
suficientes para explicar las diferentes rentabilidades entre los miembros
de la industria. Ellos sugerían un análisis intermedio basado en las barre-
ras a la movilidad entre determinados grupos estratégicos para mejorar
el poder de predicción de los modelos de organización Industrial. Las
barreras de movilidad son consideradas como un conjunto de fuerzas es-
tructurales que impiden a las empresas cambiar libremente su posición
competitiva. 

Posteriormente Porter (1979) llevó el análisis un paso más lejos, indi-
cando que el concepto de barreras de movilidad es insuficiente para ex-
plicar las diferentes rentabilidades entre empresas de un mismo grupo
estratégico y como los factores de mercado y factores específicos de la
empresa pueden mejorar las predicciones sobre rentabilidad. Entre las
características específicas de la empresa señaladas por Porter están; dife-
rentes perfiles de riesgo, diferentes escalas, diferente dotación de activos
y diferente capacidad para desarrollar la estrategia elegida.

La investigación sobre grupos estratégicos desde los trabajos iniciales se
ha preocupado por estudiar la existencia propiamente dicha de los grupos
y sus relaciones con el rendimiento económico de las empresas. Existen
numerosos trabajos que argumentan la existencia de grupos estratégicos
y el desarrollo de metodologías para su identificación principalmente a
través de técnicas clúster (barney y Hoskisson, 1990; Harrigan, 1985).

Las relaciones entre rentabilidad y pertenencia a grupos han ocupado un
espacio importante en la investigación sobre grupos estratégicos (Cool y
schendel, 1988; McGee y Thomas, 1986). Los estudios empíricos pre-
sentan resultados diversos, por un lado se señala una relación entre per-
tenencia y rentabilidad (Fiegenbaum y Thomas, 1990; Leask y Parker,
2007; Pereira-Moliner et al, 2011, short et al., 2007) mientras otros estu-
dios no han podido hallar diferencias significativas en la rentabilidad entre
grupos estratégicos (Cool y schendel, 1987).

2.3. Aplicaciones de técnicas Clúster al análisis económico-financiero

Entre las aplicaciones de esta técnica destacamos solamente los trabajos
empíricos más influyentes. Gupta y Huefner (1972) emplean el análisis
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de conglomerados (clústeres) para investigar el poder descriptivo o repre-
sentativo de los ratios financieros a nivel macro para 20 sectores indus-
triales de EE.uu. sus resultados sirven para mostrar cómo los
conglomerados obtenidos se corresponden con la clasificación de econo-
mistas consultados y con clasificaciones en base a características cualitati-
vas de la industria.

Harrigan (1985) desarrolla la identificación de grupos estratégicos dentro
de un grupo de 92 empresas minoristas. La autora muestra cómo el es-
tudio y seguimiento de los grupos estratégicos puede ser una herramienta
potente para comprobar si las empresas se vuelven más similares o por
el contrario se diferencian más unas de otras. 

Azofra et al. (1991) aplica, a 115 grupos de empresas de la Central de ba-
lances del banco de España, diversas técnicas de análisis multivariante:
análisis factorial para reducir la dimensión de los ratios usados; análisis
clúster para configurar grupos de comportamiento financiero análogo;
por último análisis discriminante para identificar y seleccionar las carac-
terísticas factoriales con mayor poder de separación entre los grupos de-
finidos. 

García-borbolla et al. (2009) estudian la influencia de la propiedad fami-
liar sobre la orientación estratégica de las pequeñas y medianas empresas.
Para ello identifican conglomerados de empresas dentro de una muestra,
que se asocian a diferentes grados de desarrollo en las estrategias de ne-
gocio. 

serrano et al. (2005) realizan un análisis de conglomerados (clúster) a par-
tir la base bACH y obtienen grupos con comportamientos culturales di-
ferentes, a pesar de que solo usan datos financieros y económicos. 

2.4. Factores de rentabilidad 

El ratio de rentabilidad económica mide la capacidad de gestión de las
inversiones y, como es bien sabido, se puede descomponer en el pro-
ducto de margen comercial por rotación del activo. Aumentando cual-
quiera de los dos se incrementa la rentabilidad. selling y stickney (1989)
postulan que en función de las restricciones de capacidad o competitivi-
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dad a las que se enfrentan las empresas, estas pueden perseguir una alta
rentabilidad bien elevando sus márgenes comerciales mediante estrategias
de diferenciación de producto o bien incrementando la rotación de sus
activos vía estrategias de liderazgo en costes. En un estudio que estos au-
tores realizan a 22 sectores de Estados unidos, contrastan que aquellas
industrias con altas barreras de entrada y costes fijos tienden a tener bajos
ratios de rotación pero elevados márgenes de beneficios, mientras que
industrias con bajas intensidades de capital y productos de gran consumo
tienden a tener ratios de rotación más altos y márgenes más bajos.

Estas dos variables, margen y rotación, son las que se han escogido para
realizar el análisis clúster porque aportan información sobre la caracteri-
zación productiva de empresas y sectores (selling y stickney, 1989; sán-
chez segura, 1994; Fairfield y yohn, 2001; skolnik, 2002). En el caso de
la industria cárnica las empresas que optan por estrategias de diferencia-
ción de producto se identifican mediante elevados márgenes comerciales
y bajas rotaciones, pues unos productos de más calidad suponen periodos
más largos de elaboración y mayor precio que suele repercutir en mayor
margen para el productor; por otra parte, las empresas que deciden seguir
una estrategia de liderazgo en costes ofrecen productos de menor calidad
con menores márgenes pero también con periodos más cortos de elabo-
ración que implican mayores ratios de rotación.

sin embargo, en modelos explicativos de la rentabilidad existen dos co-
rrientes: una que considera que las diferencias de rentabilidad provienen
de los recursos internos de las empresas (Rumelt, 1991); y otra que de-
fiende la importancia de factores externos a las empresas y característicos
de una determinada industria, grupo de empresas o zonas geográficas
(schmalensee, 1985). 

En la industria agroalimentaria existen algunas aplicaciones recientes
sobre el estudio de la rentabilidad. schumacher y boland (2005) y Chad-
dad y Mondelli (2013) estudian las variables relacionadas con la persis-
tencia de la rentabilidad en el sector alimentario de EE.uu, distinguiendo
entre productores, mayoristas, minoristas y restaurantes. schumacher y
boland (2005) concluyen que los efectos sectoriales son más importantes
que los factores internos de las empresas. Chaddad y Mondelli (2013)
usan modelos econométricos más sofisticados (modelos econométricos
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jerárquicos o multinivel) e introducen en la estimación recursos internos
de las empresas mediante ratios de estructura del activo, estructura de la
financiación, liquidez, tamaño, gastos en I+d. Hirsch y Gschwandtner
(2013) usan una muestra amplia de empresas agroalimentarias europeas
y estiman modelos dinámicos de datos de panel con variables explicativas
obtenidas principalmente de la información contable de las empresas (si-
milares a Chaddad y Mondelli, 2013). 

3. METodoLoGÍA

3.1. Toma de datos

El trabajo parte de la información contable de 750 empresas cárnicas ubi-
cadas en la Comunidad Autónoma de Castilla y León, obtenida de la base
de datos sAbI (sistema de Análisis de balances Ibéricos, http://www.ein-
forma.com/sabi), que recoge documentos contables de empresas espa-
ñolas que presentan sus cuentas anuales en los registros mercantiles
provinciales donde se ubique su sede social.

dentro de las empresas ubicadas en la región de Castilla y León que están
presentes en sAbI, se seleccionaron aquellas que tienen su actividad prin-
cipal clasificada con el código 101 “procesado y conservación de carne”
según la clasificación CnAE-09, consiguiendo una base de datos de 750
empresas. Para cada una de ellas y para los años 2009, 2010 y 2011 se to-
maron los datos de los siguientes partidas de balance o cuenta de resulta-
dos: Activo no corriente, Activo corriente, Patrimonio neto, Pasivo no
corriente, Pasivo corriente, Resultado de explotación, Gastos financieros,
Resultado antes de impuestos, Resultado del ejercicio, Cifra de negocio,
Gastos de personal, Amortización del inmovilizado, Aprovisionamientos;
y además la provincia y municipio.

El número de empresas dedicadas al “procesado y conservación de
carne” como actividad principal se cifra en 815 para el año 2011 en Cas-
tilla y León. Este número ha descendido desde las 854 registradas en
2009, a pesar del crecimiento experimentado durante los años anteriores
(InE, directorio Central de Empresas). 
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La información por provincia de las empresas incluidas en el estudio
queda reflejada en el Cuadro 1.

3.2. Análisis económico financiero

La literatura empírica que usa información contable para analizar el sector
agroalimentario ha sido relativamente frecuente en los últimos años, y se
ha dedicado especial atención a las cooperativas (simón y Alonso, 1995,
1997; Vidal et al., 2000; Montegut et al., 2002; Gómez-Limón et al., 2003;
entre otros).

Los ratios elegidos se pueden considerar estándar dentro de las investi-
gaciones de este tipo, por lo tanto sólo se comentan aquellos que serán
utilizados a la hora de aplicar el análisis clúster en el contexto de la in-
dustria cárnica. Más concretamente el estudio del rendimiento económico
(RoA -return on assets-) indica la relación entre el beneficio antes de in-
tereses e impuestos y el activo total. 
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Cuadro 1

EMPREsAs IndusTRIA CáRnICA CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración propia.

Cifra Negocio

Promedio años 2009, 2010 y 2011

Ávila 30 65.126.333

Burgos 54 118.138.000

León 102 259.653.333

Palencia 21 28.887.333

Salamanca 341 741.171.667

Segovia 82 209.858.333

Soria 40 100.983.667

Valladolid 35 175.712.667

Zamora 45 58.711.667

Total 750 1.765.650.500

N.º empresas
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Resultado de explotación
RoA = 

Total activo

El margen muestra la relación del resultado de explotación con la cifra
de negocios, y mide la proporción de dinero que se gana en relación con
las ventas (Amat, 2005). Especialmente importante en la industria cárnica
son las figuras de calidad diferenciada, asociadas a la obtención de mayo-
res márgenes:

Resultado de explotación
MARGEn = 

Cifra de negocio

La crisis económica ha propiciado un descenso en el consumo de aque-
llos productos de mayor valor añadido (calidad diferenciada), por lo tanto
el estudio del ratio margen permitirá analizar el comportamiento de estas
empresas frente a descensos en el consumo.

El análisis de la gestión de activos, Rotación, es una forma de medir la
velocidad a la que generan las ventas, de forma que ciclos de producción
largos llevan a rotaciones bajas y ciclos cortos a rotaciones elevadas (Amat,
2005). La rotación está estrechamente vinculada con el tipo de producto
elaborado por las diferentes industrias:

Cifra de negocioRoTACIÓn = 
Total activo

El resto de ratios seleccionados (Cuadro 2) permitirán analizar el peso
de las importantes inversiones que han tenido que realizar algunas em-
presas como las dedicadas a productos elaborados y los beneficios obte-
nidos frente a otras tipologías de empresas. otros ratios propuestos
permitirán estudiar el nivel de endeudamiento y calidad del mismo, así
como el peso del inmovilizado, especialmente importante en empresas
que realizan ciclos de producción largos como los secaderos de jamones.
Indicadores como la liquidez reflejarán la estrecha vinculación entre in-
dustria y un sector productor donde predominan las transacciones en
efectivo. otros indicadores permitirán estudiar la estructura del activo y
estructura de gastos.
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3.3. Métodos estadísticos y econométricos

El análisis clúster se ha realizado seleccionado los ratios de MARGEn y
RoTACIÓn por ser las variables que mejor explican y ayudan a dife-
renciar las múltiples tipologías de procesos productivos de las empresas
cárnicas, profundizando en la estrategia de rentabilidad seguida por las
empresas (selling y stickney, 1989; sánchez segura, 1994; Fairfield y
yohn, 2001; skolnik, 2002). sin duda existen otros ratios económico-fi-
nancieros, como los descritos en el apartado anterior, que aportan infor-
mación útil para el conocimiento de este sector y que también
conducirían a clasificaciones clústeres adecuadas. Pero en este trabajo nos
centramos únicamente en estos dos ratios porque estamos interesados en
identificar estrategias o estructuras productivas. 

una vez establecida la matriz de observaciones, identificamos y elimina-
mos los valores atípicos porque podrían distorsionar el análisis clúster
empleando la distancia de Mahalanobis para comprobar la existencia de
elementos extremos para ambas variables 
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Cuadro 2

RATIos EConÓMICo-FInAnCIERos dE LAs IndusTRIAs CáRnICAs dE CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración propia. Fuente base: Amat, 2005.

Rendimiento Financiero

Rotación del Inmovilizado

Estructura del Activo

Endeudamiento

Calidad de la Deuda

Liquidez

Personal

Amortizaciones

Aprovisionamientos

Ratios

ROE =
Resultado ejercicio

Patrimonio neto

ROTACIONINMOV =
Cifra de negocio

Activo no corriente

STRACTIVO =
Activo no corriente

Total activo

DEUDA =
Pasivo no corriente + Pasivo corriente

Total activo

CALIDADDEUDA =
Pasivo corriente

Pasivo no corriente + Pasivo corriente

LIQUIDEZ =
Activo corriente
Pasivo corriente

PERSONAL =
– Gastos en personal

Cifra de negocio

STRAMORTIZACIÓN =
– Amortización del inmovilizado

Cifra de negocio

STRAPROVISIONAMIENTOS =
– Aprovisionamientos

Cifra de negocio
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una vez identificadas y eliminadas las observaciones atípicas (según Rous-
seeuw y Van zomeren, 1990), la aplicación de la técnica clúster requiere
de la elección de una medida de proximidad y una estrategia de agregación.
En concreto se ha empleado como medida de proximidad el cálculo de las
distancias euclídeas de las observaciones, estandarizando los valores para
evitar que se vean influenciados por las unidades de medida de las variables.
Como estrategia de agregación se emplea la estrategia de Ward, clasificada
dentro de las estrategias binarias de agregación ascendente jerárquica.

Este análisis clúster se complementa con modelos econométricos que es-
tudian los factores que influyen sobre la rentabilidad. siguiendo a Chad-
dad y Mondelli (2013) se ha tomado como variable dependiente el ratio
RoA y como variables independientes tanto factores internos como ex-
ternos que afectan a la rentabilidad. dentro de los factores internos se ha
empleado el tamaño, variable explicativa comúnmente utilizada, asociada
a la cuota de mercado y economías de escala. La intensidad de capital,
analizada mediante la estructura del activo, se espera está relacionada po-
sitivamente con la rentabilidad pues mayores niveles de inversión deben
repercutir favorablemente sobre los resultados. Para analizar la influencia
de la disponibilidad de recursos financieros se ha empleado la deuda a
largo, relacionada positivamente con la rentabilidad según la Teoría de
la Agencia. Finalmente se incluye la disponibilidad de recursos mediante
el ratio de liquidez, también relacionada positivamente con la rentabilidad
(Chaddad y Mondelli, 2013).

Además, se consideran otros factores como la clasificación margen-rota-
ción del análisis clúster y los años. Mediante estos factores se consigue
recoger el efecto que la estructura de mercado de la industria cárnica
ejerce sobre los resultados de las empresas. dada la estructura de datos
de panel, se han usado los estimadores de efectos fijos y aleatorios (bal-
tagi, 2008, entre otros) que permiten modelizar la heterogeneidad no ob-
servada de las empresas. 

4. REsuLTAdos

4.1. Análisis económico financiero

En primer lugar se ha procedido a analizar la correlación entre los ratios
propuestos para contrastar la existencia de vinculaciones estrechas que
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nos lleven a analizar el mismo hecho con diferentes ratios (Gráfico 1).
En este caso no existen niveles de correlación elevados y por lo tanto los
ratios propuestos nos aportan información sobre hechos diferentes e in-
dependientes entre sí. Aunque en principio cabría esperar un coeficiente
de correlación entre MARGEn y RoA más elevado, 0,23 (Gráfico 1), si
se realiza por años llega a alcanzar un 0,74 en 2011. Entre RoTACIÓn
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Gráfico 1

CoRRELACIonEs EnTRE RATIos IndusTRIA CáRnICA CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración Propia.
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y RoA la correlación es más baja, 0,11, y por años el máximo valor que
se obtiene es 0,18 en 2010. Esto parece apuntar a que la rentabilidad eco-
nómica de las empresas cárnicas se explica en mayor medida por sus már-
genes comerciales.

se han calculado los principales descriptivos de los ratios para el total de
observaciones (Cuadro 3), y sus medias para los años 2009, 2010 y 2011
(Cuadro 4).

Factores de rentabilidad en la industria cárnica de Castilla y León

Cuadro 3

dEsCRIPTIVos RATIos IndusTRIA CáRnICA CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración propia.

Mediana Media Desv. Tip.

ROA 0,0266 0,0114 0,2311

ROA>0 0,0361 0,0517 0,1076

ROE 0,0295 -0,1524 4,5846

ROE>0 0,0476 0,1923 0,8065

MARGEN 0,0317 0,0248 1,2633

MARGEN>0 0,0473 0,1432 1,1705

ROTACION 0,7533 1,0556 0,9774

ROTACIONINMOV 2,3950 14,4470 82,7395

DEUDA 0,6052 0,6312 0,4876

STRACTIVO 0,3336 0,3778 0,2492

CALIDADDEUDA 0,6761 0,6398 0,2616

LIQUIDEZ 1,6830 4,4890 20,2884

PERSONAL 0,1436 0,1870 0,2959

STRAMORTIZACION 0,0328 0,0984 0,7367

STRAPROVISIONAMIENTOS 0,6813 0,6686 0,3615

Ratio

Descriptivos
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Las empresas analizadas poseen un rendimiento medio (RoA) de 1,14%,
existiendo 350 observaciones (algo más del 15%) con rendimientos ne-
gativos. El año 2011 presenta incluso una rentabilidad media negativa.
Estas rentabilidades son más bajas que las obtenidas en otros estudios:
Alarcón y Alonso (2009) en un trabajo con datos agregados señalan una
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Cuadro 4

MEdIA RATIos IndusTRIA CáRnICA CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración Propia.

Total observaciones Año 2009 Año 2010 Año 2011

ROA 0,0114 0,0175 0,0223 -0,0074

ROA>0 0,0517 0,0505 0,0577 0,0465

ROE -0,1524 0,0463 -0,3108 -0,1920

ROE>0 0,1923 0,2208 0,1539 0,2027

MARGEN 0,0248 0,0188 0,0057 0,0527

MARGEN>0 0,1432 0,1256 0,1270 0,1808

ROTACION 1,0560 1,0320 1,0780 1,0570

ROTACIONINMOV 14,4500 11,1500 15,9100 16,4200

DEUDA 0,6312 0,6234 0,6227 0,6497

STRACTIVO 0,3778 0,3865 0,3773 0,3688

CALIDADDEUDA 0,6398 0,6420 0,6370 0,6405

LIQUIDEZ 4,4890 5,5630 3,8380 4,0510

PERSONAL 0,1870 0,2092 0,1809 0,1698

STRAMORTIZACION 0,0984 0,0670 0,1260 0,1022

STRAPROVISIONAMIENTOS 0,6686 0,6617 0,6590 0,6868

Ratio

Media
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rentabilidad media, en el periodo 1991-2006, del 3,64% para las medianas
y 2,22% para las pequeñas empresas agroalimentarias españolas; Gómez-
Limón et al. (2003) ofrecen una rentabilidad media del activo del 1,41%
para las cooperativas agrarias de Castilla y León. Por otra parte, las bases
de datos de información contable agregada muestran tendencias de dis-
minución de rentabilidad en consonancia con lo que se detecta en este
estudio. Así, bACH (bank For The Accounts of Companies Harmoni-
zed, http://www.bachesd.banque-france.fr), muestra cómo las pymes agro-
alimentarias españolas han perdido paulatinamente rentabilidad según
avanzaba la crisis, pasando de un RoA (mediana) de 3,69% en 2007 a
1,64% en 2011. de forma similar, RsE (Ratios sectoriales de las socie-
dades no Financieras, banco de España, http://www.bde.es/bde/es/
areas/cenbal/) indica una tendencia similar en las empresas cárnicas es-
pañolas, con una caída en el RoA (mediana) desde el 3,56% en 2007 a
1,79% en 2011.

El margen medio se sitúa en 2,48% encontrando valores muy extremos a
pesar de que la mayoría de las empresas están por encima de este margen
medio. durante el periodo analizado se ha producido un incremento en
el margen medio de las empresas, pues se pasa del 1,88% en 2009 a
5,27% en 2011. Por provincias, las empresas ubicadas en salamanca son
las que mayor margen obtienen con una media de 5,64% seguida de las
ubicadas en Palencia, 4,16% y Valladolid con 3,29%. El liderazgo de sa-
lamanca en cuanto a márgenes lo podemos asociar a la existencia de in-
dustrias de porcino ibérico de calidad que consiguen mayores márgenes
(Langreo, 2008a). otros estudios en el ámbito de las cooperativas agrarias
(Montegut et al., 2002; Vidal et al., 2000) obtienen ratios inferiores a los
aquí señalados, por debajo del 1%. A nivel nacional tanto las empresas
cárnicas (1,35% en 2011) como las alimentarias (1,21% en 2011) también
presentan ratios de margen más bajos (según base RsE) que las cárnicas
de Castilla y León. 

La rotación de las empresas analizadas se sitúa en torno al 105,6% es-
tando más de la mitad de las empresas por debajo de la media obtenida.
La rotación al igual que el margen ha experimentado un crecimiento del
2,4% a lo largo del periodo de estudio, desde 103,2% en el año 2009 a
105,7% en el año 2011. Las provincias cuyas empresas presentan menor
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ratio de rotación son salamanca y segovia con 91,91% y 79,11%, respec-
tivamente. nuevamente podemos asociar estos valores a la existencia de
empresas de productos elaborados de porcino, dónde los activos nece-
sarios son superiores, dadas las existencias en productos en curso de
transformación, a las de otro tipo de industrias como salas de despiece
y mataderos dónde la rotación es mucho mayor. Los ratios en coopera-
tivas agrarias (Vidal et al., 2000; Montegut et al., 2002; Gómez-Limón et
al., 2003, Lajara-Camilleri y Mateos-Ronco, 2012) suelen ser superiores
a estos, próximos o superiores a 200%, debido a que sus actividades son
principalmente de comercialización y, en general, se requieren menos
inversiones o realizan ciclos más cortos. A nivel nacional los valores son
también algo superiores a los de Castilla y León, pues la base RsE mues-
tra una rotación de 117,94% en 2011 para las cárnicas y 132,54% para
las alimentarias.

El activo no corriente de las industrias analizadas supone de media el
37,78% del activo total, como cabe esperar de empresas cárnicas dónde
los activos corrientes han de predominar como consecuencia de la natu-
raleza transformadora de las mismas. Las empresas han disminuido sus
activos no corrientes durante el periodo de estudio desde el año 2009
cuya media se situaba en 38,65% hasta el año 2011 con un ratio del
36,88%, lo que supone un descenso del 4,79%.  En el conjunto de la in-
dustria alimentaria la proporción de inmovilizados alcanza valores medios
superiores, en el entorno del 45% (RsE).

El ratio de endeudamiento de las empresas analizadas toma como valor
medio 63,12%, estando entre los valores aconsejables de 50% y 65% re-
flejados por Amat (2005). Anualmente se puede observar cómo este ratio
se ha incrementado desde el 2009 con un valor medio de 62,34% hasta
64,97% en el año 2011. Esta tendencia forma parte de un proceso lento
pero creciente de endeudamiento de las empresas agroalimentarias espa-
ñolas pues Alarcón y Alonso (2009) ya muestran cómo estas han pasado
de un 50% en 1991 a un 55% en 2006. Por otra parte, a nivel nacional,
los niveles de endeudamiento son muy similares tanto para cárnicas
(63,19%) como para alimentarias (65,91%) según RsE en 2011. La ma-
yoría de estas deudas son a corto plazo ya que representan prácticamente
el 64% como indica el ratio de calidad de la deuda.  

Emilio Pindado Tapia y silverio Alarcón Lorenzo
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de manera general las empresas analizadas no tienen problemas de li-
quidez, dado que este ratio toma 4,48 como media, estando muy por en-
cima de los valores aconsejables de 1,5 y 2 (Amat, 2005). no obstante, el
valor de la mediana, 1,68, sí está dentro de estos límites y consonancia
con las empresas cárnicas en España (RsE), 1,62, aunque por encima de
las alimentarias, 1,44. 

En relación con la importancia de los factores de producción, los aprovi-
sionamientos representan de media el 66,86% de la cifra de negocio, muy
por encima de los gastos de personal, 18,70% de media, y la amortización
del inmovilizado, 9,84%. Este porcentaje elevado corresponde a empresas
dónde la compra de materias primas supone gran parte de los gastos,
como cabe de esperar de industrias cárnicas y en general todas aquellas
que se dediquen a la transformación de productos agrarios. Alarcón y
Alonso (2009) muestran que los aprovisionamientos representan más del
75% de los ingresos en las empresas alimentarias españolas y este por-
centaje se mantiene estable en los últimos años. En este estudio, en el
año 2011 se incrementó este ratio un 3,7% respecto los dos años anterio-
res, pudiendo responder a la subida de precios experimentada como con-
secuencia del periodo de incertidumbre económica en el cual se enmarca
el periodo de estudio. 

una vez comentados los aspectos más relevantes del análisis económico
de las empresas cárnicas, procedemos a testar la homogeneidad de los
ratios mediante la prueba no paramétrica de kruskal-Wallis, la cual
asume bajo la hipótesis nula la homogeneidad de los datos en distintos
grupos. El Cuadro 5 muestra estos test de homogeneidad de ratios por
años y por provincias.

de los contrastes de hipótesis realizados podemos observar que existe
homogeneidad en los ratios en cuanto a los años pero no en cuanto a las
provincias. La excepción la encontramos en el RoA positivo, rechazando
la hipótesis de homogeneidad por años. Por provincias se rechaza la hi-
pótesis nula en todos los ratios. Por tanto, los ratios económico-financie-
ros analizados se mantienen estables de unos años para otros pero existen
diferencias considerables entre unas provincias y otras.

Factores de rentabilidad en la industria cárnica de Castilla y León
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4.2. Análisis clúster

Antes de realizar el análisis clúster para cada uno de los años objeto del
estudio en función de las variables MARGEn y RoTACIÓn, se han eli-
minado los valores atípicos de dichas observaciones mediante el cálculo
de la distancia de Mahalanobis. 

El análisis clúster realizado en el año 2009 (Cuadro 6) muestra la agrega-
ción de las observaciones en cinco clústeres con las siguientes caracterís-
ticas:

Emilio Pindado Tapia y silverio Alarcón Lorenzo

Cuadro 5

TEsT kRuskAL-WALLIs En RATIos dE IndusTRIA CáRnICA dE CAsTILLA y LEÓn

nota: Los asteriscos indican que se rechaza la hipótesis nula al nivel de significación del 10% (*), 5% (**) y 1% (***).

Fuente: Elaboración propia.

c2 Valor p Rechazo H0 c2 Valor p Rechazo H0

ROA 4,1599 0,1249 NO 17,7845 0,0229 **

ROA>0 6,3669 0,0414 ** 17,8472 0,0224 **

ROE 0,9603 0,6187 NO 31,6879 0,0001 ***

ROE>0 0,7769 0,6781 NO 52,5039 1,35E-08 ***

MARGEN 2,5612 0,2779 NO 69,9162 5,11E-12 ***

MARGEN>0 3,9274 0,1403 NO 114,2358 2,20E-16 ***

ROTACION 0,9138 0,6332 NO 234,422 2,20E-16 ***

ROTACIONINMOV 1,5894 0,4517 NO 45,4674 3,00E-07 ***

DEUDA 0,6983 0,7053 NO 47,9555 1,01E-07 ***

STRACTIVO 1,5039 0,4714 NO 109,8279 2,20E-16 ***

CALIDADDEUDA 0,1917 0,9086 NO 21,0669 0,006972 ***

LIQUIDEZ 2,4883 0,2882 NO 123,7898 2,20E-16 ***

PERSONAL 3,9273 0,1403 NO 84,675 5,58E-15 ***

AMORTIZACION 4,4002 0,1108 NO 20,3249 0,0092 ***

APROVISIONAMIENTOS 3,4822 0,1753 NO 21,9451 0,0050 ***

Por provinciasPor años
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Los tres primeros clústeres están formados por empresas con rotaciones
inferiores a la unidad. El clúster 1.1 (Clúster Porcino de Calidad) sería el
más numeroso, correspondiente a aquellas empresas que obtienen un
margen alto pero con una rotación baja, y lo podemos identificar con
aquellas empresas dedicadas a la elaboración de productos de calidad,
generalmente de cerdo ibérico como indica la elevada presencia, casi ma-
yoría, de empresas ubicadas en salamanca. El elevado margen se explica
además por la existencia de figuras de calidad reconocidas en la zona de
Guijuelo (salamanca).

Los clústeres 1.2 (Clúster Porcino en Reestructuración) y 1.3 (Clúster
Porcino en Liquidación) son aquellas empresas que obtienen márgenes
negativos y una rotación inferior a uno. La mayoría se encuentran ubica-
das en salamanca y se pueden corresponder con aquellas empresas de
porcino en periodo de reestructuración o desaparición. El clúster porcino
en liquidación presenta márgenes más negativos y rotaciones más bajas
que el clúster de porcino en reestructuración, lo que manifiesta la mala
situación económica de las mismas.

El clúster 2 (Clúster Productos Elaborados) contiene empresas con un
margen intermedio pero con una mayor rotación, correspondiendo estas
características a aquellas industrias cárnicas especializadas en productos
elaborados destinados al gran consumo a un precio intermedio. En estas
empresas no se requieren los largos periodos de curación y procesado, lo
que hace que se incremente la rotación con respecto al clúster de porcino
de calidad, pero no se producen los elevados márgenes del mismo. La

Factores de rentabilidad en la industria cárnica de Castilla y León

Cuadro 6

AnáLIsIs CLúsTER Año 2009, IndusTRIA CáRnICA, CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración propia.

Año 2009 Número de empresas Margen Rotación

Clúster 1.1 Porcino de calidad 220 0,0873 0,4672

Clúster 1.2 Porcino en reestructuración 54 -0,1313 0,7046

Clúster 1.3 Porcino en liquidación 21 -0,8714 0,3679

Clúster 2 Productos elaborados 171 0,0408 1,3004

Clúster 3 Procesado de carne 42 0,0157 2,8940
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mayoría de las empresas pertenecientes a este clúster de productos elabo-
rados se encuentran ubicadas en las provincias de salamanca y León.

En contraposición a los grupos anteriores, el clúster 3 (Clúster Procesado
de Carne) está integrado por un número mucho menor de empresas, y
estas obtienen bajos márgenes y elevadas rotaciones. Las empresas inte-
grantes de este grupo serán aquellas que se dedican al sacrificio, faenado
y despiece de las carnes, ya que son empresas con unas elevadas rotacio-
nes como consecuencia del corto periodo de permanencia del producto
en dichas empresas y además obtienen bajos márgenes como consecuen-
cia de abastecer a empresas aguas arriba y aportar poco valor añadido a
los productos. un tercio de las empresas integrantes de este clúster se en-
cuentran ubicadas en la provincia de Valladolid, centro de distribución y
consumo regional.

Respecto al emplazamiento de las diferentes empresas en función del
clúster al que pertenecen, este puede ser observado en el Gráfico 2. se

Emilio Pindado Tapia y silverio Alarcón Lorenzo

Gráfico 2

EMPLAzAMIEnTo EMPREsAs AnáLIsIs CLúsTER Año 2009, IndusTRIA CáRnICA, CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración Propia.
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aprecia claramente la elevada concentración de las empresas pertenecien-
tes al clúster Porcino de Calidad en la zona de Guijuelo, salamanca, se-
govia y soria. También destaca la elevada concentración empresarial en
las capitales de provincia así como la elevada dispersión territorial de los
clústeres Productos Elaborados y Procesado de Carne.

Para ilustrar el comportamiento de estos ratios se han construido los Grá-
ficos 3 y 4. El primero representa las posibles combinaciones margen-ro-
tación de las empresas de los principales clústeres identificados en el
trabajo. Las combinaciones representadas son los valores positivos medios
de rotación y margen a lo largo del periodo de estudio. Además se incluyen
curvas de isorentabilidad que recogen las posibles combinaciones para al-
canzar idénticas rentabilidades económicas.  El Gráfico 4 presenta las fun-
ciones de densidad de dichos ratios (mediante el método kernel) en cada
clúster. Conjuntamente los Gráficos 3 y 4 permiten una buena caracteri-
zación visual del comportamiento margen-rotación en cada clúster.

Factores de rentabilidad en la industria cárnica de Castilla y León

Gráfico 3

CoMbInACIonEs MARGEn-RoTACIÓn

Fuente: Elaboración Propia.
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El Gráfico 3 muestra claramente cómo la mayoría de las empresas del
Clúster 1.1 Porcino de Calidad están situadas en la zona de altos márgenes
y bajas rotaciones. El Gráfico 4 muestra que la función de densidad de
los márgenes está más a la derecha que en los otros dos grupos pero con
una gran dispersión. 

Emilio Pindado Tapia y silverio Alarcón Lorenzo

Gráfico 4

FunCIonEs dEnsIdAd RATIos IndusTRIA CáRnICA CAsTILLA y LEÓn

Fuente: Elaboración Propia.
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En el lado contrario el Clúster 3 Procesado de Carne se encuentra en la
zona de mercados fuertemente competitivos (parte inferior derecha del
Gráfico 3) que impiden la obtención de mayores márgenes. La fuerte
competitividad dentro de este clúster queda reflejada por la mayor simi-
litud en los márgenes de sus empresas como muestra su función de den-
sidad en el Gráfico 4.

El Clúster 2 Productos Elaborados destaca por encontrarse en una zona
intermedia en el Gráfico 3 y por una variabilidad intermedia en las fun-
ciones de densidad del Gráfico 4. son por tanto empresas con mayor fle-
xibilidad en cuanto a estrategias de margen-rotación pero que al final
obtienen rentabilidades mayores que el resto de clústeres. 

dado el elevado número de empresas del Clúster Porcino de Calidad
con bajas rentabilidades en comparación con el Clúster de Productos Ela-
borados, y la proximidad de estas en cuanto a las estrategias de margen y
rotación, se podría estar produciendo una migración de empresas hacia
el clúster de Productos Elaborados.

4.3. Análisis de regresión

El conjunto de datos es un panel incompleto de 1019 observaciones (369
en 2009, 344 en 2010 y 306 en 2011). El modelo de regresión toma como
variable dependiente el ratio RoA y como variables explicativas recursos
internos y externos: 

M Tamaño (logaritmo de la ventas deflactadas).

M Intensidad del capital (sTRACTIVo, Cuadro 2).

M Financiación ajena a largo plazo (dEudALARGo = pasivo no co-
rriente/total activo).

M disponibilidad de recursos (LIquIdEz, Cuadro 2).

M El tiempo (mediante variables ficticias de los años).

Las estimaciones se muestran en el Cuadro 7, separadas las regresiones
para la muestra total y las regresiones para cada uno de los clústeres iden-
tificados. se ha realizado un test de Hausman (Hausman, 1978) para de-
terminar si el modelo con efectos aleatorios cumple con el supuesto de

Factores de rentabilidad en la industria cárnica de Castilla y León
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ausencia de correlación entre los efectos individuales y las variables expli-
cativas. En la muestra total se rechaza esta hipótesis nula y por tanto es pre-
ferido el modelo de efectos fijos. y de la misma forma ocurre en las
estimaciones de los Clústers 1, 2 y 3, mientras que en 1.2 y 1.3 se acepta.
Todas las estimaciones se realizan con errores robustos a heterocedastici-
dad (White, 1980). Además, se ha realizado un test de multicolinealidad
(examinando el factor de inflación de la varianza, VIF), desestimando que
la multicolinealidad sea un problema en la base de datos. Tanto los test F
como los valores R2 indican que los regresores son significativos en su con-
junto, y explican una parte considerable de la rentabilidad de las empresas.

El modelo de efectos fijos para el total de la muestra refleja cómo el ta-
maño afecta positivamente a la rentabilidad. Estos resultados están en la
línea de otros estudios (Chaddad y Mondelli, 2013; Hirsch y Gschwandt-
ner, 2013) que subrayan que la dimensión permite el acceso a recursos y
economías de escala y es, por tanto, decisiva para ganar rentabilidad. Ana-
lizando las regresiones para cada clúster, el tamaño tiene especial impor-
tancia para las empresas del Clúster Productos Elaborados y del Clúster
Procesado de Carne, no siendo significativo en las empresas dedicadas a
Porcino de Calidad. Muchas de estas empresas de productos de calidad
tienen un carácter artesanal, no primando las economías de escalas en
los incrementos de rentabilidad.

Las deudas a largo plazo presentan una relación negativa y significativa con
la rentabilidad. Estos resultados coinciden con otros estudios que señalan
cómo elevadas rentabilidades contribuyen a reducir las deudas tanto a largo
como a corto plazo (degryse et al., 2012). Las empresas con elevadas ren-
tabilidades generan fondos internos, con los cuales pueden realizar nuevas
inversiones sin necesidad de financiación exterior. destaca el efecto signi-
ficativo que tiene la deuda sobre la rentabilidad en el clúster 2 Productos
Elaborados. sin embargo en el resto de grupos, el efecto de las deudas a
largo plazo no incide tan decisivamente sobre la rentabilidad.

El modelo general muestra la liquidez significativa y positiva con la ren-
tabilidad. En empresas manufactureras la liquidez se relaciona positiva-
mente con la rentabilidad, además favorece la adaptación a los cambios
como consecuencia de disponer de los recursos necesarios para hacer
frente a situaciones imprevistas y compromisos financieros a corto plazo
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(Goddard et al., 2005). Es importante destacar el peso que tiene la liqui-
dez en determinadas industrias vinculadas al cerdo ibérico donde predo-
minan los contratos verbales y las transacciones en efectivo (Peña et al.,
2009). Esta relación se observa en los modelos de los clústeres Porcino
de Calidad y Productos Elaborados (Cuadro 7).

Los coeficientes de las variables temporales son negativos y los de 2011
significativos, lo que apunta a una pérdida de rentabilidad entre 2009 y
2011, para todos los grupos analizados excepto para las empresas del clús-
ter Porcino en Reestructuración; en estas empresas parece que las medi-
das de reestructuración están encaminadas a lograr una mayor
rentabilidad a largo plazo. 

5. ConCLusIonEs

Este trabajo muestra cómo la información contable permite explorar las
diferencias de rentabilidad y sus factores asociados en las empresas cárni-
cas de Castilla y León. En el periodo analizado, 2009-2011, se detecta una
disminución de esta rentabilidad y un aumento del endeudamiento. Estas
tendencias son similares a las experimentadas a nivel nacional por la in-
dustria alimentaria, por lo que un análisis más detallado permite profun-
dizar en las peculiaridades de las empresas cárnicas en estas cuestiones.

En primer lugar, se han identificado 5 clústeres o grupos en función de
sus estrategias de diferenciación de producto (márgenes elevados) y es-
trategias de liderazgo en costes (rotaciones elevadas). 

Los tres primeros son de empresas dedicadas a productos elaborados de
calidad de porcino, con rotaciones bajas. En ellos existe una brecha entre
los resultados de las empresas, pues mientras unas han conseguido me-
jorar sus márgenes y su rentabilidad dentro de un contexto de crisis eco-
nómica, otras no han conseguido adaptarse y obtener buenos resultados.
En esta situación la nueva norma de calidad de los productos ibéricos (2)
(encaminada a clarificar la información a los consumidores y a proteger

Factores de rentabilidad en la industria cárnica de Castilla y León

2 Real decreto 4/2014, de 10 de enero, norma de calidad para la carne, el jamón, la paleta y la caña de lomo
ibérico.
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la raza ibérica y el sistema productivo en dehesa) directamente  ampliará
esta brecha, como ya ha manifestado el sector, al provocar un aumento
de los costes (reducción del margen) y a una disminución de la produc-
ción (menor rotación). Las empresas con rentabilidades negativas, que ya
son frecuentes por la bajada del consumo, aumentarán y con ello la des-
aparición de más empresas.

El siguiente clúster está formado por aquellas empresas con márgenes y
rotaciones intermedias, y dedicadas a la elaboración de productos de
gama variada, calidad media y menor estancia en sus instalaciones. En
esta tipología, se obtienen mejores rentabilidades, lo que refleja un mejor
comportamiento en ventas que permite mantener rotaciones estables.
Estos elementos unidos a las dificultades de las empresas de porcino de
calidad hacen que sea previsible una migración de empresas hacia este
nicho de mercado.

El último clúster estaría formado por aquellas empresas dedicadas al sa-
crificio, faenado y procesado de carne, como los mataderos y salas de
despiece las cuales obtienen márgenes muy bajos con una elevada rota-
ción. Este grupo es el que peor evolución está teniendo durante la crisis
pues aunque su rotación media no varía, sus márgenes y rentabilidad dis-
minuyen tanto que su media es negativa en 2011.

El análisis de los factores que explican la rentabilidad muestra las posibles
vías para mejorar la situación actual. Por una parte el tamaño, que es uno
de los factores de mayor importancia en la rentabilidad de las empresas
de productos elaborados y procesado de carne, no así en las empresas
de porcino de calidad. una mayor dimensión  es decisiva para afrontar
procesos de reestructuración o nuevos retos como la internacionalización
o la innovación, que aseguren la supervivencia y los resultados. La deuda
a largo es especialmente importante en las empresas dedicadas a produc-
tos intermedios (Productos Elaborados), y a pesar de este endeudamiento
estas empresas alcanzan rentabilidades satisfactorias. Por otro lado la li-
quidez está relacionada positivamente con la rentabilidad, y este aspecto
destaca en las industrias de productos elaborados y de porcino de calidad,
vinculadas a un sector productor poco integrado verticalmente como es
el cerdo ibérico, dónde los contratos verbales abundan. 
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REsuMEn

Factores de rentabilidad en la industria cárnica de Castilla y León

se realiza una caracterización de las empresas cárnicas de Castilla y León en el periodo
2009-2011 a partir de su información contable, con especial énfasis sobre la rentabilidad y
los elementos internos y externos que se relacionan con ella. 
La aplicación de técnicas clúster conduce a 5 grupos en función de sus estrategias de dife-
renciación de producto (márgenes elevados) o de liderazgo en costes (rotaciones elevadas).
Los tres primeros grupos incluyen empresas dedicadas a productos de calidad, con resulta-
dos diversos pues mientras algunas empresas obtienen altos márgenes en otras son negativos.
Las empresas de elaboración de productos de calidad media, con márgenes y rotaciones
intermedias, presentan mejores resultados y perspectivas. Por su parte el clúster correspon-
diente a procesado de carne, con los márgenes más pequeños y las rotaciones más elevadas,
es el que se encuentra en peor situación, con resultados negativos en 2011.
El modelo econométrico estimado muestra además cómo el tamaño y la ubicación son de-
cisivos para explicar la rentabilidad de las cárnicas de Castilla y León. una potenciación de
ambos podría frenar el declive que se detecta en el periodo 2009-2011.

PALAbRAs CLAVE: Análisis clúster, rendimiento, margen, rotación, alimentación, Cas-
tilla y León.

CÓdIGos JEL: L66, L25.

AbsTRACT

Profitability factors in the meat industry of Castilla y León

A characterization of the meat companies of Castilla y León is performed in the 2009-2011
period from their accounting reports, with special emphasis on profitability and internal and
external elements that relate to it.
The application of cluster techniques leads to 5 groups according to their strategies of pro-
duct differentiation (high margins) or cost leadership (high rotation). The three first groups
include companies devoted to products of quality, with diverse results because while some
firms obtain high margins in others are negative. The companies that manufacture products
of half quality, with intermediate margins and rotations, present better results and perspec-
tives. Meanwhile the cluster corresponding to meat processing, with the smallest margins
and highest rotations, is the one who finds in worse situation, with negative returns in 2011.
The estimated econometric model also shows how the size and location are crucial to explain
the profitability of the meat firms of Castilla y León. Potentiation of both could slow the de-
cline is detected in the 2009-2011 period.

kEy WoRds: Cluster analysis, performance, margin, turnover, food, Castilla y León
(Region of spain).

CÓdIGos JEL: L66, L25.
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La transmisión de precios en la cadena
española del aceite de oliva virgen extra
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1. InTRoduCCIÓn

En los últimos años, el sector de los aceites de oliva en España se ha en-
frentado a una grave crisis de precios que ha mermado la rentabilidad de
todos los agentes de la cadena agroalimentaria, sobre todo de las explo-
taciones olivareras. Esta situación ha ocasionado un creciente interés por
el análisis de los precios del mercado para comprender cómo se forman
y cómo se transmiten a lo largo de la cadena y los factores que les afectan,
ya que es útil para comprender el funcionamiento del mercado, funda-
mentalmente por tres razones.

En primer lugar, es un buen indicador de la competitividad y eficiencia
del mercado (Palaskas, 1995; bernard y Willet, 1996; von Cramon-Tau-
badel, 1998; Goodwin y Holt, 1999; Abdulai, 2002; Richards et al., 2003).
dado el importante peso del sector de los aceites de oliva en España (es
el principal productor mundial y una fuente de riqueza para una parte
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importante del campo español), los problemas derivados del comporta-
miento de los precios en las últimas campañas están mermando la renta-
bilidad de diversos agentes en la cadena, poniendo en riesgo
determinados tipos de explotaciones (olivar tradicional y de montaña) y
a aquellos agentes que operan con menos eficiencia en el mercado. Re-
cientes estudios muestran que en el contexto actual, más del 70 por 100
del olivar tiene problemas de rentabilidad (Vilar et al. 2010). El mayor
conocimiento del comportamiento de los precios en los distintos eslabo-
nes de la cadena puede permitir un comportamiento de previsión y ajuste
más exacto, lo que puede ayudar a compensar la disminución de márge-
nes generales ocasionados por la disminución del precio final del pro-
ducto.

En segundo lugar, el estudio de la transmisión de precios es fundamental
para predecir y conocer la naturaleza de los ajustes tras un cambio (babula
et al., 1991; kwon, 2001), así como la previsible reacción del resto de
agentes. En este sentido, la cadena agroalimentaria española del aceite de
oliva suele atribuir al comportamiento de la distribución minorista la causa
del bajo nivel de precios de toda la cadena agroalimentaria (García, 2008).
sin embargo, aunque este comportamiento puede ser el desencadenante
de una clara inercia de precios bajos que estrecha los márgenes de toda
la cadena, es discutible que, también, sea el terminante de las oscilaciones
de los mismos que se producen a niveles más bajos o que determine la
dinámica de los mismos. Así, ¿los precios de la distribución causan las
modificaciones en origen o, sencillamente, operan como referencia, techo
o límite a los precios de toda la cadena? ¿Guarda alguna relación el precio
final con el precio al que se opera en origen, en el sentido de si es una
consecuencia de éste o, por el contrario, se configura de una forma total-
mente independiente?

En tercer lugar, el estudio de la transmisión de precios en la cadena puede
ser un claro indicador de la necesidad de intervención en el mercado,
sobre todo, en lo referente a la aplicación de políticas económicas en el
sector agropecuario (Rossini y depetris, 2008). Así, a pesar de la utilidad
que puede tener una mayor compresión de la dinámica de la transmisión
de precios para los operadores del mercado de aceites de oliva español,
esta información puede ser de interés para la determinación de posibles
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intervenciones en el mercado y sus efectos, como por ejemplo, ¿a qué
nivel de la cadena pueden incidir las Administraciones Públicas si desean
influenciar los precios de los aceites? Estrechamente relacionada con esta
cuestión está la activación de la ayuda al almacenamiento, que ha sido cri-
ticada por el sector como un mecanismo poco efectivo para influir en los
precios, tanto en el mercado de origen como en el mercado final.

En suma, mejorar el conocimiento del proceso de transmisión de precios
es de utilidad para mejorar la eficacia del comportamiento de los distin-
tos agentes de la cadena y para orientar las políticas agroalimentarias. sin
embargo, a pesar de la importancia que ha tomado el estudio de la trans-
misión de precios en el análisis del funcionamiento de los mercados en
las últimas dos décadas, produciéndose una extensa y heterogénea lite-
ratura empírica al respecto (véase Meyer y von Cramon-Taubadel, 2004;
y Frey y Manera, 2007), y el papel estratégico del olivar para España, los
estudios sobre la cadena agroalimentaria de los aceites de oliva desde el
punto de vista de la formación y transmisión de precios son escasos, cen-
trándose en cuantificar los costes de distribución y los márgenes comer-
ciales de los distintos eslabones (por ejemplo: García, 2006; Consejería
de Agricultura y Pesca -CAP-, de la Junta de Andalucía, 2010; y Minis-
terio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente -MAGRAMA-,
2010a).

En virtud de lo anterior, este trabajo tiene como objetivo principal analizar
el precio a lo largo de la cadena agroalimentaria de los aceites de oliva,
estudiando el mecanismo de transmisión de precios mediante el análisis
de las relaciones de precios entre los mercados de la cadena que deter-
minan la rentabilidad de los agentes: el mercado de origen, principal
punto de abastecimiento de aceite a granel en la cadena, y el mercado de
destino, donde se produce la venta de aceite envasado al consumidor
final. Para alcanzar el objetivo propuesto, el trabajo se estructura como
sigue. Tras esta introducción, en el segundo apartado se describe la ca-
dena agroalimentaria de los aceites de oliva. En el tercer apartado se de-
talla la metodología empleada para, en el cuarto apartado, describir los
hallazgos detectados. En el quinto apartado se discuten los resultados y,
finalmente, en el sexto apartado se recogen las principales conclusiones
alcanzadas.
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2. LA CAdEnA AGRoALIMEnTARIA dE Los ACEITEs dE oLIVA

La cadena agroalimentaria de los aceites de oliva en España está configu-
rada fundamentalmente por tres grandes grupos de agentes: la explotación
olivarera y almazaras (también denominados genéricamente como pro-
ductores); los envasadores y refinadores; y la distribución. La especializa-
ción de estos grupos de agentes es el rasgo más significativo de su
actividad. Las almazaras, provistas de la aceituna que la explotación oli-
varera entrega, se dedican, casi de forma exclusiva, a la producción, al-
macenamiento y venta de los aceites vírgenes a granel en el mercado de
origen, donde los adquieren las empresas refinadoras y envasadoras para
transformar los aceites no aptos para el consumo en aptos, envasarlos y
venderlos a las cadenas de distribución, que finalmente ofertan al consu-
midor final en el mercado de destino.

bajo esta estructura, en el modelo clásico de producción del aceite de
oliva, las fases de cultivo y producción, de un lado, y las de refino y enva-
sado de otro, mantienen vínculos de capital muy estrechos. En las prime-
ras, la extensión del modelo cooperativo y la práctica de la maquila han
supuesto una fuerte verticalización entre la fase agraria y la molienda o
transformación de la aceituna (Langreo, 2005). En las segundas, la con-
centración de la mayoría del volumen de envasado y refinado (58 por 100
en 15 empresas, MAGRAMA, 2010a), ha provocado que el flujo de mer-
cancías entre ellas se asimile a un flujo interno de la empresa. Por lo tanto,
entre ambas fases queda únicamente una operación de compraventa
como tal que tiene lugar entre las almazaras ofertantes y la industria de
refino y envasado en el mercado de origen.

Así, la configuración de la cadena agroalimentaria española, en el sentido
de los ámbitos de actividad de los operadores, hace que las principales
relaciones de intercambio entre los agentes se concentren básicamente
en dos mercados: origen y destino, que constituyen las fronteras naturales
de actividad del sector productor de vírgenes y del sector envasador y re-
finador (1).

(1) Cabe destacar el comercio de aceites de oliva, tanto granel como envasado, en el mercado exterior. durante
el periodo 2003-2013, el total del sector de los aceites de oliva presenta un marcado carácter exportador, con un
incremento del 57 por 100 (MAGRAMA, 2013), respondiendo, fundamentalmente, a una diferencia entre con-
sumo interno y producción.
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En el mercado de origen se comercializan los tres principales tipos de
aceites: dos aptos para el consumo (virgen extra y virgen) y uno no apto
para el consumo (lampante), que precisa ser refinado. En el segundo mer-
cado, o mercado de envasado, las empresas comercializan el aceite enva-
sado, bien directamente al consumidor final (2), o bien a través de la
distribución para su colocación en los lineales con marca propia o de dis-
tribuidor. En este mercado, además de los aceites virgen y virgen extra,
el consumidor puede encontrar el “aceite de oliva”, resultado del proceso
de refinar el aceite lampante y mezclarlo con aceites vírgenes aptos para
el consumo, y el “aceite de orujo de oliva”, procedente del subproducto
denominado orujo, que se somete a tratamientos químicos y refinado
para, al igual que con el anterior, ser mezclado con aceites de oliva vírge-
nes aptos para el consumo.

Aunque el “aceite de oliva” es el aceite más consumido en España, la ten-
dencia de los últimos años apunta hacia un proceso de sustitución por
los aceites vírgenes (en especial el aceite virgen extra) cuya demanda ha
crecido más de un 40 por 100 en la última década, según los datos del
panel de consumo alimentario del MAGRAMA.

En líneas generales, las transacciones comerciales más importantes y vi-
sibles, por volumen y transparencia son las que se realizan en el mercado
de origen. Las bases de datos existentes permiten seguir casi de forma
diaria el comportamiento no sólo de los precios de los distintos aceites,
sino de los agentes individuales, lo que otorga a este mercado un papel
crucial en los procesos de formación de precios. básicamente, son la pri-
mera y casi exclusiva referencia de precios pública y transparente dentro
de la cadena agroalimentaria, de ahí que se utilice en los procesos de ne-
gociación en la cadena (Gutiérrez-salcedo et al., 2013).

El siguiente precio de referencia importante, a nivel genérico, en la cadena
es el precio final de venta al consumidor en el que, al igual que en otras
cadenas agroalimentarias, la distribución juega un papel fundamental en
su configuración y dinámica. Así, los procesos de restructuración que se
han producido en la distribución en los últimos años han afectado al mer-

(2) Esta vía de comercialización es más característica en las calidades virgen y virgen extra, sin embargo, no llega
a alcanzar el 8 por 100 del total de aceites producidos (Torres, 2008).



María Gutiérrez-salcedo, Manuela Vega-zamora, Félix A. Grande Torraleja y Francisco J. Torres Ruiz

Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015

82

cado de los aceites de oliva. El dominio de la marca de distribuidor
(Mdd) en el mercado del envasado (MAGRAMA, 2010b); los sistemas
de negociación del suministro con los fabricantes, basados en subastas a
la baja y a corto plazo (MAGRAMA, 2011); y la utilización de los aceites
como “producto gancho” (García, 2006; Torres et al., 2011); entre otros
aspectos; tienen como principal consecuencia una drástica reducción de
los márgenes comerciales que asumen los diferentes agentes de la cadena
agroalimentaria. Ésta situación se pone de manifiesto en los estudios sobre
la formación de precios publicados por la CAP de la Junta de Andalucía
(2010) y por el MAGRAMA (2010a) donde, a pesar de que el coste de
las actividades realizadas por la producción agraria y las almazaras supo-
nen más del 70 por 100 del precio final, son las etapas que menor bene-
ficio reciben (incluso negativo) en comparación con los agentes
envasadores/refinadores y la distribución. Así, agricultores y productores
son quienes destacan que no se produce una transmisión de precios efec-
tiva en la cadena. Esto es, que los cambios en el precio de venta que asu-
men en el mercado de origen (subidas y bajadas de precio) no se ven
reflejados en el mercado de destino del mismo modo, lo que merma su
rentabilidad.

Ante esta situación, el objetivo específico de este trabajo es el estudio del
mecanismo de transmisión de precios en la cadena agroalimentaria de
los aceites de oliva, haciendo especial hincapié en conocer si las subidas
o bajadas de precio en el mercado de origen se transmiten sin diferencias
al precio en destino (asimetría) (3).

3. METodoLoGÍA

Para la consecución del objetivo de investigación se ha confeccionado
una base de datos con los precios semanales en origen y en destino del

(3) El concepto de asimetría ha tomado especial interés en el estudio de la transmisión de precios en los mer-
cados agroalimentarios, pudiendo definirse como la cualidad por la que el ajuste de un precio a un nivel de la ca-
dena no se realiza en la misma dimensión que la del cambio que lo ha provocado (precio a otro nivel). Entre la
literatura existente acerca de la transmisión de precios, destacan las clasificaciones de los tipos de asimetrías reali-
zadas por Meyer y von Cramon-Taubadel (2004) y Frey y Manera (2007). Ambos trabajos suponen una recopila-
ción de los estudios realizados hasta ese momento acerca de la asimetría en la transmisión de precios en mercados
geográficamente distintos y en una amplia diversidad de productos. A partir del análisis y comparación de estos
estudios, los autores concretan y aportan claridad respecto a los distintos tipos de asimetrías, las causas que las ori-
ginan y las técnicas de análisis utilizadas en su estudio.



aceite de oliva virgen extra desde la primera semana de enero de 2007
hasta la última de febrero de 2010 (figura 1). La elección de esta calidad
para el estudio de la cadena se debe a que para su consumo final no se
requiere ningún tipo de procedimiento químico o mecánico que altere
su forma, sabor o nutrientes desde su producción, salvo el envasado, que-
dando definidos claramente los precios en cada una de las etapas. no es
posible incorporar los datos sobre precios de venta de empresas envasa-
doras o refinadoras a otros intermediarios de la cadena dado que no existe
ningún mecanismo de recolección de este tipo de información.

Los datos en origen provienen del sistema de precios PooLred, elabo-
rado por la Fundación para la Promoción y el desarrollo del olivar y el
Aceite de oliva. Este sistema tiene por objeto la recepción, almace-
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Figura 1

EVoLuCIÓn sEMAnAL dEL PRECIo dEL ACEITE dE oLIVA VIRGEn EXTRA En Los MERCAdos
dE oRIGEn y dE dEsTIno; PERIodo EnERo’07 - FEbRERo’10 (€/LITRos; CoRRIEnTEs)

Fuente: Elaboración propia con base en la información sobre precios aportada por el sistema PooLred (mercado de origen) y
el Ministerio de Economía y Competitividad (mercado de destino).
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namiento, cálculo y difusión de los datos relativos a precios, cantidades y
características de las operaciones de compraventa, a granel, de aceite de
oliva en el mercado de origen a salida de bodega. Muestra los precios
medios de cuatro categorías de aceites comercializados en origen (virgen
extra, virgen, lampante y otros aceite de calidad inferior); siendo el precio
la media ponderada, según volumen negociado, de los precios de todas
las operaciones de venta comunicadas por las almazaras y otras entidades
comercializadoras adscritas al sistema (y verificadas por la propia Funda-
ción). Las operaciones de compraventa registradas en la muestra repre-
sentan el 55,30 por 100 de la producción española, constituyendo la
principal referencia de precios del sector (4).

Los datos en destino proceden de la base de datos de precios de venta al
público de productos de alimentación publicada por el Ministerio de Eco-
nomía y Competitividad (MInECo). Esta información es recogida por
los encuestadores de la Red de Información de Mercados en 27 puntos
ubicados en distintas ciudades españolas, y teniendo en cuenta aquellos
productos más representativos, según la experiencia de expertos en el sec-
tor oleícola, la facilidad para observar el precio, las garantías de perma-
nencia del producto en el mercado y los hábitos de consumo de la
población. Respecto a la uniformidad del precio en relación con los atri-
butos del producto, la información del mismo procede de marcas de acei-
tes catalogados como virgen extra, en envase de plástico y formato un
litro.

Con el objetivo de reflejar de forma fidedigna la realidad del mecanismo
de transmisión de precios en la cadena, y dado que el sistema PooLred
muestra los precios por peso (€/tonelada) y el MInECo por volumen
(€/litro), en la elaboración de la base de datos se han homogeneizado los
datos trasladando los precios en origen a volumen (€/litro), aplicando la
fórmula de conversión común establecida en el sector: 1 kilogramo de
aceite corresponde a 1,09 litros del mismo.

(4) A pesar de que el sistema PooLred es considerado por diversos autores como un medio de referencia y
transparencia en precios en la cadena de valor de los aceites de oliva (Torres et al., 1999; CAP, 2008; briz et al.,
2010; entre otros), algunos expertos del sector lo señalan como fuente poco fidedigna en las negociaciones en ori-
gen, utilizando en las estrategias de compraventa la información proporcionada por los corredores, los contactos
directos con los productores o el Mercado de Futuros del Aceite de oliva (véase Gutiérrez-salcedo et al., 2013).
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Las series utilizadas en el análisis empírico son los logaritmos de los pre-
cios semanales, por lo que las nuevas variables transformadas se denotan
como Pd (logaritmo del precio en destino) y Po (logaritmo del precio
en origen). Este es un procedimiento habitual en la literatura por dos mo-
tivos: 1) como señala Hamilton (1994), la transformación logarítmica
actúa en la serie amortiguando la amplitud de las oscilaciones y, por tanto,
permite alcanzar más fácilmente la estacionariedad en varianza tras una
primera diferenciación, y 2) siguiendo a boshnjaku et al. (2003), para
cambios pequeños (como ocurre en los precios de origen y destino), la
primera diferencia del logaritmo de una variable es aproximadamente
igual a la tasa de variación de la serie original. de este modo, si una va-
riable en logaritmos es integrada de orden 1, la tasa de variación de la va-
riable original es estacionaria, con la ventaja de que los parámetros de la
relación de cointegración representan elasticidades.

3.1. Cointegración, Modelo de Corrección del Error y análisis de la transmisión
de precios

El estudio de la transmisión de precios en la cadena no ha sido el único
objetivo que se ha analizado en la literatura sobre este tema, la elección
de la técnica más adecuada para medir este fenómeno también ha tomado
una relevancia importante. Tradicionalmente, el estudio de la rigidez en
la transmisión de precios, en el que explícitamente se considera la posible
existencia de ajustes asimétricos entre los diferentes precios, se ha reali-
zado empleando la metodología propuesta por Houck (1977) y Ward
(1982), a partir del trabajo de Wolffram (1971). sin embargo, aunque
estos enfoques son adecuados para probar la asimetría, la mayor parte de
los análisis realizados con estas técnicas no prestaban atención a las pro-
piedades de los datos de las series temporales (Goodwin y Holt, 1999;
ben-kaabia, et al., 2005). salvo algunas excepciones, en general, no se
consideraba si las series de precios exhibían una covarianza no-estacio-
naria o si estaban cointegradas, lo que podría llevar a problemas de infe-
rencia estadística.

En este sentido, los métodos de análisis de la transmisión de precios ba-
sados en la teoría de cointegración, introducida por Engle y Granger
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(1987), han progresado a lo largo del tiempo, dando lugar a diversos en-
foques que coexisten en la actualidad (véase una descripción de los mis-
mos en Meyer y von Cramon-Taubadel, 2004; y Frey y Manera, 2007).

En el presente trabajo, el análisis del mecanismo de transmisión de pre-
cios se ha basado en el estudio de las relaciones a largo plazo entre los
precios a partir de la teoría de la cointegración y la detección de causali-
dades y asimetrías con base en el Modelo de Corrección del Error (MCE)
y el enfoque asimétrico de von Cramon-Taubadel y Loy (1999).

La aplicación de la teoría de la cointegración en el estudio de la transmi-
sión de precios parte de considerar que dos series I(1) están cointegradas
a largo plazo cuando existe una combinación lineal de ambas que es es-
tacionaria (regresión de cointegración), tal que:1

Ecuación 1

donde ut es la perturbación aleatoria, b0 representa un término constante
que recoge las diferencias entre los precios en niveles y b1 proporciona
la elasticidad de transmisión de precios por la cadena de agroalimentaria
en la relación a largo plazo entre las variables en niveles.

sobre esta relación de cointegración, se establece el MCE asimétrico apli-
cando el enfoque de von Cramon-Taubadel y Loy (1999) (5). Para ello,
se parte del MCE simétrico propuesto por Engle y Granger (1987):

Ecuación 2

(5) Este enfoque está basado en un trabajo previo de von Cramon-Taubadel (1998) que, a su vez, se basa en el
estudio de Granger y Lee (1989) en el que se consideran conjuntamente asimetrías y propiedades estocásticas de
las series.
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El TCE, o término de corrección del error, representa los residuos pro-
cedentes de la relación de cointegración entre Pd y Po (ecuación 1):

y p1 y p2 la longitud de los retardos asociados con el cambio en las series
de precios Pd y Po, respectivamente. Los parámetros ai representan la
velocidad de ajuste de las variables dependientes hacia la relación de equi-
librio a largo plazo una vez que éste se ha perdido (TCE). Así, coeficientes
ai significativamente distintos de cero, son indicativos de causalidad a
largo plazo entre las variables (Cruz y Ameneiro, 2007). Por su parte, los
coeficientes gji reflejan los cambios a corto plazo. Indican cuánto de un
determinado cambio en Pd y Po será transmitido a la variable depen-
diente en el periodo actual.

Con base en este MCE, von Cramon-Taubadel y Loy (1999) proponen
analizar la transmisión de precios segmentando las variables TCE y ∆Po
en dos componentes positivo y negativo, que permiten estudiar la asime-
tría. de modo que la ecuación del MCE asimétrico para la variable de-
pendiente Pd queda como sigue:

Ecuación 3

donde:
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Esto es, TCE+ y TCE- representan las desviaciones positivas y negativas
respecto al equilibrio y ∆Po+ y ∆Po–, los cambios positivos y negativos
de Po, respectivamente, mientras que el resto de variables son similares
a las de la ecuación 2. En este caso, a través del test de Wald se prueba la
siguiente hipótesis nula de simetría para comprobar que los cambios de
precios en destino no difieren según si los precios en origen suben o bajan:

Finalmente, se analizan las relaciones dinámicas a corto plazo entre las va-
riables aplicando la Función de Impulso-Respuesta Generalizada (FIRG)
y la descomposición de la Varianza del Error de Predicción (dVEP). El
uso de estas dos técnicas econométricas permiten cotejar los resultados y
obtener una idea de cómo se ajustan los precios en el corto plazo hasta al-
canzar la relación de equilibrio y el sentido de la causalidad entre ellos.

4. REsuLTAdos

4.1. Estudio de las relaciones a largo plazo y asimetrías

El análisis y modelización de las series temporales bajo la teoría de la
cointegración requiere, previamente, conocer el orden de integración de
las series individuales. Para ello se han aplicado los contrastes de raíces
unitarias de dickey y Fuller (AdF, 1979), Phillips y Perron (PP, 1988) y
kwiatkowski, Phillips, schimidt y shin (kPss, 1992), ampliamente utili-
zados en la literatura. La aplicación de estos tres contrastes trata de reducir
la posible ambigüedad de utilizar un único estadístico, teniendo en cuenta
la limitada potencia de los mismos. siguiendo a Liao y sun (2011), si los
tres test llegan a la conclusión de que cada serie es integrada del mismo
orden, entonces es posible aplicar el análisis de cointegración.

Los resultados (tabla 1) muestran que todas las variables son consideradas
integradas de orden 1, a excepción del test kPss en las variables en ni-
veles, que permite aceptar la hipótesis nula de estacionariedad. Como ar-
gumentan boshnjaku et al. (2003), esta ligera ambigüedad se puede
atribuir, en su mayor parte, a la baja potencia de los contrastes de raíces
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unitarias, siendo más acusada cuando se trata de discriminar entre una
tendencia determinística y una estocástica.

En este sentido, con el objetivo de mejorar la fiabilidad de los resultados,
se aplica el test de raíz unitaria dickey-Fuller Generalized Least square
(dF-GLs) desarrollado por Elliot, Rothenberg y stock (1996); una ver-
sión del test AdF que mejora sensiblemente la potencia de los contrastes.
Así, los resultados permiten señalar que ambas series en niveles son no
estacionarias, presentando raíz unitaria (-1,7442 y -0,9629 para Po y Pd,
respectivamente, para un modelo con intercepto). Además, si se analiza
conjuntamente la función de autocorrelación y autocorrelación parcial
(6) y los resultados de los cuatro contrastes, es posible concluir que existe
suficiente evidencia sobre de la presencia de una raíz unitaria en los pre-
cios del aceite de oliva virgen extra, tanto en origen como en destino.

Conocido que todas las variables tienen el mismo orden de integración,
se contrasta la existencia de relaciones de cointegración a través del pro-
cedimiento de máxima verosimilitud de Johansen (1988, 1992) (7). En la
tabla 2 se muestran los valores del estadístico de la traza y lmax, que indi-
can que existe una ecuación de cointegración entre Po y Pd, tal que:

(6) Las funciones de autocorrelación y autocorrelación parcial no se presentan debido a las limitaciones de es-
pacio, pero pueden ser solicitadas a los autores.

(7) siguiendo a suriñach Canalt et al. (1995), la elección de este procedimiento frente al método bietápico de Engle
y Granger (1987) se debe a dos principales motivos: 1) no se ve afectado por la endogeneidad de las variables implicadas
en la relación de cointegración; y 2) la posibilidad de contrastar hipótesis sobre los parámetros estimados en la relación.

Tabla 1

REsuLTAdos dE Los ConTRAsTEs dE RAÍCEs unITARIAs AdF; PP y kPss

ADF

(p-valor)

PP

(p-valor)

KPSS

bandwidth)

ADF

(p-valor)

PP

(p-valor)

KPSS

(bandwidth)

PO
-2,4619
(0,1268)

-1,6443
(0,4577)

0,1178
(10)

5,0551
(0,0000)

-10,3461
(0,0000)

0,08462
(6)

PD
-2,2160
(0,4771)

-2,6565
(0,0840)

0,1096
(10)

4,7076
(0,0001)

-8,6843
(0,0000)

0,1235
(9)

Variables en primeras diferenciasVariables en primeras diferencias

Serie

Los contrastes se han estimado con intercepto.
En la determinación del orden óptimo de retardos incluidos en la ecuación autorregresiva del procedimiento AdF se seguido el
criterio de información de Akaike -AIC- (1974). Para los test PP y kPss se ha utilizado el criterio de newey-West (1994) en la es-
pecificación del bandwidth.

Ecuación 4
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Incluyendo la relación a largo plazo entre las variables, se han calculado
los MCE simétrico y asimétrico. sobre la base del Criterio de Información
de Akaike (AIC) y el valor máximo del R2 ajustado, el número de retardos
considerados en los MCE es de 5, además de la presencia de constante
en el modelo asimétrico. del análisis preliminar de los residuos (tabla 3)
se observa que no presentan problemas ni de heterocedasticidad, ni au-
tocorrelación. sin embargo, no se cumple el supuesto de normalidad, de
manera que los resultados de los siguientes test deben ser interpretados
con precaución, aunque los resultados asintóticos sí se sostienen para una
clase más amplia de distribuciones (von Cramon-Taubadel, 1998). Asi-
mismo, los resultados del análisis de estabilidad estructural (CusuM y
CusuMq) muestran que el modelo no presenta signos de inestabilidad.

Tabla 2

REsuLTAdos dEL TEsT dE CoInTEGRACIÓn dE JoHAnsEn

Asunción de tendencia: no tendencia determinística (constante restringida).
Intervalos de los retardos (en primeras diferencias): 1-5.

N.º relaciones de cointegración (H0) Traza Valor crítico al 5 por 100

Ninguna 40,9422 20,2618

Al menos 1 3,78845 9,1645

N.º relaciones de cointegración (H0) l-max Valor crítico al 5 por 100

Ninguna 37,1537 15,8921

Al menos 1 3,7885 9,1645

Tabla 3

REsuLTAdos dEL AnáLIsIs dE Los REsIduos

se presenta el valor del estadístico de cada contraste y entre paréntesis el p-valor asociado

MCE simétrico MCE asimétrico

Heterocedasticidad (White, sin términos cruzados)
78,0380
(0,1475)

234,1928
(0,0722)

Orden 1
3,9677

(0,4104)
4,2766

(0,8923)

Autocorrelación (Breusch-Godfrey)

Orden 2
6,9681

(0,1376)
8,8345

(0,4527)

Orden 3
3,3841

(0,4957)
6,2548

(0,7142)

Orden 4
4,1929

(0,3805)
7,9599

(0,5382)

Normalidad (Jarque-Bera)
32,0384
(0,0000)

264,4733
(0,0000)
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Para estudiar las relaciones de causalidad entre las variables, sobre el MCE
simétrico se impone la restricción de que los coeficientes ai sean igual a
cero (ecuación 2). Los resultados (tabla 4) muestran que no existe causa-
lidad bidireccional entre las dos variables. Esto es, Pd no afecta a Po a
través de la relación de cointegración y, por tanto, imposibilita la causalidad
a largo plazo. Por su parte, los resultados del análisis de la causalidad en
sentido de Granger (1969) respecto a la significatividad conjunta de las va-
riables explicativas retardadas, muestran la existencia de una relación causal
a corto plazo similar a la detectada a largo plazo (tabla 5). En consecuencia,
teniendo en cuenta los niveles de significación de rechazo en ambas prue-
bas, no se aprecia que los precios en destino influyan en origen, al no su-
poner una variable relevante en los precios de ese mercado.

Así, de acuerdo a Hall y Milne (1994) (8), es posible señalar que los pre-
cios en origen son fuertemente exógenos. de este modo, aunque por de-
finición en un modelo VAR es posible utilizar dos relaciones de MCE,
según si la variable dependiente es Po o Pd, en el trabajo se muestran
los resultados del estudio de la transmisión de precios para la relación
que tiene como variable dependiente a Pd (Po g Pd).

(8) Estos autores analizan el estudio de la causalidad en el MCE partiendo de un trabajo previo de Mosconi y
Gianini (1992). Así, concluyen que la causalidad de Granger es formalmente equivalente a la presencia de exoge-
neidad fuerte en el sistema. Mientras que si sólo se aprecia causalidad a largo plazo (coeficientes ai iguales a 0), se
determinaría la existencia de exogeneidad débil.

Tabla 4

REsuLTAdos dEL ConTRAsTE dE CAusALIdAd A LARGo PLAzo
Variable dependiente

Estadístico LR del MCE simétrico

(p-valor asociado)

PD 33,2758 (0,0000)

PO 0,0006 (0,9813)

se presenta el valor del estadístico de cada contraste y entre paréntesis el p-valor asociado.

Causalidad de Xi sobre Xj

i

j
PO PD

PO -
8,3732

(0,1368)

PD
21,8830
(0,0006)

-

Tabla 5

REsuLTAdos dEL TEsT dE CAusALIdAd En sEnTIdo dE GRAnGER
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Con el objetivo de examinar la elasticidad de la transmisión de precios en
la relación a largo plazo, se impone la restricción de que el coeficiente es-
timado que acompaña a Po (b1 en la ecuación 1) tome el valor 1, utilizando
el estadístico de máxima verosimilitud. Los resultados de este contraste
(tabla 6) permiten rechazar la hipótesis nula para un nivel de significación
del 1 por 100, asumiendo una transmisión imperfecta de la información
entre el mercado de origen y el mercado de destino (véase Jiménez-Toribio
y García-del-Hoyo, 2005). Concretamente, la regresión de cointegración
indica que un aumento del 1 por 100 en Po implica un aumento de Pd
de 0,5920 por 100 en la relación a largo plazo (ecuación 4).

Con respecto al análisis de las asimetrías a largo y corto plazo, se ha apli-
cado el test de Wald para comparar el valor de los coeficientes a1

+ y a1
– y

de los coeficientes y de la ecuación 3. Los resultados de los
estadísticos F (tabla 7) no permiten rechazar la hipótesis nula de simetría
en la transmisión de precios entre ambos mercados, tanto para el largo
como para el corto plazo y conjuntamente. En consecuencia, el análisis
de la transmisión de precios desde el punto de vista de las relaciones cau-
sales a corto plazo se efectúa a partir del MCE simétrico.

Tabla 6

REsuLTAdos dEL ConTRAsTE dE PRoPoRCIonALIdAd

se presenta el valor del estadístico de cada contraste y entre paréntesis el p-valor asociado. H0: b1 = 1.

Relación Estadístico LR (p-valor)

PD/PO
10,2550
(0,0014)

Largo plazo Corto plazo Conjunto

0,0004
(0,9845)

0,4813 (0
4890)

0,2929
(0,7466)

se presenta el valor del estadístico F(1) y entre paréntesis el p-valor asociado.
H0: simetría.

Tabla 7

REsuLTAdos dE Los ConTRAsTEs dE AsIMETRÍA
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4.2. Estudio de las relaciones a corto plazo

Para el estudio de las relaciones a corto plazo se analiza la FIRG propuesta
por Pesaran y shin (1998) (figura 2) (9). Ésta representa las desviaciones
que un shock inesperado en una variable produce sobre la evolución es-
perada del resto de las series del sistema. En otras palabras, la FIRG pro-
porcionan una idea de cuál es el efecto o respuesta que provoca un cambio
o impulso en el período t de otra variable (o de la misma) sobre otra va-
riable en el período t y sucesivos, permaneciendo el resto de las variables
del sistema constantes (Jiménez-Toribio y García-del-Hoyo, 2005). En re-
lación con el objetivo de investigación, el propósito de la misma consiste
en: 1) medir en qué grado los shocks en las diferentes variables son tran-
sitorios o persistentes, en términos de impacto sobre el precio de los demás
aceites; y 2) conocer la rapidez con que un shock en un precio es transmi-
tido al resto, lo que es indicador del grado de integración de los mercados.

(9) El programa econométrico Eviews no genera límites de confianza para la FIRG del modelo vectorial de co-
rrección del error.

Figura 2 

FunCIonEs dE IMPuLso-REsPuEsTA GEnERALIzAdA (MCE sIMÉTRICo Con LAs VARIAbLEs
En nIVELEs*)

Figura 2a. Respuesta de Pd
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La figura 2 muestra los resultados combinados. Para su interpretación,
es conveniente recordar que el periodo 1 corresponde al periodo en el
cual se ha producido el shock.

En términos generales, los resultados muestran que en la cadena del
aceite de oliva virgen extra existe un retardo de tiempo desde el mo-
mento en que se produce un shock hasta que se observa una respuesta
en ambos precios, llegando a estabilizarse (posición de equilibrio) (10)
con mayor rapidez en el caso del mercado de destino. Además, la mag-
nitud de las respuestas de Pd ante un shock en ellos mismos o en Po
no es significativamente distinta de cero, ya que la máxima respuesta al-
canzada no supera el 0,01 por 100 (figura 2a). Por el contrario, la mag-

Figura 2b. Respuesta de Po

*Cabe recordar al lector que las variables en niveles están expresadas en logaritmos del precio.

(10) La posición de equilibrio en un MCE se puede encontrar bastante alejada de cero, a diferencia de lo que
ocurre en los modelos VAR estacionarios (véase Jiménez-Toribio y García-del-Hoyo, 2005; ben kaabia y Gil,
2008; Grande et al., 2009; o Cao et al., 2013; entre otros).
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nitud de respuesta de Po ante shocks, tanto en ellos mismos como en
Pd, es notablemente mayor, sobre todo si el shock proviene del mer-
cado de origen (figura 2b). Así, siguiendo la explicación de dutta et al.
(2002) (11), los valores de la FIRG permite señalar que en la cadena agro-
alimentaria del aceite de oliva virgen extra los precios en destino son rí-
gidos a corto plazo.

de forma particular, ante un shock en Po, la evolución de las respuestas
de los precios en origen y destino es diferente. Así, mientras que para Pd
apenas tiene un efecto hasta la semana 6, ascendiendo de forma gradual
hasta alcanzar su máxima respuesta y estabilizarse en la semana 35 (figura
2a), en Po se produce un incremento inmediato hasta la semana 9, des-
cendiendo hasta estabilizarse en la semana 35 (figura 2b). Así, aunque en
la cadena no se aprecia la existencia de asimetría en la transmisión de pre-
cios, la FIRG sí señala la presencia de otra forma de rigidez, retardos tem-
porales.

Finalmente, para completar la información acerca del mecanismo de
transmisión de precios entre los mercados de origen y destino, se des-
compone la varianza del error de predicción. En la tabla 8 se presentan
los resultados de la dVEP para el MCE simétrico. Como señalan Jimé-
nez-Toribio y García-del-Hoyo (2005), este procedimiento permite de-
terminar la importancia de las relaciones causales entre las variables del
modelo mediante la partición de la varianza del error de predicción de
una variable en proporciones imputables a innovaciones o shocks de cada
variable del sistema, incluyéndose a sí misma. Aunque se han considerado
todas las posibles ordenaciones causales para realizar la descomposición
de Cholesky, se presentan únicamente los resultados de la cadena causal
origengdestino al no existir diferencias significativas con respecto a los
resultados obtenidos con la ordenación destinogorigen.

de la dVEP cabe destacar que, en coherencia con los resultados del aná-
lisis de la causalidad de Granger y las FIRG, los precios en origen pre-
sentan un alto grado de exogeneidad.

(11) Estos autores señalan que si las respuestas en la FIRG alcanzan el valor 1, entonces los precios son flexibles
a corto plazo, mientras que si no lo alcanzan, moviéndose entre los valores 0 y 1, entonces los precios son rígidos
a corto plazo.
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En este sentido, la primera idea a señalar es la elevada capacidad explica-
tiva de los shocks de Po sobre Pd. En el caso de Pd, a medida que
avanza el horizonte temporal aumenta la contribución de Po, alcanzando
a las 25 semanas el 85,88 por 100. Por el contrario, las innovaciones en
Pd apenas explican la varianza del error de predicción de Po, alcan-
zando un máximo de 2,89 por 100 en la cuarta semana. En suma, se ob-
serva que en el corto plazo los movimientos de precio en origen afectan
a los precios en destino, mientras que los movimientos en destino no in-
fluyen de forma determinante en los precios en origen

En definitiva, los resultados de la FIRG y la dVEP permiten asumir la
importante rigidez de precios presente en el mercado de destino, donde
los precios apenas muestran una respuesta significativa ante shocks en
origen y en destino, frente a la inestabilidad de los precios en origen, que
se ven afectados en mayor grado ante cualquier shock en los precios de
la cadena.

Tabla 8

REsuLTAdos dE LA dEsCoMPosICIÓn dE LA VARIAnzA dEL ERRoR dE PREdICCIÓn

Periodo S.E. PD PO Periodo S.E. PD PO

1 0,0028 99,7363 0,2637 1 0,0204 0,0000 100,000

4 0,0055 99,5377 0,4623 4 0,0499 2,8919 97,1081

8 0,0079 99,0158 0,9842 8 0,0821 2,2825 97,7176

12 0,0095 88,9530 11,0469 12 0,1061 2,0033 97,9967

20 0,0179 28,7394 71,2606 20 0,1330 1,5507 98,4493

25 0,0257 14,1167 85,8833 25 0,1421 1,3798 98,6202

30 0,0334 8,3643 91,6357 30 0,1486 1,2637 98,7363

35 0,0405 5,7144 94,2856 35 0,1539 1,1783 98,8217

40 0,0467 4,2937 95,7063 40 0,1586 1,1089 98,8910

45 0,0522 3,4351 96,5649 45 0,1632 1,0485 98,9515

50 0,0571 2,8664 97,1336 50 0,1676 0,9941 99,0059

a) Descomposición de la varianza de PD b) Descomposición de la varianza de PO
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5. dIsCusIÓn dE REsuLTAdos

Aunque los resultados del test de máxima verosimilitud de Johansen se-
ñalan que los precios de origen y destino mantienen una relación de equi-
librio a largo plazo, esto es, se mueven de forma conjunta; los resultados
del análisis de las relaciones entre las variables a largo y corto plazo, no
muestran una relación de causalidad bidireccional entre ambos mercados,
sino que el precio en origen es fuertemente exógeno, no estando influen-
ciado por el precio en destino, pero determinando a éste último.

¿Cuáles son los comportamientos de los agentes que explican este fenó-
meno? una investigación paralela, basada en entrevistas en profundidad
a diversos agentes de toda la cadena agroalimentaria, ha puesto de mani-
fiesto que los distribuidores conocen y consultan las bases de datos de pre-
cios en origen y utilizan esta información para negociar los contratos de
suministro de aceite envasado. del mismo modo, la no influencia de Pd
sobre Po es coherente con los resultados de estudios previos que señalan
la falta de orientación al mercado presente en las primeras etapas de la ca-
dena agroalimentaria de los aceites de oliva, fruto de su especialización en
origen y su papel fundamental como suministradores de materia prima.
Así, entre los productores prima el paradigma o enfoque de producción,
más que el de identificar las necesidades del consumidor final y darles res-
puesta en términos de producto y precio, fundamentalmente (véase senise
y Parras, 2005; Torres, 2008; boccherini, 2010; Rodríguez y Parras, 2012;
o Parras, 2013; entre otros). Por tanto, los resultados permiten inferir que
los productores no tienen en cuenta el precio al que el aceite se está ven-
diendo en el mercado final a los consumidores para la fijación de su precio
de venta en origen, mientras que el precio final sí recoge, aunque de forma
débil, la evolución del precio en origen.

sin embargo, a pesar de la influencia del precio en origen sobre el precio
final de venta al consumidor, el valor de los coeficientes en la relación de
cointegración (ecuación 4) señala que la variación de Po no se transmite
de forma completa a Pd; lo que permite asumir que la información de
precios entre los principales mercados de la cadena agroalimentaria de
los aceites de oliva se traslada con distorsiones.

En este sentido, aunque los resultados del análisis de la rigidez de precios
en los MCE no muestran asimetrías en la transmisión, la FIRG y la dVEP
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permiten observar un retardo de aproximadamente 35 semanas desde
que se produce el cambio en origen hasta que se alcanza la respuesta má-
xima en destino y el nuevo equilibrio entre los mercados. si, además, se
considera la escasa magnitud de las respuestas, se puede asumir que, aun-
que el precio en destino está influenciado por el precio en origen, ante
un cambio en este último no sufre una variación significativa, mantenién-
dose prácticamente rígido.

Finalmente, la comparación de las respuestas de ambos precios hasta al-
canzar el nuevo equilibrio, muestra trayectorias muy diferentes, más in-
estable en Po y más pausada en Pd. Todo ello es indicativo de una clara
separación entre ambos mercados. Así, la especialización de los produc-
tores en el mercado de origen y su desconexión con el mercado final,
permite asumir que la fijación del precio en origen se realiza, fundamen-
talmente, por las circunstancias de su propio mercado (costes de produc-
ción, volúmenes de aceite comprado o en almacén, precio medio en el
mercado de origen, número de compradores, etc.), lo que les permite
adaptarse más rápidamente a su demanda y entorno. Por su parte, carac-
terísticas propias del mercado de destino, como el desconocimiento pre-
sente en la mente del consumidor ante los distintos tipos de aceites de
oliva (Torres et al., 2012), las campañas de promoción centradas en el
nombre genérico de “aceite de oliva” (Ruiz et al., 2007) y una política de
denominaciones ciertamente confusa (Marano et al., 2012), hacen del
precio un elemento clave en la elección de compra. de este modo, las
políticas comerciales de los últimos eslabones de la cadena, centradas en
mantener unos precios bajos y estables para los consumidores finales, son
claves en su estrategia competitiva y parecen determinar la variación de
precios en destino, más que los cambios del precio en origen.

En suma, aunque Po participe en la configuración de Pd, cada mercado
parece fijar sus precios teniendo en cuenta las características y la evolución
de su mercado, y no las de los mercados presentes en otros eslabones de
la cadena. de este modo, las fluctuaciones de precios en origen quedan
amortiguadas entre los diversos agentes de la cadena hasta llegar al mer-
cado final. Cabe destacar que este efecto no sólo es propio del sector ole-
ícola, sino que también es habitual en cadenas agroalimentarias de
productos duraderos con cierta capacidad de almacenamiento (por ejem-
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plo, cereales, carnes o lácteos) debido al “efecto gato” (véase briz et al.,
2012 y 2010), esto es, con márgenes muy estrechos que ralentizan la trans-
misión de los movimientos de precios en origen.

6. ConCLusIonEs

En este trabajo se ha estudiado el comportamiento del precio a lo largo
de la cadena agroalimentaria del aceite de oliva virgen extra, estudiando
el mecanismo de transmisión de precios a través de la teoría de la coin-
tegración y el modelo de corrección del error. Para ello, se han analizado
las relaciones causales presentes entre los precios de los mercados de ori-
gen y destino, tanto en el largo como en el corto plazo.

Los resultados de los análisis permiten concluir que los mercados se ar-
ticulan de forma claramente diferente e independiente. Así, en contra de
la aceptación general de que la distribución (y su presión en precio) es la
causante de la situación de crisis que viven las explotaciones agrarias, los
resultados cuantitativos muestran claramente que los movimientos de pre-
cios en destino no tienen efecto sobre las variaciones de precios en origen,
aunque indudablemente suponen una referencia o frontera que condi-
ciona la renta de todos los agentes de la cadena.

La relativa desconexión entre mercados es asumida y amortiguada por la
industria refinadora y/o envasadora. Esto es, podría concentrarse en este
eslabón el hecho o causa que impida una transmisión de precios completa
y sin distorsiones en la cadena. sencillamente, la forma de comprar aceite
en origen (precios, tiempo o ritmo, condiciones, etc.) no guarda ninguna
relación con la forma de vender el aceite a las cadenas de distribución,
con unos contratos de abastecimiento mucho más rígidos. El retardo de
aproximadamente 7 meses que se observa entre el movimiento de precios
en origen y su respuesta en destino es indicativo de este papel amortigua-
dor (por ejemplo, trasladando sólo aquellos movimientos que consideran
son una tendencia general en el mercado).

Considerando la utilidad del análisis de precios según la literatura (indi-
cador de competitividad y eficiencia, efectuar predicciones y análisis de
la necesidad de intervención del mercado), cabe concluir:
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1. La falta de eficiencia en el mecanismo de transmisión de precios, que
se concreta en una transmisión incompleta y con distorsiones.

2. Los problemas de transmisión de precios se derivan del comporta-
miento de los últimos eslabones de la cadena, fundamentalmente in-
dustria refinadora y envasadora.

3. desde el punto de vista de la intervención del mercado para mejorar la
eficiencia del mismo, parece recomendable actuar a este nivel de la ca-
dena, además de en el mercado de origen, dadas las críticas del sector
sobre el escaso impacto en los precios de las ayudas al almacenamiento.
En este sentido, ante la tendencia a un menor intervencionismo por
parte de la unión Europea y otras Administraciones Públicas, se pro-
ponen dos iniciativas o medidas que podrían llevarse a cabo en el sector
oleícola con el objetivo de mejorar la transmisión de precios en la ca-
dena: 1) una mayor difusión de la información relativa al volumen de
producción, almacenamiento y precios con los que se opera en la ca-
dena (en cantidad, calidad y tiempo), que permita mejorar la transpa-
rencia del mercado (fundamentalmente en destino) y reducir la rigidez
ligada a las transacciones entre los sectores envasador y distribuidor; y
2) la profesionalización del sector productor, en relación con la con-
centración de la oferta y la puesta en práctica de estrategias de comer-
cialización que favorezcan su posición negociadora frente a los sectores
envasador/refinador en el mercado de origen.

4. Respecto a la predicción del comportamiento de precios, cabe resaltar
una débil influencia de los precios en origen sobre los precios en des-
tino, por lo que ambas variables deben ser tenidas en cuenta en los
modelos predictivos, pero no como las únicas variables explicativas.
En este sentido, es necesario analizar con mayor profundidad el com-
portamiento en la cadena de los distintos agentes para aislar e identi-
ficar cuáles pueden ser las variables o factores de mayor impacto en la
dinámica de los precios, tanto en origen como en destino. 

5. Finalmente, los resultados no muestran la presencia de asimetría en la
transmisión.

Esta última circunstancia podría ser resultado de la frecuencia de las ob-
servaciones de los datos utilizados en el análisis, como apuntan Frey y
Manera (2007). La utilización de precios semanales, cuando tanto origen



como destino son mercados diarios en los que se podrían generar series
de tiempo que recojan cantidades y precios diarios, puede encubrir esta
asimetría. sin embargo, aunque sí es posible obtener precios diarios en
origen a través del sistema de precios PooLred, no ocurre igual en des-
tino, cuya máxima frecuencia disponible en el MInECo es semanal. Asi-
mismo, el uso de datos agregados puede encubrir la asimetría que se
observaría con la utilización de datos individuales que reflejen las estrate-
gias de compra que se siguen en cada mercado. Por ejemplo, pocas com-
pras pero muy voluminosas o muchas compras pequeñas, los acuerdos o
contratos de suministro llevados a cabo entre los eslabones de la cadena
o, simplemente, la utilización de diversos proveedores en origen, pueden
dificultar la detección de asimetría a nivel general. de igual modo, el mé-
todo de análisis para el estudio de la asimetría también puede influir en
la aceptación de la hipótesis de simetría. siguiendo los resultados del
meta-análisis cualitativo realizado por Meyer y von Cramon-Taubadel
(2004), los modelos por umbrales parecen obtener mayores niveles de
rechazo de simetría, probablemente porque admiten un ajuste no-lineal
entre los precios.
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REsuMEn

La transmisión de precios en la cadena española del aceite de oliva virgen extra

El objetivo de este trabajo es analizar la transmisión de precios del aceite de oliva virgen
extra entre los dos principales niveles de la cadena agroalimentaria: el mercado de origen y
el mercado de destino, utilizando series de precios semanales para el período 2007-2010.
El análisis se realiza mediante el estudio de las relaciones a largo y corto plazo entre ambos
mercados y la asimetría, con base en la técnica multivariante de cointegración y el modelo
de corrección del error. Los resultados indican que no existe una transmisión de precios
perfecta, con una fuerte rigidez de precios en ambos mercados y la presencia de retardos
temporales.

PALAbRAs CLAVE: aceite de oliva, asimetrías, cointegración, modelo de corrección del
error, rigidez, transmisión de precios.

CÓdIGos JEL: q13, d12.

AbsTRACT

Price formation and the transmission of prices across the spanish agri-food chain extra virgin
olive oil

The aim of this paper is to analyze the transmission of extra virgin olive oil price between
the two main levels of the agri-food chain: origin and destination markets, using weekly price
series for 2007-2010. The analysis is performed by studying the long-term and short-term
relationships between the two markets and the asymmetry, based on the multivariate coin-
tegration technique and the error correction model. The results indicate that there is no
perfect price transmission, with a strong rigidity of prices in both markets and the presence
of delays.

kEy WoRds: olive oil, asymmetry, cointegration, error correction model, rigidity, price
transmission.

JEL CodEs: q13, d12.
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demanda de energía alimentaria,
abastecimiento e ingesta de nutrientes

en Venezuela: principales cambios
e implicaciones nutricionales1

JosÉ dAnIEL AnIdo R. (*)

1. InTRoduCCIÓn

El consumo alimentario (2) debe ser considerado como el componente
principal del sistema Alimentario Venezolano, sAV (Abreu y Ablan,
1996), en tanto es el instrumento en el cual se concreta el acceso de los
seres humanos a una ingesta de alimentos que debe ser suficiente, inocua
y estable, condiciones indispensables para alcanzar la seguridad alimen-
taria (FAo, 1996, 1999; en Gutiérrez, 2015a). su estudio es un caso par-
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(1) Este artículo es un versión reducida, adaptada y actualizada de un capítulo del libro titulado “El sistema Ali-
mentario Venezolano (sAV) a comienzos del siglo XXI: evolución, balance y desafíos”, elaborado el marco del
Proyecto uLA-bCV homónimo, bajo la coordinación del prof. Alejandro Gutiérrez s. (Mérida, Venezuela, Con-
sejo de Publicaciones de la universidad de Los Andes, 2013).

(2) de acuerdo con bannock et al. (1995), consumo es el gasto total de una economía en bienes y servicios que
se utilizan dentro de un período específico; pero es también el proceso físico real de disponer de bienes o servicios.
Por su parte, demanda (ídem, p. 96) “es el deseo y la posibilidad de pagar una suma de dinero por alguna cantidad
de un bien”. Trasladado al caso específico de los alimentos, el primero equivale a la medición que se hace de la
ingesta de alimentos a nivel del hogar, y el segundo, la adquisición/compra de las familias/consumidores de tales
alimentos a nivel de expendios. En este trabajo, en consonancia con otros estudios similares (e.g., Talukder y quil-
key, 1991; skoufias, 2003; Hurtado y Rodríguez, 2012) se emplea la denominación demanda de energía alimen-
taria, en el entendido que se refiere a la variable proxy “consumo aparente” de la literatura, referido en este caso
–salvo indicación en contrario– al período 1970-2010 para el cual se dispone de estadísticas oficiales. En otros
casos (período 2008-2014, o cuando se indique) se refiere a consumo alimentario, entendido como la disponibi-
lidad de alimentos a nivel de los hogares para su ingesta (y nunca a la acepción nutricional, es decir, “destrucción
física” de esas disponibilidades). En ambos casos, el fin último es el estudio del comportamiento del consumo ali-
mentario en Venezuela.
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ticular del comportamiento del consumidor, referido al proceso de de-
cisión y actividades físicas individuales en el cual se comprometen la eva-
luación, adquisición y uso económico de los alimentos, para satisfacer
sus necesidades alimentarias y nutricionales. sin embargo, su abordaje
no puede reducirse a un simple proceso económico, dado que es
también un proceso psicosociológico. La alimentación es, a fin de cuen-
tas, un fenómeno complejo y multidimensional (Contreras y Gracia,
2008).

Para el análisis del consumo la teoría económica se vale generalmente
de modelos construidos a partir de unas pocas variables, principalmente
precios, ingreso y su distribución. no obstante, la realidad muestra que
son muchas más las que están involucradas. Así, además de los precios
e ingresos (drewnowski y specter, 2004), gustos, preferencias, hábitos,
expectativas (díaz y Gómez, 2008), también otros factores determinan
que se acepten o se rechacen: la estacionalidad de ciertos alimentos y
otras variables, e.g., expectativas y actitudes de los individuos hacia la nu-
trición y la salud; el sabor y otros aspectos sensoriales (French, 2003;
Eertmans et al., 2001; Glanz et al., 1998); los estímulos alimentarios ex-
ternos o contextuales –información, contexto social y entorno físico, re-
feridos a lugar de compra, disponibilidad y diversidad de alimentos–; los
mecanismos innatos de regulación, que indican deficiencias de nutrien-
tes; estados fisiológicos de hambre y saciedad; los rasgos de personalidad
–e.g., la neofobia y búsqueda de sensaciones–; la alliesthesia (3) y la fatiga
de sabor, entre otros) (Eertmans et al., 2001), entre una larga lista de
ellos.

Por otro lado y tras el auge de la globalización, hay un  “nuevo consumi-
dor” que al momento de la compra considera una serie de valores tales
como (Alonso, 2002): 1) la seguridad o necesidad de ingerir alimentos
inocuos; 2) la simplificación o preferencia por productos que permitan
un mejor uso de su escaso tiempo disponible e impliquen menor esfuerzo
para prepararlos; 3) el conocimiento (además de educación y formación,
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la búsqueda de información sobre productos: composición, propiedades,
bondades, contraindicaciones…); 4) la personalización, o el nuevo indivi-
dualismo frente al tradicional consumo de masas, marcado por la diver-
sidad, la informalidad y el rechazo del ritual; y, 5) el placer, valor
fundamental de ese “nuevo consumidor”, cuyo consumo se orienta al
bienestar, la funcionalidad y el placer en sí mismo, siendo sinónimos de
ello la comodidad, la cercanía, el bienestar, la calidad y la abundancia.
En el caso particular de América Latina y el Caribe, la globalización ha
afectado tanto el cambio en el patrón alimentario como en los estilos de
vida de la población (shamah et al., 2014).

Aunado a lo anterior, con la internacionalización de las comidas a través
de las franquicias (de fast foods, restaurantes de comida italiana, mexi-
cana, china, japonesa, entre otras), paralelamente se observa también la
recuperación e impulso de los platos regionales, al tiempo que se intro-
ducen comidas étnicas –en particular, en aquellas regiones con fuertes
migraciones– (briz y de Felipe, 2008). 

La descripción anterior configura un entramado teórico y referencial que
permite explicar el comportamiento del consumidor, en particular, el de
alimentos. sobre la base de estas y otras nociones relativas al consumo,
la demanda de alimentos, sus factores determinantes y de algunos mode-
los comúnmente empleados para su análisis, se llevó a cabo un estudio
que tuvo como objetivos: i) especificar y estimar un modelo de demanda
de energía alimentaria para Venezuela, como aproximación al análisis
empírico del consumo de alimentos y del papel de los precios de los ali-
mentos, el ingreso del consumidor y su distribución como factores deter-
minantes; ii) analizar la influencia que otros factores, como la producción
doméstica de alimentos, la agroindustria nacional y la situación de la te-
nencia de la tierra tienen sobre el consumo alimentario; iii) analizar el
papel que han desempeñado las importaciones de alimentos y las redes
públicas en el abastecimiento (y por ende, en el consumo alimentario);
iv) analizar cómo la escasez limita el acceso a una ingesta adecuada y se-
gura de energía alimentaria y de nutrientes (y en consecuencia, afecta la
seguridad alimentaria de la población venezolana), así como las implica-
ciones de las principales políticas alimentarias y nutricionales adoptadas
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en el país durante el período 1970-2014 sobre el consumo alimentario y
el estado nutricional de la población venezolana.  

2. MATERIALEs y MÉTodos

2.1. Fuentes de información

Para la análisis empírico de la demanda de energía alimentaria, en una
primera parte (secciones 2.2, 3.1 y 3.2) se especificó y estimó un modelo
de regresión aplicando Mínimos Cuadrados ordinarios. En este caso, de-
bido a serias limitaciones en la disponibilidad de cifras oficiales homogé-
neas, actualizadas y confiables, los períodos de análisis seleccionados
fueron 1970-2008, 1970-2010 y 1980-2010 (caso de modelos lineales) y
1975-2007 (para el modelo potencial). En la segunda parte del trabajo
(secciones 3.3, 4, 5, 6 y 7) se emplearon indicadores de la Hoja de ba-
lance de Alimentos y sus aplicaciones (Inn-Fundación Polar; Inn-uLA;
Inn, varios años); de las Encuestas de seguimiento de consumo de ali-
mentos (InE, 2015a); de las Encuestas del sistema nacional de Vigilancia
nutricional (Inn-sIsVAn, varios años), así como información secunda-
ria proveniente de otras fuentes oficiales (banco Central de Venezuela,
varios años; Ministerio de Alimentación, 2011; InE; 2015c), al igual que
de otras publicaciones científicas y fuentes hemerográficas. 

2.2. Especificación del modelo y método para la estimación empírica de una función
de demanda alimentaria

La forma tradicional para explicar la relación entre la demanda de un
bien o servicio y otras variables socioeconómicas es a través de la esti-
mación empírica de funciones clásicas de demanda (o marshallianas),
más recientemente ampliada con los llamados sistemas de demanda
(LEs, AIds, quAIds, entre otros). uno de sus principales objetivos
es conocer las elasticidades precio, cruzada e ingreso de la demanda, pa-
rámetros clave para el diseño y la medición del impacto de las políticas
económicas que afectan precios e ingresos; y, consecuentemente, a la
demanda de alimentos. La ecuación funcional empleada para esti-
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mar tales relaciones a partir de un modelo econométrico fue de la forma
(4):

dCHt = b1+b2 PRAt+b3 PIbnRPCt+b4 PIbRPCt+b5 dCHt-1+b6 IGt+ui

Es decir, la demanda de energía alimentaria (5) (expresada en calorías –
o kilocalorías, kcal.– por persona y por día, cal/p/d) en el año t es una
función que depende (entre otras variables explicativas) del precio real
de los alimentos en el período t, medido por la relación entre el Índice
de Precios al Consumidor del grupo de Alimentos, bebidas y tabaco y el
IPC general (esto es, el índice del precio real de los alimentos, denotado
por PRAt); del PIb rentístico per cápita (PIbRt); del PIb no rentístico
per cápita (PIbnRt); de la demanda de energía alimentaria en el año in-
mediato anterior (dCHt-1); y del grado de concentración del ingreso en
Venezuela, medido mediante el coeficiente de GInI (IGt); todas ellas (la
variable explicada y las variables explicativas) expresadas en términos per
cápita cuando corresponda. El modelo incorpora finalmente el término
de error, ui (o perturbación aleatoria) –entre otras razones– para recoger
la influencia de otras variables explicativas que no han sido incluidas en
el modelo (Green, 2000), que se mencionan en la Introducción. En casi
todos los casos los signos de los estimadores se correspondieron con lo
esperado a priori (criterios económicos). Estos fueron obtenidos a partir
de la especificación funcional arriba indicada, empleando datos tempo-
rales para los períodos 1970-2008 y 1975-2008, provenientes de diversas
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(4) se basa en el modelo originalmente propuesto por Reutlinger y selowsky (1976), modificado luego por
Anido y Gutiérrez (1998) y por Hurtado y Rodríguez (2012). Es importante destacar que no se trata del fin único
de este artículo, sino una de varias herramientas para el análisis de la demanda de alimentos en el país. se omiten
otras variables socioeconómicas que podrían ser relevantes para el modelo, debido a la inexistencia de series tem-
porales suficientemente largas para el lapso estudiado (e.g., la escasez, cuya medición apenas inició en el país en
2003), o bien porque al incluirlas no resultaron ser estadísticamente significativas o simplemente restaban signifi-
cación global al modelo.

(5) La dCH “es la cantidad del alimento considerado, en toneladas métricas que llegó al nivel de venta la detal
durante el año estudiado, para el consumo de la población del país” (Abreu y Ablan, 1996, p. 14). se obtiene a
partir de la disponibilidad total (dT) de la metodología de la FAo (Inn-Fundación Polar, 1985), variable que re-
sulta de sumar a la producción doméstica las importaciones netas y los cambios en existencias; al resultado se le
deducen luego los otros destinos posibles (semillas, alimentación animal, industria alimentaria y no alimentaria y
pérdidas) para tener el “consumo aparente”. El valor resultante se multiplica por su equivalente energético para
convertirlo en kilocalorías, que luego son prorrateadas entre la población del año respectivo. dado que en el país
no abundan los instrumentos anuales de medición del consumo (habida excepción de la Encuesta de seguimiento
de Consumo de Alimentos del InE, semestral; y la Encuesta nacional de Consumo de Alimentos, levantada el
2º semestre de cada año), en este estudio se emplea la dCH como variable proxy de la demanda alimentaria.



fuentes estadísticas (Anexo 1) como el banco Central de Venezuela (va-
rios años); Hojas de balance de Alimentos (Inn-Fundación Polar, varios
años; Inn-uLA, varios años; Inn, varios años); bases Cuantitativas de
la Economía Venezolana de baptista (2011), junto con cifras del PIb Ren-
tístico y PIb no Rentístico del período 1970-2008 (baptista, 2010a) e Ín-
dice de Gini (baptista, 2012). se estimaron modelos del tipo lineal-lineal,
lineal-log, log-lineal y log-log, si bien acá solo se incluyen el primero y úl-
timo tipo. 

El objetivo en esta sección fue conocer la magnitud, dirección y significa-
ción estadística de las variables objeto de estudio. Para procesar la infor-
mación se utilizó el software Eviews 3.1. En los modelos que incluyeron
las variables retardadas dCHt-1 y dCHt-2 (proxies del “efecto costumbre”
o hábitos alimentarios) y se aplicó la Prueba H de durbin a fin de des-
cartar la existencia de autocorrelación. Para descartar la existencia de es-
tacionariedad en las series se utilizó el test de raíz unitaria ampliado de
dickey y Fuller (dFA), así como el test de raíz unitaria a los residuos
(análisis de cointegración) para determinar la relación de largo plazo entre
las variables.

3. REsuLTAdos dE LA EsTIMACIÓn: FACToREs dETERMInAnTEs dE LA
dEMAndA dE EnERGÍA ALIMEnTARIA En VEnEzuELA

3.1. Estimadores y significación global e individual

En el Cuadro 1a se presentan los distintos coeficientes, así como los ni-
veles de significación individual y global de distintos modelos estimados,
al igual que los coeficientes de determinación (R2) y el estadístico de dur-
bin-Watson (dW). Grosso modo y no obstante algunas excepciones (a
saber, Modelos 1, 2 y 3), los estimadores resultaron ser estadísticamente
significativos, con los signos y magnitudes esperados a priori.

Al emplear el PIb en términos totales (Modelo 2) o bien cuando se des-
agregó en Rentístico y no rentístico (Modelo 1) como variables explica-
tivas, se afectó el signo esperado para los precios, si bien tales variables
fueron estadísticamente significativas. Por otro lado, para intentar incor-
porar el efecto que tiene la renta petrolera en el consumo de alimentos
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Tipo Período Constante R2 DW F

PRA PIBR PIBNR AR (1)

Modelo lineal (1) 1971-2008 1.225,00* 1,224**** 0,00057** 0,001** 0,677* 0,4660 2,09 7,20

(2,77)3 (0,59) (2,17) (2,41) (4,95)

PRA PIB

Modelo lineal (2) 1971-2010 878,80*** 3,530** 0,00064* 0,6489 1,91 9,89

(1,90) (2,06) (2,84)

Constante PRA PIB2

Modelo lineal (3) 1975-2010 3.838,57* -2,412* 0,00018**** 0,4670 1,67 8,76

(6,59) (-2,72) (1,20)

Constante PRA PIBR

Modelo lineal (4) 1975-2008 3.699,97* -2,149** 0,00027** 0,5168 1,76 10,69

(7.65) (-2,51) (2.16)

Constante PRA R/PIBNR

Modelo lineal (5) 1975-2010 3.703,27* -2,292 * 341,0467** 0,5312 1,77 11,33

(8,04) (-2,78) (2,40)

Constante R/PIBNR PIBA

Modelo lineal (6) 1980-2007 1.057,20* 386,879** 0,09024* 0,6359 2,26 13,97

(4,39) (2,90) (3,79)

Constante PIBNR PIBA

Modelo lineal (7) 1980-2007 1.384,59* -0,00022*** 0,08500* 0,5786 2,06 10,98

(4,44) (-2,00) (3,33)

Constante PIBR PIBA

Modelo lineal (8) 1980-2007 1.042,26* 0,00033** 0,09069* 0,6390 2,23 14,16

(4,34) (2,95) (3,82)

Constante PIBR PIBA

Modelo log-log (9) 1980-2007 5,81* -0,14205** 0,35065* 0,5727 2,08 10,72

(4,24) (-2,14) (3,42)

Constante PIBR PIBA

Modelo log-log (10) 1980-2007 3,30* 0,0383* 0,3664* 0,6144 2,25 12,75

(3,64) (2,77) (3,75)

Constante PRA PIBR GINI DCH (-1)

Modelo lineal (11) 1975-2008 2.614,65* -1,5541*** 0,00026** -2.054,141*** 0,287*** 0,5735 2,24 9,75

(3,62) (-1,78) (2,21) (-1,98) (1,96)

AR(1)

0,649*

(-4,68)

GINI

-3.709,903*

(-4,05)

GINI

-2.905,645*

(-2.94)

GINI

-2.867,850*

(-3,010)

PROIMP

8,215**

(2,52)

PROIMP

10,837*

(3,32)

PROIMP

8,151**

(2,50)

PROIMP

0,201 *

(3,18)

PROIMP

0,1669*

(2,67)

Cuadro 1a

VEnEzuELA: CoEFICIEnTEs EsTIMAdos PARA Los ModELos dE REGREsIÓn1 / VARIAbLE
dEPEndIEnTE: dEMAndA dE EnERGÍA ALIMEnTARIA (dCH)

notas:

(*) significativo al 1%. (**) significativo al 5%. (***) significativo al 10%. (****) no significativo.

(1) Los coeficientes de determinación resultaron mayores que 0,5 con valores de la F estadísticamente significativos, sin autoco-
rrelación positiva de los residuos (una vez descartada esta mediante la prueba H). no obstante, es importante advertir que cuando
se utiliza la dCH calórica como variable dependiente, existe el riesgo de obtener estimadores sesgados, dado que aquellos valores
difieren de la ingesta efectiva de nutrientes (Pitt, 1983). Por tanto, estos indicadores deben interpretarse conjuntamente con los
que miden el nivel o grado de adecuación de las disponibilidades ("% Adec." del Cuadro n° 5), considerando una cierta magnitud
de pérdidas entre los niveles de calorías disponibles para el consumo humano al nivel de venta al detal y los efectivamente ingeridos
(ingesta de los alimentos aportadores, o en "boca del consumidor"). Para mayores detalles, ver Inn-universidad de Los Andes
(1997), "Hojas de balance de alimentos 1989-1994", Mérida: Inn-uLA, p. 304; y Abreu y Ablan (1996, p. 148 y siguientes). no
obstante y a pesar de estas limitaciones, el modelo brinda una idea aproximada de la relación entre las variables consideradas, así
como sobre la magnitud de los coeficientes de elasticidades para la demanda de alimentos en el país.

(2) La variable "PIb" en el Modelo 3 se refiere a la suma del PIbR y del PIbnR.

(3) Valor estimado del estadístico "t" (entre paréntesis).
Fuente: cálculos propios, con datos del Anexo 1.

Variables independientes o exógenas



en Venezuela se empleó la relación o ratio Renta entre PIb no rentístico
(denotada por R/PIbnR, en el Modelo 6). En los restantes modelos se
incorporan la producción doméstica (PIbA) y las importaciones, ambas
significativas al 1% o 5%.

3.2. Incidencia de los precios relativos de los alimentos, el ingreso y su distribución

A partir de los estimadores derivados de los modelos se calcularon los
coeficientes de elasticidad precio e ingreso (Cuadro 1b), que permiten in-
ferir lo siguiente:

a) La elasticidad-precio real de los alimentos (PRA) con signo negativo
indica que, en condiciones ceteris paribus –tal y como se espera según
los criterios económicos–, existe una relación inversa entre precios e
ingesta de energía alimentaria (expresada esta en calorías/persona/día)
de los venezolanos (Ley de la demanda). Los valores estimados resul-
taron bajos, comprendidos en el rango entre -0,0832 y -0,0934 (Mo-
delos 3, 4 y 5). Esto se interpreta en que un aumento del 100% en los
precios reales de los alimentos induce a una contracción en la ingesta
de energía alimentaria entre 8 y 9% (muy inelástica). Tales hallazgos
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Tipo Período

Modelo lineal (3) 1975-2010
PRA

-0,0934*
PIB

0,1313****
GINI

-0,6450*

Modelo lineal (4) 1975-2008
PRA

-0,0832**
PIBR

0,0379**
GINI

-0,5190*

Modelo lineal (5) 1975-2010
PRA

-0,0887*
R/PIBNR
0,0347**

-GINI
0,4986*

Modelo lineal (6) 1980-2007
R/PIBNR
0,0353**

PIBA
0,3578*

PROIMP
0,1564**

Modelo lineal (8) 1980-2007
PIBR

0,0411**
PIBA*
0,3596

PROIMP
0,1552**

Modelo log-log (10) 1980-2007
PIBR

0,0383*
PIBA

0,3664*
PROIMP
0,1669*

Cuadro lb

VEnEzuELA: CoEFICIEnTEs dE ELAsTICIdAd PARA LA dEMAndA dE EnERGÍA

Fuente: cálculos prop'os, con base en el Cuadro la.

Variables independientes o exógenas



son similares a los de otros autores en estudios de caso para países en
desarrollo (e.g., Roy, 2001; Taludker y quilkey, 1991; behrman y de-
olalikar, 1987). Por tanto, los cambios en los precios reales de los ali-
mentos afectan muy poco la demanda de energía alimentaria en el país. 

Además, la baja elasticidad-precio recoge un comportamiento racional
en el consumidor venezolano: frente al aumento del precio real de los
alimentos, intenta mantener sus niveles “actuales” de ingesta calórica,
sustituyendo alimentos aportadores de “calorías caras” (6) (e.g., los gru-
pos agronutricionales Leche y derivados; Grasas visibles), o alimentos
de conveniencia, de alto valor agregado (kuchler, 2011) por otras fuen-
tes de “calorías baratas” (e.g., Cereales y raíces; Leguminosas) (Ablan
y Abreu, 1999); es decir, debido a cambios en los precios relativos
(kain et al., citados por Anigstein, 2013), reasigna el gasto alimentario
entre las diferentes categorías de bienes. Esta conducta es consistente
con el argumento de que los gustos y preferencias son cambiantes
(Pérez, 2007) tan solo en el mediano y largo plazos. 

b) En los Modelos 4, 8 y 10, que incluyen como variable explicativa al
ingreso real per cápita de naturaleza rentística (PIbR), los coeficientes
resultaron con el signo esperado a priori y estadísticamente significati-
vos a niveles de 1 y 5%. Los valores de elasticidad ingreso obtenidos a
partir de ellos oscilaron entre 0,0379 y 0,0411. sin embargo, en los
Modelos 9 y 7 (este último al emplear al PIb no rentístico per cápita
como variable explicativa) los estimadores presentaron signos contra-
rios a lo esperado. Luego, cuando se empleó como variable explicativa
al cociente o ratio entre el PIb de naturaleza rentística y el PIb no
rentístico (PIbR/PIbnR, Modelos 5 y 6), los coeficientes obtenidos
de elasticidad ingreso –también positivos, menores que la unidad y
cercanos a cero– reafirman el carácter de bienes normales de primera
necesidad que tienen los alimentos. En términos generales cabría es-
perar que un aumento de 10% en el ingreso real de los consumidores
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(6) de acuerdo con la convención de Abreu y Ablan (citados por Calvani, 2003, p. 13), Hortalizas, Frutas,
Leche y derivados, Pescados y mariscos (excepto sardina fresca), constituyen grupos de alimentos aportadores de
calorías relativamente caras; también lo son algunos cereales (e.g., pan de trigo blanco tipo sándwich) y de Raíces
y tubérculos (ocumo blanco y papa), así como las Carnes (excepto pollos).



se tradujo en un aumento de la ingesta de energía alimentaria cercano
al 4% durante el período estudiado.

c) En relación con la distribución del ingreso, los valores de elasticidad
calculados para el coeficiente de Gini resultaron ser significativos al
1% y con signos negativos, comprendidos en un rango entre  0,4986 y
0,6450. Esta relación inversa indica que cuando aumentó la concen-
tración (Índice de Gini) en 1% durante el período estudiado, la ingesta
de energía alimentaria se contrajo entre 0,49 y 0,65%.

otro aspecto importante ya aludido es que en los años en que aumen-
taba el ingreso del consumidor venezolano (7), la estructura de la dieta
se iba modificando: cobraron mayor importancia relativa aquellos ali-
mentos considerados fuentes caras de calorías (e.g., carne de bovino,
lácteos, hortalizas, entre otros); lo contrario ocurrió cuando disminuían
los ingresos (Hurtado y Rodríguez, 2012; Anido y Gutiérrez, 1998;
Ablan y Abreu, 2007; Abreu y Ablan, 1996) (Gráfico 1). Aquel aspecto
es particularmente visible luego de 2004, en buena medida explicado
por el incremento observado en los salarios reales (los que según bap-
tista (2010b), aumentaron durante el lapso 2004-2008 por encima de
la productividad del trabajo), gracias a la política unilateral de ajustes
anuales de los salarios mínimos (13 veces entre 1997 y 2008, según ha
reseñado bonilla, 2009; y 20 veces, entre 1997 y 2014). En ello evi-
dentemente incidió el aumento de la renta petrolera registrado estos
años, que permitió paliar parcialmente la tendencia creciente del pre-
cio real de los alimentos registrada a partir de 2003. En la práctica se
materializó cuando se intensificaron las políticas gubernamentales para
subsidiar y distribuir alimentos a los estratos sociales de menores in-
gresos (Gutiérrez y ordoñez, 2011), con la creación de la Misión Ali-
mentación, la red Mercal, PdVAL, entre otras iniciativas.
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(7) una medida adoptada en las últimas décadas en el país (un “impuesto negativo”, según Purroy, 1982) y que
ha favorecido el consumo de alimentos es el bono alimentación o popularmente conocido como “cesta ticket”. El
instrumento se reformuló recientemente con la puesta en vigor de la Ley de Alimentación para los Trabajadores
y las Trabajadoras (RbV, 2011), reformada a su vez en 2013 y 2014 (RbV, 2014a). Consiste en el pago, adicional
al salario, de un cupón o depositado en tarjeta electrónica de entre 0,25 y 0,50 unidades tributarias (uT) por cada
jornada de trabajo. Este rango se elevó en fecha 17/11/2014 a 0,50-0,75 uT. una uT equivalía al 31/12/2014 a
bs.F. 127, i.e., que un trabajador recibía mensualmente entre 368 y 551 euros/mes al tipo de cambio oficial; o,
entre 9 y 14 euros/mes al tipo de cambio paralelo (o de mercado negro, más cercano a la realidad en términos de
poder de compra). de acuerdo con bello y bermúdez (2013), es una bonificación indexada que representa alre-
dedor del 45% del costo del salario mínimo para las empresas con más de 50 trabajadores.



3.3. otros factores determinantes de la demanda y del consumo alimentario
en Venezuela

debido a la inexistencia o a dificultades para acceder a indicadores/va-
riables próximas (o construirlas) para el período completo considerado,
o bien porque al introducir alguna de ellas en la estimación perdía signi-
ficación global, en el modelo especificado en la sección anterior obvia-
mente no se incluyen todos los posibles factores que permitan cuantificar
esa relación funcional entre estos y la demanda de energía alimentaria
(en tanto proxy del consumo alimentario). no obstante, dada la relevancia
que se les asigna tanto en la teoría económica como en la literatura sobre
el tema (Eertmans et al., 2001; Rozin, 1990; Fürst et al., 1996; y Viola,
2008, citados por Anido et al., 2005 y Gutiérrez, 2015b; o en Alonso,
2002), en esta sección se intentará abordar sucintamente algunas de ellas
para el caso de Venezuela.

una primera aproximación se hizo en los Modelos 7, 8, 9 y 10 de la sec-
ción 2.2, al incorporar alternativamente como variable explicatoria al Pro-
ducto Interno Agrícola per cápita (PIbA). En todos ellos el coeficiente
estimado resultó con signo positivo y estadísticamente significativo al 1%.
La elasticidad para el PIbA da cuenta que cada vez que la producción
doméstica de alimentos aumentaba en 10%, la ingesta de energía alimen-
taria hizo lo propio entre 3,37 y 3,66%. sin embargo, como se aprecia en
el Anexo 1, en algunos años la producción nacional mostró importantes
mermas (e.g., períodos 1986-1999, 2001-2003), con sus consecuencias
negativas sobre la demanda.

una variable que ha sido clave como limitante de la producción nacional
de alimentos (e indirectamente, del consumo alimentario) es la acentua-
ción del proceso de expropiación y de “rescate” de tierras, en el marco
de la Ley de tierras y desarrollo agrario (LTdA) promulgada en 2001,
así como algunas empresas privadas (entre ellas, agroindustrias). de
acuerdo con Gutiérrez (2015a), en referencia al período 2003-2008, el
gobierno profundizó su lucha contra el latifundio y amplió su rol como
productor de bienes y servicios; rescató y expropió tierras que se hallaban
en plena producción agrícola y ganadera, al tiempo que se expropiaron y
nacionalizaron empresas de diversa naturaleza. Entre 2001 y 2009 se afec-
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taron 1.078 explotaciones agrarias, equivalentes a 639.252 ha, mediante
los distintos instrumentos de la LTdA (delahaye, 2013). otra fuente
(Provea, 2013) da cuenta que entre los años 2003 y 2012 el Instituto na-
cional de Tierras (InTI) rescató 6,3 millones de hectáreas (ha), al tiempo
que regularizó 7.596.287,81 ha y entregó 203.881 instrumentos agrarios
(entre cartas agrarias, 43%; títulos de adjudicación, 35%; y declaratorias
de permanencia, 22%). Pero, a pesar de los esfuerzos del Gobierno na-
cional, la concentración de la propiedad la tierra sigue siendo elevada en
la actualidad (Provea, 2011; delahaye, 2013), amén de las inconsistencias
entre las propias cifras oficiales. Además, al no contar los campesinos y
agricultores con la titularidad de la propiedad de la tierra, se afecta la se-
guridad de la tenencia, que implica a su vez derechos y garantías (Provea,
2013).

En cuanto a la agroindustria (8), de acuerdo con la Cámara Venezolana
de la Industria de Alimentos (CAVIdEA), la situación actual no es tam-
poco halagüeña. Así, por ejemplo, en marzo de 2013 esta organización
reportó la caída de la producción de alimentos regulados durante los años
2012 y 2013 (Cavidea, 2013). Luego, en 2014, la caída en la producción
y ventas de las empresas estuvo particularmente influenciada por fallas
en insumos y materias primas importadas estratégicas para garantizar la
continuidad de la producción (e.g., envases plásticos y de vidrio), ausen-
tismo laboral y costos crecientes de mano de obra, retrasos en la entrega
de divisas, entre otros aspectos (Cavidea, 2014). Así mismo señalan que
a marzo de 2015 el Estado tiene por liquidar una deuda de casi 806 mi-
llones de usd, correspondientes a importación del conglomerado indus-
trial de alimentos: materias primas, insumos, repuestos, maquinaria y
material de envases y empaques (Mejías, 2015). Además, durante el úl-
timo año los costos de sus afiliadas han aumentado de manera apreciable
(e.g., en materia prima nacional, 170%; en maíz, 218%; en arroz paddy,
244%; en empaques, 82%; en transporte, 85%). En contraste, algunos pro-
ductos regulados tienen hasta 48 meses sin revisión de sus precios (ídem),
lo que se traduce en que deban vender a pérdidas (ante la imposibilidad
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(8) de acuerdo con Hurtado (2013), la importancia de la agroindustria puede medirse mediante el aporte de
la industria de productos y bebidas (PIbIdA) a la economía del país (PIb). Así, entre 1986 y 2008 este fue en
promedio de 4,87%, que al recalcularlo para la industria agroalimentaria ampliada fue igual a 8,77%.



de despedir personal, por la severidad de la legislación laboral en vigor)
o en el cierre o deslocalización hacia el extranjero de muchas de estas
empresas.

Como resultado de lo anterior, aunado a los efectos negativos del control
de precios (9) y del tipo de cambio, la sobrevaluación del tipo de cambio
real, la inseguridad personal y jurídica en las zonas productoras, el acceso
limitado a insumos para la siembra y cosecha (semillas, agroquímicos y
de maquinarias agrícolas), factores climáticos (fenómeno de El niño),
entre otros, el Valor bruto de la Producción Agrícola medida en valores
per cápita (con base en cifras oficiales del Ministerio del Poder Popular
para la Agricultura y Tierras, MPPAT), mostró una tasa media de creci-
miento interanual negativa de -0,5% para el lapso 1998-2013 (entre 1998-
2003, igual a  -0,7 %; durante el lapso 2003-2008, +1,5 % y en 2008-2013,
-2,2%). Por lo tanto, los resultados en términos de la producción alimen-
taria interna, del desarrollo de una agricultura sustentable, así como en
materia de seguridad y soberanía alimentaria son exiguos, o en el mejor
de los casos dan cuenta de un estancamiento (Hernández, 2009, 2012;
Gutiérrez y ordóñez, 2011; Gutiérrez, 2013, 2015a), con sus consecuen-
tes efectos negativos sobre el consumo y la seguridad alimentaria, que se
explican más adelante.

4. IMPoRTACIonEs y REdEs PúbLICAs EXPEndEdoRAs CoMo
FACToREs CLAVE En EL ConsuMo ALIMEnTARIo

Tradicionalmente las importaciones han tenido un peso muy significativo
dentro de las disponibilidades alimentarias en Venezuela (10), dado el
elevado poder de compra internacional del país (Abreu y Ablan, 1996).
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(9) El coeficiente de correlación parcial entre el Producto Interno bruto Agrícola (PIbA) y el precio real de los
alimentos (PRA) es igual 0,93 (cálculos propios). Esta fuerte y significativa asociación evidencia que a mayores
precios reales de los alimentos mayor será la producción doméstica de estos, aspecto que debería considerarse al
momento de diseñar e instrumentar políticas orientadas a incentivar la producción nacional de alimentos (en par-
ticular, las vinculadas a controles de precios ya aludidos en secciones anteriores). 

(10) Por ejemplo trigo, semillas oleaginosas, azúcar crudo, etc., tradicionalmente importados por Venezuela;
mientras que la importación de carne de pollo, café u otros productos se intensificó en años más recientes. Además,
el coeficiente de correlación parcial (rho) entre la Adecuación de la dCH y la energía alimentaria de procedencia
importada entre 1980-2007 es significativo (r = 0,77), misma tendencia registrada en el caso de las proteínas im-
portadas (r = 0,89 para el mismo período). Más detalles en Gutiérrez y ordóñez (2011).



Este depende directamente de la renta petrolera (11), la que a su vez ha
permitido mantener en las últimas décadas un tipo de cambio sobreva-
luado (i.e., apreciado en términos reales). debido a esto las importaciones
–y, entre ellas, las agroalimentarias– se abaratan y durante muchos años
han tenido precios competitivos frente a la producción doméstica. En
consecuencia, esta última se desestimula y provoca un aumento del des-
empleo (Gutiérrez, 2013). 

una primera vía para entender la importancia de los alimentos de proce-
dencia extranjera en Venezuela es a través de la elasticidad de las impor-
taciones alimentarias respecto de la ingesta de energía alimentaria, no
obstante lo reducido del lapso para el cual se dispone de dicha informa-
ción. Así, los valores estimados con base en los Modelos 7, 8, 9 y 10 dan
cuenta de valores comprendidos entre 0,1552 y 0,2064 (Cuadro 1b). Esto
implica que cada vez que hubo un aumento de 10% en las importaciones
alimentarias entre 1980 y 2007, la ingesta de alimentos hizo lo propio
entre 1,6 y 1,7%.

Pero también esa importancia puede constatarse al estimar el grado de
asociación entre la adecuación de las disponibilidades de energía alimen-
taria (kilocalorías o calorías) y de algunos nutrientes (e.g., gramos de pro-
teínas) y la procedencia nacional/importada de dichas disponibilidades a
los requerimientos de la población. Los valores estimados (Cuadro 2)
dan cuenta de cómo la adecuación de las disponibilidades de energía ali-
mentaria durante el período 1980-2007 estuvo estrechamente correlacio-
nada (correlación muy fuerte, positiva y significativa al 1%) con la
procedencia importada de dichas disponibilidades. En el mismo sentido,
la adecuación de las disponibilidades de proteínas ha estado estrecha-
mente correlacionada (correlación entre fuerte y muy fuerte, positiva, sig-
nificativa al 1%) con la procedencia importada de dichas disponibilidades.
Esto se traduce en que cada vez que se registraron aumentos en los niveles
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(11) Este rasgo es subrayado por Velásquez y Gutiérrez (2006, pp. 26-27), cuando señalan que la dinámica eco-
nómica en Venezuela está determinada por la actividad petrolera y la no-petrolera (representada la primera por
la variación del producto interno petrolero y la segunda por la variación del producto interno no petrolero, que
para el lapso 1970-2003 exhibieron una evolución similar. Así, dado que “la actividad petrolera se ve afectada por
decisiones exógenas, la dinámica no-petrolera muestra características de seguidora del proceso petrolero. Esto de-
muestra que la economía venezolana se ve fuertemente afectada por la evolución del mercado petrolero debido
a que no existe una dinámica privada independiente que atenúe la volatilidad petrolera. La existencia de la cultura
rentista está expresada directamente en ese comportamiento privado” (ídem).



de adecuación en estos macronutrientes (energía alimentaria y proteínas),
se debió al incremento de las importaciones alimentarias. En contraste,
los resultados revelan también que la adecuación estuvo vinculada pero
en sentido inverso con la procedencia nacional de la dCH de energía y
de proteínas (Anido, 2013; Gutiérrez, 2015b).

Así por ejemplo, entre 1970 y 1992, cada vez que aumentaron las impor-
taciones de alimentos, las disponibilidades totales de energía alimentaria
para el consumo (i.e., el Abastecimiento, medido en calorías iniciales) hi-
cieron lo propio (Abreu et al., 1993). durante el lapso 1970-1981 las im-
portaciones diarias per cápita crecieron a una tasa media de 13,8%,
mientras que el abastecimiento per cápita lo hacía al 6,8%. Este vertigi-
noso ritmo se detuvo a partir de 1983, cuando ambas variables decrecie-
ron al 5,6% y 3,9%, respectivamente. La principal causa fue la tendencia
decreciente del ingreso real per cápita en el largo plazo, desde 1977 hasta
el presente. no obstante, también influyeron –entre otras medidas– las
restricciones a las importaciones (sustitución de importaciones) y la pro-
tección a la producción interna (para así ahorrar divisas), luego de la de-
valuación y el control de cambio de 1983. Entre 1983 y 1986 se
registraron leves incrementos en las exportaciones, mientras que las im-
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Cuadro 2

VEnEzuELA: RELACIÓn EnTRE AdECuACIÓn y PRoCEdEnCIA dE LAs dIsPonIbILIdAdEs
ALIMEnTARIAs, 1980-20071

notas:

(1) únicos años para el cuales aparece reportado el coeficiente de procedencia en las Hojas de balance de alimentos publicadas
por el Inn.
(*) significativo al 1%. (**) significativo al 10%. (***) no significativo.

Constante
Calorías

importadas

Calorías

nacionales
R2 R (r) F DW

63,9334* 0,7956* – 0,60 – 16,168 1,723

143,3454* ---- -0,7932* 0,60 0,77 15,953 1,744

Constante
Proteínas

importadas

Proteínas

nacionales
R2 R (r) F DW

47,8657** 1.3199* – 0,80 – 65,330 2,014

180,2956* – -1.3256* 0,80 0,89 65,549 2,018



portaciones se redujeron en 22,38% entre 1983 y 1987 (Gutiérrez, 1995).
Entre 1987 y 1998 –con la excepción de las caídas de 1988 y 1996– mos-
traron de nuevo tendencia creciente (bCV; FAo, varios años). 

durante el período 1998-2003 y debido a los problemas que enfrentó la
economía y a los efectos de la crisis de 2003, se registró nuevamente una
tendencia decreciente en las importaciones alimentarias. desde entonces
y hasta hoy ha aumentado significativamente su peso en la oferta total, en
buena medida debido a la insuficiente oferta doméstica de alimentos (12).
Ese elevado peso de las importaciones alimentarias dentro del abasteci-
miento se ha visto potenciado, entre otras causas, debido a que el Estado
subsidia explícita e implícitamente las importaciones de alimentos (prin-
cipalmente a través de exoneraciones en el pago de aranceles y de un tipo
de cambio real apreciado), así como a su creciente papel como agente
importador directo. Así, durante el lapso 2005-2008, la proporción de
las compras de procedencia importada para la Misión Alimentación (uno
de los más importantes programas sociales del Gobierno) era del 64%
como promedio (MInPPAL, citado por Hurtado y Rodríguez, 2012).
Además, la Corporación de Abastecimiento y servicios Agrícolas (CAsA)
reportaba que en 2008 las importaciones alimentarias representaban ese
año el 71% de sus compras totales (Gutiérrez y ordóñez, 2011), cifra que
en 2010 alcanzó el 78% (unos 6.945 millones de bs.F (13), a valores co-
rrientes) (MInAL, 2011).

Todo esto ocurrió en franca contradicción con el denominado equilibrio
económico previsto en el Plan de desarrollo Económico y social de la
nación 2001-2007 (RbV, 2001), en el que uno de sus objetivos era ade-
cuar la política comercial para privilegiar la producción nacional y consi-
derar las importaciones como complementarias (aspecto también
recogido en el Plan 2007-2013, en términos de “aprovechar las potencia-
lidades y fortalezas socio-territoriales, generando sinergias entre regiones
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(12) de hecho, la característica predominante del sAV es “una suficiencia de la disponibilidad de alimentos
que es precaria, con tendencia a ser insuficiente en la medida que se reduzca el PIb per cápita; tiene tendencia a
ser más inestable en la disponibilidad de alimentos, sobre todo por la alta volatilidad de las importaciones agroa-
limentarias directamente correlacionadas con la volatilidad de los ingresos petroleros…” (Gutiérrez y ordóñez,
2011, p. 5); i.e., una alta dependencia estructural de las importaciones.

(13) Aproximadamente unos 1.615 millones de usd, equivalentes a unos 1.210 millones de euros, evaluados
al tipo de cambio oficial al 31/12/2010 (igual a 4,30 bs.F./usd y 5,74 bs.F./€ aproximadamente). 



subnacionales, favoreciendo el modelo productivo de desarrollo endó-
geno”) (RbV, 2007, p. 66). Adicionalmente, debido a la tendencia al au-
mento de los precios internacionales de las materias primas
(particularmente luego de 2008) que afecta severamente a las poblaciones
vulnerables al nivel mundial, el sAV se encuentra amenazado debido a
la tendencia al aumento de los precios internacionales de las materias pri-
mas (particularmente luego de 2008) que merma significativamente su
poder de compra internacional en tanto nación importadora neta de ali-
mentos (Lagi et al., 2011) (14). 

otra variable que ha incidido en el aumento del consumo al finalizar la
década de 2000 es el incremento de los subsidios otorgados en años re-
cientes desde el Gobierno y entes a él adscritos. Así, por ejemplo, mien-
tras que en 2004 los aportes del PdVsA (empresa estatal petrolera) a la
Misión Alimentación fueron de 275 millones de bolívares (MMbs.; i.e.,
unos 64 MM de us$), en 2005 fueron de 651 (2,37 veces el anterior); en
2006, de 699; en 2007 de 1.969; para luego caer en 2008 a 456 (MEn-
PET, 2009, p. 135). Este último año el aporte a dicha Misión representó
16% del “Gasto social” efectuado por PdVsA, para un acumulado entre
2003 y 2008 de MMbs. 3.804 (ídem). Este ingente gasto explicaría por
qué, aun experimentando una contracción de su ingreso, el venezolano
promedio aumentaba su ingesta de energía alimentaria. 

no obstante, el otrora gran peso de la Misión Alimentación parece di-
luirse con el paso del tiempo. Cifras preliminares de la IV Encuesta na-
cional de Presupuestos Familiares (bCV, 2011a) dan cuenta que a nivel
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(14) Al respecto, Mitchell (2008) señala que en países en desarrollo, ese rápido aumento ha sido una carga para
los hogares pobres, pues estos gastan alrededor de la mitad de sus ingresos en adquirir alimentos. Además, en
estos países “mucha gente está trabajando más duro durante más horas, ya que los salarios no pueden seguir el
ritmo de la inflación. Como resultado, están recortando el gasto en alimentos, entre otras cosas, reduciendo la
cantidad y la calidad” (Gruner, 2013, p. s/n). Así, tras las severas alzas registradas desde el 2007/2008, se adoptaron
diversas medidas de política comercial y de desarrollo implementadas para mitigar el impacto de los precios altos
y volátiles de los alimentos sobre consumidores, productores y otros operadores de la cadena de valor, con dife-
rentes grados de intensidad y combinaciones. Algunas se adoptaron sobre una base ad hoc de corto plazo, mientras
que otras se vienen aplicando de manera más consistente y con una perspectiva a más largo plazo (demeke et al.,
2014). no obstante barne (2014) apunta que, si bien es cierto en meses recientes se ha registrado una baja sostenida
de los precios de los alimentos, aún se está apenas a 18% de distancia del máximo histórico registrado en 2012.
En todo caso, como señalan Lagi et al. (2011, p. 17), debe tenerse muy en cuenta que “a pesar del carácter artificial
de los incrementos de precios impulsados por la especulación, el mercado de futuros de materias primas está aco-
plado a los precios reales de alimentos y, por lo tanto, a la capacidad de las poblaciones vulnerables, especialmente
en los países pobres para comprar alimentos”.



nacional el gasto alimentario realizado por los hogares venezolanos a fi-
nales de 2009 e inicios de 2010 en los establecimientos de la red Mercal
(4,4%) y PdVAL (1,2%) era apenas una fracción del realizado en el resto
del mercado (94,4%). Ese porcentaje ciertamente era mayor en las áreas
rurales (9,6%), en las que dicha Misión es la principal proveedora de ali-
mentos. Por quintiles, apenas 12,4% de los hogares del quintil 1 manifes-
taron comprar al menos un producto en la Red, mientras que 7,0% del
quintil 2 hicieron lo propio. Por línea de pobreza, 16% de los hogares en
pobreza extrema y 10,1% de los que estaban en situación no extrema
compraban al menos un producto en la Red. si bien estas cifras revelan
que la Misión da cobertura preferente a los estratos socioeconómicos
menos favorecidos, al compararla con la anterior Encuesta (III EnPF,
levantada en 2005), se refuerza lo señalado al comienzo de este párrafo:
la caída de la participación de la red Mercal dentro de las instancias de
comercialización, al pasar de 9,9% al 4,4%. Tal salto se debe a que los
consumidores venezolanos prefieren realizar sus compras en los abastos
(caso de los cuartiles 1 y 2), en supermercados no afiliados a cadenas
(cuartil 3) o automercados de grandes cadenas (cuartil 4). Los hogares si-
tuados en los cuartiles 1 (con 48,6%) y 2 (con 43,8%) realizan casi la mitad
de sus compras de alimentos en la red Mercal. 

Estas últimas cifras denotan el elevado peso como proveedoras que tienen
las redes gubernamentales de distribución de alimentos para los estratos
menos pudientes de la población. En la Misión Alimentación se expenden
productos que, no sólo se importan a precios más reducidos debido a la
sobrevaluación, sino que al mismo tiempo pueden estar subsidiados y ser
por tanto aún más baratos que sus equivalentes en otros establecimientos.
Esto último explicaría por qué, aún cuando las estadísticas oficiales revelan
una persistente inflación (tanto en el Índice nacional de precios al con-
sumo, InPC, como del correspondiente al grupo Alimentos y bebidas no
alcohólicas), los precios percibidos por una parte importante de la pobla-
ción son en la práctica inferiores, lo que les permitió en algunos años man-
tener e incluso aumentar sus niveles de consumo alimentario. 

Las cifras más recientes disponibles (InE, 2015a) indican que el nº de
hogares venezolanos que compraban al menos un producto en la red es-
tatal Mercal tiende a decrecer: de 3,45 millones que lo hacían en el II se-
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mestre de 2012 (52% del total de los hogares) se pasó a 3,23 en el II se-
mestre de 2013 (45%) y a 2,81 (38%) en el I semestre de 2014. Al anali-
zarlo por estratos, de 31,17% de los hogares del estrato IV y 9,38 del
estrato V (los “más pobres”) que compraban en la Red, se pasó en el I
semestre de 2014 a 22,98 y 5,80% respectivamente. Este cambio da
cuenta de la pérdida de importancia de estos expendios como lugares de
acceso a los alimentos, en particular, para los estratos de menores ingre-
sos. Esto se explicaría debido a la creciente escasez y reducción de la va-
riedad (Gráfico 2) que también se observa en sus anaqueles, lo que a su
vez ha de interpretarse como una merma en el poder adquisitivo de estos
estratos, ya que como alternativa deben comprar sus alimentos en los es-
tablecimientos privados, en los que prevalecen menores subsidios (o nin-
guno) en sus precios de venta. Este hallazgo es cónsono con la caída en
el consumo ya advertida por Gutiérrez (2015a).

otro rasgo que destaca es la aparición de un ciclo perverso demanda-
oferta: a los controles de precios sobre una ingente cantidad de alimentos
básicos (en vigor desde febrero de 2003), le suceden la escasez y el racio-
namiento, lo que implica que la oferta alimentaria doméstica deba ser cu-
bierta con importaciones crecientes (Gutiérrez y ordóñez, 2011). de esta
manera se inicia otra vez el círculo vicioso: a mayores importaciones,
menor es la oferta doméstica, menor la autonomía del abastecimiento y
mayor la dependencia externa para alcanzar los objetivos de la seguridad
alimentaria. 

Los datos más recientes disponibles (Gutiérrez, 2014; bCV, 2015) per-
miten señalar que la merma en la ingesta de alimentos entre 2012 y 2014
(Cuadro 3; Gutiérrez, 2015) se explicaría, además de la caída de los sala-
rios reales y el sostenido incremento en el precio real de los alimentos,
por la contracción registrada en las importaciones alimentarias (Gutiérrez,
2013), el menor acceso de los consumidores a los alimentos subsidiados
–e.g., en los hogares que compran en la red Mercal y la pérdida de efi-
ciencia de esta: del 52% que en promedio lo hacía en el II semestre de
2012, disminuye a 38% en el I semestre de 2014 (InE, 2015a; bCV,
2011b); a ello se aúnan la escasez y desabastecimiento en los expendios,
que crecen exponencialmente, así como a las mermas de la producción
agropecuaria y de la agroindustria doméstica (Gutiérrez, 2015).
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5. ConsuMo dE ALIMEnTos y HábITos ALIMEnTARIos: ALGunAs
TEndEnCIAs dE LARGo PLAzo 

una forma de estudiar los cambios alimentarios de la población es a partir
de los denominados modelos agronutricionales. En el Gráfico 1 (rosa ali-
mentaria) se pueden observar algunos cambios en los patrones de con-
sumo en Venezuela, medidos –a través de la ingesta de energía, en cal/p/d
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Cuadro 3

VEnEzuELA: ConsuMo PER CáPITA dE ALIMEnTos PoR sEMEsTREs, PERÍodo 2008-2014
(En GRAMos/PERsonA/dÍA)

notas:

(1) Variación relativa del I semestre de 2008 con respecto al I semestre de 2004.
(2) Variación relativa del I semestre de 2014 con respecto al I semestre de 2008.

Fuente: elaboración propia, con base en InE (2015).

Variación % Variación %

2008/20041

1-2009 1-2010 1-2011 1-2012 1-2013 1-2014
2014/20082

Arroz -7,04 54,87 54,55 65,10 65,55 54,04 52,53 -3,42

Harina de maíz -7,63 78,09 73,20 84,36 80,39 59,86 51,58 -34,38

Pan de trigo 48,21 44,14 47,98 42,88 43,16 38,37 36,40 -20,96

Pasta alimenticia -13,90 46,33 46,10 49,99 45,63 38,88 33,54 -18,24

Plátano -6,58 47,31 43,50 51,22 55,57 56,15 52,28 17,56

Azúcar -17,97 43,04 38,51 44,40 45,25 37,32 32,03 -15,04

Caraotas -31,07 16,56 16,34 20,31 18,65 17,05 13,27 -19,72

Cambur 4,13 34,11 41,37 35,56 40,78 44,26 41,09 8,70

Carne de pollo 22,20 78,66 76,05 84,56 84,52 75,35 74,23 -10,11

Carne de res 8,22 46,70 48,21 53,56 49,39 47,06 44,92 -2,83

Huevos de gallina -34,78 20,90 20,90 23,10 23,65 22,00 20,90 2,70

Atún enlatado 11,28 9,35 9,40 9,94 8,93 8,59 6,71 -25,28

Sardina enlatada -30,09 5,91 8,01 6,89 6,78 7,20 5,43 -12,14

Leche en polvo completa -8,31 17,81 17,89 18,34 17,54 16,13 8,47 -40,98

Leche líquida completa (ml) -16,13 31,31 27,67 30,47 35,57 35,07 17,13 -33,71

Queso amarillo 57,21 6,19 6,90 6,68 6,66 6,58 6,17 -4,04

Queso blanco -9,28 19,66 18,82 21,93 20,95 20,93 19,76 -1,45

Aceite 0,26 24,08 23,04 24,61 23,82 22,41 18,94 -18,26

Margarina -4,73 10,14 9,52 10,37 13,07 6,86 6,22 -35,68

Bebidas gaseosas (ml) 13,82 85,91 100,38 76,38 67,85 74,39 64,57 -35,65

Semestre
Alimento



y como promedio trienal– en cuatro puntos del período 1970-2010, con
respecto a un período base (promedio 1969-1971 = 100). Así por ejem-
plo, la ingesta de Cereales y raíces (CR) y de Azúcares y miel (AM), ali-
mentos aportadores baratos de energía) tiende a incrementarse
sostenidamente en el largo plazo, mientras que la de Frutas y hortalizas
(aportadores caros) hace justo lo contrario. Por su parte grupos aporta-
dores caros (e.g., Pescados y mariscos, PM y Carnes y huevos, CH), se
mueven intermitentemente en el mismo sentido que el ingreso real; CH
aumentaron al final de la década del 2000, con respecto a los valores re-
gistrados al final de la década de 1970 (años del ajuste estructural en la
economía) y al final de la de 1990 (llegada al poder de Chávez, con el ini-
cio de la recuperación de los ingresos petroleros, no obstante la posible
sobreestimación en estas cifras ya advertida).
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Gráfico 1

VEnEzuELA: ModELo dE ConsuMo ALIMEnTARIo (RosA ALIMEnTARIA) (núMERos ÍndICE,
1969-1971 = 100)

Fuente: elaboración propia, con base en Inn e Inn-uLA (varios años); Abreu y Ablan (1996); Calvani (2003).



El comportamiento de CR y de AM permite explicar, al menos en parte,
el gran peso relativo que estos dos grupos -fuentes por naturaleza de car-
bohidratos- tienen en la dCH total de energía alimentaria, rasgo que se
mencionará más adelante en la “concentración”. El otro rasgo a destacar
es la pérdida de importancia que alcanzaron las Leguminosas al inicio de
la década de 1980 (que son también fuentes baratas de proteínas), así
como la pérdida progresiva de importancia relativa de las Frutas y horta-
lizas (alimentos saludables, pero con altos precios relativos), frente al in-
cremento sostenido en la ingesta de Grasas, nueces y semillas oleaginosas
(menos saludables).

Aunque no se dispone de las Hojas de balance de alimentos para años
recientes (15), es posible completar el análisis del consumo y de los há-
bitos alimentarios empleando en su lugar las Encuestas de seguimiento
de consumo de alimentos (InE, 2015a). Con base en esta fuente, en el
Cuadro 3 se observa la evolución en el consumo de algunos alimentos
(los más importantes aportadores de energía y proteínas, como se constata
en el Cuadro 4). La columna final da cuenta que solamente el consumo
de plátano, de cambur (banano; plátano, en España) y de huevos de ga-
llina registraron tasas positivas de crecimiento entre 2008 y 2014. Así
mismo y si bien hay excepciones, al analizar en detalle las últimas colum-
nas del Cuadro, se observa una clara tendencia decreciente en el consumo
de estos alimentos. Esta es particularmente notoria entre 2013 y 2014, en
parte debido de la merma ocurrida en la renta petrolera (traducida en
menores importaciones y menores subsidios), aunada a la contracción
del poder de compra alimentario (salarios reales, pues los ajustes de sa-
larios mínimos decretados no han sido suficientes para compensar las
elevadas tasas de inflación, que en Alimentos y bebidas no alcohólicas
son generalmente superiores al promedio nacional). Esta caída en el con-
sumo, no obstante las declaraciones y publicaciones de entes oficiales y
de sus funcionarios en contrario, es cónsona con la caída del Consumo
privado per cápita (en particular, en 2009 y 2010), reportada por el propio
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(15) Fueron publicadas, con mediana confiabilidad y con sus aplicaciones completas, hasta 2007. Las corres-
pondientes a 2008-2010 presentan severos errores e inconsistencias (Anido, 2013; Gutiérrez, 2015b), a tal punto
que el sitio de internet del Inn (http://www.inn.gob.ve, único medio para acceder a esta publicación), fue desin-
corporada la sección de estadísticas que las contenía.



banco Central de Venezuela. Esto por tanto refuerza la hipótesis de que
la dCH de energía alimentaria de 2009 y 2010 (es decir, el consumo apa-
rente)  publicada por el Inn está sobreestimada y en consecuencia debe
ser cuidadosamente revisada (Gutiérrez, 2015b). Además, ello explicaría
el comportamiento del grupo CH observado en el Gráfico 1.

Por otro lado, datos preliminares del último censo de población (InE,
2015b) dan cuenta de la existencia de 30,6 millones de habitantes, agru-
pados en 7.147.904 hogares, i.e. 35,86% más con respecto a los que había
en 2001 (InE, 2012). En ellos la importancia de la mujer ha crecido sig-
nificativamente (en 2011 la mujer figuraba como Jefe del hogar en 39%
de ellos, en contraste con el 29% del año 2001 y el 24% registrado en
1991), en tanto que el nº de miembros por vivienda mantiene tendencia
decreciente (en 2011 la media era de 3,9 individuos por vivienda, vs. el
4,4 registrado en 2001 y el 5,1 de 1991), misma tendencia observada en
el crecimiento vegetativo de la población (desaceleración). un rasgo adi-
cional que merece destacarse por la naturaleza de este artículo, es que
casi todos esos hogares están equipados con lo necesario para preparar y
conservar alimentos (hay cocina en 94,2% del total; y nevera, en 87,7%
de ellos), a diferencia de otros países o la misma Venezuela hace 4 déca-
das. 

otro rasgo resaltante es que la restauración fuera del hogar –si bien de-
crece en años recientes– sigue siendo importante, dependiendo del tipo
de comida del que se trate. Cifras de las Encuestas nacionales de Presu-
puestos Familiares (bCV, 2011a; 2007) revelan que en 2008-2009 y al
nivel nacional, en promedio el 8,1% de las personas desayunaban fuera
del hogar (vs. 31,8% que lo hacían en 2004-2005); 13,4% hacían lo propio
con el almuerzo (vs. 24,2% en 2004-2005), mientras que 3,4% (vs. 7,5%
en 2004-2005) cenaban fuera de sus hogares. Así, en promedio, apenas
8,3% de las personas comen cada día fuera del hogar (frente al 20% re-
gistrado como promedio en 2004-2005). Esto refuerza los ya menciona-
dos hallazgos de kuchler (2011). Además, las cifras revelan que 96,2%
de la población venezolana realiza 3 o más comidas diarias y al menos
98% desayuna, almuerza o cena (bCV, 2011a), denotando una leve me-
jora en sus niveles de consumo y bienestar en comparación con décadas
anteriores.
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Cuadro 4

VEnEzuELA: RAnkInG dE Los PRInCIPALEs ALIMEnTos APoRTAdoREs dE EnERGÍA
ALIMEnTARIA1, Años sELECCIonAdos dEL PERÍodo 1970-2010

Pos.
Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)

Harina de maíz precocida 4 129 2 307 1 364 1 292 1 309 1 356

Azúcar refinado (consumo
directo)

1 369 1 493 2 240 2 269 2 255 2 305

Aceite vegetal mezcla 7 106 3 247 4 187 5 124 4 145 3 204

Harina de trigo en pan-
pastelería

2 326 5 199 3 172 3 189 3 229 4 167

Arroz pulido 5 119 4 307 5 105 4 141 5 145 5 153

Carne de pollo y gallina – 33 – 54 10 50 7 75 7 91 8 103

Harina de trigo en pastas
alimenticias

– 63 7 81 6 100 6 106 6 99 7 108

Azúcar refinado en
bebidasgaseosas

ND ND ND ND 8 67 8 66 9 75 9 73

Aceite de maíz ND ND ND ND – – – – – – – –

Margarina – 24 – 34 9 56 – – 8 87 6 118

Leche en polvo completa 8 85 6 88 7 70 9 56 – – 10 68

Cambur 6 118 8 78 – – – – – – – –

Plátano3 9 72 9 67 – – 10 55 10 69 – –

Manteca vegetal 10 70 10 55 – – – – – – – –

Maíz pilado y otros 3 207 – 34 – – – – – – – –

DCH total (n° de calorías/

p/día)
– 2.254 2.505 – 1.411 – 1.373 – 1.504 – 1.655

S de los aportes de los 10

alimentos
– 71,03% – 76,73% – 64,52% – 64,76% – 63,70% – 67,28%

1970*** 1979*** 1989 1999 2001 2004

Alimento/año

Pos.
Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)

Harina de maíz precocida 1 347 1 363 1 363 1 383 1 386 1 363

Azúcar refinado (consumo
directo)

2 277 2 268 2 268 2 278 3 278 2 278

Aceite vegetal mezcla 5 137 4 177 4 177 5 176 4 245 31 259

Alimento/año

2005 2006 20072 2008* 2009* 2010*
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Cuadro 4 (continuación)

VEnEzuELA: RAnkInG dE Los PRInCIPALEs ALIMEnTos APoRTAdoREs dE EnERGÍA
ALIMEnTARIAs1, Años sELECCIonAdos dEL PERÍodo 1970-2010

Pos.
Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)
Pos.

Aporte

(cal./p/d)

Harina de trigo en pan-
pastelería

3 205 5 130 5 130 4 186 5 180 5 216

Arroz pulido 4 195 3 214 3 214 3 217 2 293 4 242

Carne de pollo y gallina 7 94 6 105 6 105 6 150 6 138 6 126

Harina de trigo en pastas
alimenticias

6 94 7 101 7 101 – – – – – –

Azúcar refinado en bebidas
gaseosas

8 73 9 84 9 84 8 85 8 110 7 109

Aceite de maíz – – – – – – 10 61 10 74 10** 59

Margarina – – – – – – 9 84 9 86 9 92

Leche en polvo completa 10 59 – – – – 7 125 7 136 8 99

Cambur 9 63 10 63 10 63 – – – – – –

Plátano3 – – 8 95 8 95 – – – – – –

Manteca vegetal – – – – – – –– – – – – –

Maíz pilado y otros – – – – – – – – – – – –

DCH total (n° de calorías/

p/día)
– 1.544 – 1.600 – 1.600 – 1.745 – 1.926 – 1.843

S de los aportes de los 10

alimentos
– 65,56% – 64,91% – 64,15% – 62,84% – 64,18% – 61,74%

Alimento/año

2005 2006 20072 2008* 2009* 2010*

notas:

(1) no incluye, para efectos del cálculo de la contribución a la dCH calórica total, los aportes correspondientes al grupo bebidas
alcohólicas.

(2) La repetición de las cifras es un posible error de la fuente original de los datos (i.e., Inn, "Hoja de balance de Alimentos
2007")(3) se refiere a la Musa paradisiaca (o Plantain, en inglés), consumido en Venezuela y El Caribe como contorno en los
platos (cocinado); no confundir con la banana (fruta, consumida cruda), llamada en Venezuela "cambur".

Pos.: Posición del alimento, dentro del ranking o listado, como uno de los 10 principales aportadores de energía alimentaria (en
kilocalorías/persona/día).

(*) Cifras preliminares.

(**) Este año, si bien son cifras preliminares, "Aceite de maíz" comparte este lugar con "Carnes de bovino". La red Mercal ha sido
clave para su entrada en este ranking, junto con la creciente escasez del primero.

(***) datos de Calvani (2003); nd: no disponible, de manera separada, el valor para ese renglón.

Fuente: Inn-uLA (varios años); Inn (varios años); Calvani (2003); cálculos propios.



En cuanto a los hábitos alimentarios (condicionados en buena medida
por las disponibilidades de alimentos en los distintos expendios a lo largo
del país), el Cuadro 4 muestra la importancia relativa de un grupo de 10
alimentos clave (dentro de más de 150 reportados por la HbA), como
los principales aportadores de energía alimentaria en la dieta del venezo-
lano para algunos años del período 1970-2010 (último con información
oficial disponible).

Allí se observa cómo, a pesar de las permutaciones en las posiciones a
lo largo de las dos últimas décadas, los productos que integran el ranking
prácticamente son los mismos. Además, la agregación de sus aportes in-
dividuales (i.e., la sumatoria de los aportes de cada alimento con respecto
al total, representados por la letra sigma en la línea final del Cuadro 4)
ronda cerca de 2/3 partes de las disponibilidades totales. Este rasgo, ade-
más de subrayar la fuerte concentración ya advertida por Ablan y Abreu
(1996, 2007), pone en relieve el papel clave que alimentos como la ha-
rina precocida de maíz (siempre ocupando el primer lugar como apor-
tadora de energía alimentaria; además, ella solo representa entre 10-13%
de la dCH total para el venezolano promedio); el azúcar refinado de
consumo directo (2º-3º lugar) y el contenido en bebidas gaseosas (8º-9º
lugar); el arroz pulido (2º-5º lugar, pero ocupando el 2º-3er entre 2006-
2009); y la leche en polvo completa (7º-10º lugar), tienen sobre la provi-
sión de energía alimentaria. Todos estos rubros (ellos, o las materias
primas básicas para su elaboración) corresponden a bienes primarios
que tradicionalmente eran producidos domésticamente pero que, de-
bido a la caída de la producción nacional, actualmente tienen un elevado
componente importado. Por tanto, existe una situación de alta vulnera-
bilidad en términos de riesgo de autonomía del abastecimiento (por
ejemplo, en eventuales situaciones de caídas de ingresos petroleros que
dificultaran las importaciones, como las actuales). Algo similar se registra
en el caso de las proteínas (16) (Abreu y Ablan, 1996; Anido, 2013), des-
tacando las carnes de pollo y gallina (1º lugar desde 1999, con 1/6 parte
de la dCH total); la harina precocida de maíz (1º-3º lugar en los últimos
años), la carne de bovino (3º-5º lugar); la leche en polvo completa (4º-
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(16) Ver Anido (2013).



7º lugar) y quesos (tanto los provenientes de la industria como los de ela-
boración artesanal, ocupando el 7º-9º lugar).

otro rasgo que allí destaca es el paulatino desplazamiento de alimentos
tradicionales en la gastronomía venezolana (como el maíz pilado y la man-
teca vegetal), por alimentos de mayor valor agregado y/o facilidad de pre-
paración (harina precocida de maíz y aceite vegetal mezcla). Estos
cambios en buena medida se explican por los procesos de urbanización,
el rol de la mujer y otros, que impactan significativamente los hábitos ali-
mentarios de la población (Gutiérrez, 2015a; Lovera, 1988).

6. FALLAs En EL ACCEso (EsCAsEz) CoMo FACToR LIMITAnTE
dEL ConsuMo ALIMEnTARIo En VEnEzuELA 

una de las dificultades que enfrenta el consumidor venezolano para ma-
terializar la función alimentación-nutrición son los desequilibrios en los
mercados domésticos de alimentos, como resultado de las políticas de
control de precios y del tipo de cambio en vigor desde 2003. En un con-
texto de altas tasas de inflación, muchos alimentos regulados exhiben re-
gularmente rezagos en los ajustes de precios, o bien estos resultan
insuficientes para los productores nacionales (quienes argumentan que
no toman en cuenta los incrementos de costes de producción; por ejem-
plo, debidos a aumentos compulsivos de los salarios mínimos; o imputa-
bles al coste materias primas importadas con divisas provenientes del
sITME, luego sICAd (17), a un tipo de cambio muy superior; o, incluso
del mercado negro, que al finalizar el 2014 era unas 27 veces superior al
oficial). Esta política, junto con la entrada en vigor en enero de 2014
(RbV, 2014b) de la Ley orgánica de precios justos –instrumento que li-
mita el margen de beneficio empresarial al 30% sobre costes, versus tasas
de inflación de 68,5% en 2014–, desincentivan también la iniciativa pri-
vada en producción agropecuaria y agroindustrial.
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(17) sITME: acrónimo del sistema de Transacciones con Títulos en Moneda Extranjera; sICAd: sistema
Cambiario Alternativo de divisas. Este último fue nuevamente reemplazado en 2014 (según Gaceta oficial nº
6.116, correspondiente al “decreto Con Rango, Fuerza y Valor de Ley del Centro nacional de Comercio Exterior”
de fecha 21/11/2013) por el Centro nacional de Comercio Exterior (CEnCoEX). Fue complementado en febrero
de 2015 con el sistema Marginal de Cambios (sIMAdI), oficializado según Gaceta oficial extraordinaria número
6.171, de fecha 11/02/2015.



Como consecuencia se produce un incremento de la escasez de alimentos
básicos (Gutiérrez y ordóñez, 2011) y, en muchos casos, una presión al
alza en los precios de estos bienes o sus sustitutos cercanos o sucedáneos
(cuyos precios no están regulados o bien, los que son vendidos en mer-
cados informales). Las cifras más recientes disponibles para el Indicador
de Escasez de Alimentos (IEA, publicado por el bCV) (18) dan cuenta
que de un promedio de escasez de 8% registrado en 2005 se pasó a 10,6%
como promedio en 2006, para registrar los 17,3% en el I semestre de
2007 y 18,8% en el II semestre de este mismo año hasta enero 2008 (Grá-
fico 2, eje derecho, línea con marcador redondo). 
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(18) EL bCV dejó de publicarlo a partir de mayo de 2014. La última información que se conoce da cuenta de
un IEA = 29,4% para marzo 2014 (Contreras, 2014), en una nota de prensa pero no como documento oficial que
estuviera disponible al público en el sitio internet del banco (http://www.bcv.org.ve).

Gráfico 2

VEnEzuELA: ÍndICE dE EsCAsEz1 dE Los bIEnEs dEL ÍndICE nACIonAL dE PRECIos
AL ConsuMIdoR, E ÍndICE dE dIVERsIdAd2 dEL áREA METRoPoLITAnA dE CARACAs,

EnERo 2007-MARzo 2014

notas:

(1) Indicador “que representa el porcentaje de casos donde el producto específico investigado no está presente en el establecimiento
y tampoco lo están otros productos específicos del mismo rubro que permiten al consumidor hacer la sustitución del inicialmente
buscado” (bCV, 2010, p. 5). Además, valores bajos del mismo se interpretan como favorables a los consumidores.

(2) Indicador “que toma como base las diferentes presentaciones que existían en el mercado en mayo de 2003, y a esta base se le
asigna el valor 100; el resultado de cada mes registra en cuánto se ha incrementado o disminuido la gama de presentaciones de los
productos con respecto a ese valor inicial” (bCV, 2010, p. 6).

Fuente: bCV (2011c; 2013; 2015).



En contraste, desde febrero de 2008 hasta el I semestre de 2010), se regis-
tró una tendencia decreciente en el IEA (bCV, 2011c, 2013). Pero nue-
vamente, a partir de entonces y hasta enero de 2012 se recuperó la
tendencia creciente en este indicador (a pesar de algunas reducciones re-
gistradas en 2012, e.g., julio-septiembre, noviembre). Así, al final del año
volvieron a registrarse valores elevados –similares a los del 2011–, con una
escasez superior al 16%, para ubicarse por encima del 20% en casi todos
los meses del 2013 y cercana al 30% en el I trimestre de 2014 (cuando
dejó de publicarse). Cifras no oficiales de una conocida encuestadora a
nivel nacional (El Tiempo, 2014) ubican la escasez de alimentos a nivel
de establecimientos en 91%, subrayando que los consumidores debieron
reducir a la mitad el tiempo que transcurre entre una y otra compra prin-
cipal (de 15 a 8 días como media) e incurren en un elevado coste de opor-
tunidad de su tiempo para poder realizarla (en promedio, requieren 8
horas y 4 visitas a distintos expendios en una semana), debido a esa elevada
escasez y a las largas colas para acceder a los productos.

Por otra parte, para los años 2007 y 2008, el Índice de diversidad del
bCV (eje izquierdo, línea con marcador romboide del Gráfico 2; base
mayo 2003 = 100) registró una tendencia en sentido inverso al compor-
tamiento del IEA. Esto se tradujo en que para estos dos años la oferta
era cada vez menos variada e insuficiente para cubrir la demanda interna
del país. desde enero de 2008 y hasta noviembre de 2012, paradójica-
mente,  la tendencia fue creciente. desde entonces (bCV, 2013) la diver-
sidad tiende a reducirse, llegando a alcanzar a fines del 2013 (octubre =
106,7) valores similares a los observados en 2003; es decir, que de nuevo
tiende a reducirse la variedad de alimentos disponibles para la compra.
A modo de ejemplo se puede señalar que, al finalizar el año 2012, la ha-
rina precocida de maíz, el azúcar y en menor medida el aceite (vegetal
mezcla, soja, ajonjolí y/o maíz), sólo se conseguían en contados expendios;
además, los consumidores debieron soportar largas colas para poder ad-
quirirlos, todos en cantidades limitadas o bajo riesgo de que se agotasen
al llegar su turno. 

Este comportamiento es cónsono con lo explicado a lo largo del artículo,
respecto a las distorsiones que introduce en el sAV un tipo de cambio
sobrevaluado, que abarata las importaciones en detrimento de la produc-
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ción nacional (Pn), al tiempo que propicia los mercados negros de esos
productos (incluido el de divisas). La Pn se contrae y, cuando se imponen
restricciones para poder importar alimentos (e.g., exigencia de certifica-
ciones de no producción nacional; entrega de divisas preferenciales solo
para determinados productos, considerados como “prioritarios”; retrasos
en la nacionalización y despacho de mercancías, una vez llegan a los puer-
tos nacionales; entre otras), el abastecimiento se ve severamente afectado.
Como la Pn no puede cubrir esas importaciones que dejan de entrar al
país y la demanda de alimentos es muy inelástica en el corto plazo, se
acentúa la escasez. Esto, a su vez, presiona los precios al alza, incluso en
los alimentos cuyos precios están regulados y surgen los mercados ilegales
(mercados negros). Los controles de precios, por tanto, poco o nada in-
ciden en el control de la inflación alimentaria. Al contrario, generan des-
equilibrios por exceso de demanda sobre la oferta, presionando al alza
de los precios y/o a la aparición de la escasez y el racionamiento. Empero,
el único atenuante son los subsidios percibidos por el consumidor al ad-
quirir alimentos, siempre que la compra se realice en algún estableci-
miento de la Red estatal.

Por otro lado, vistas las crecientes dificultades para acceder a importacio-
nes –en particular, por la merma de la renta petrolera desde el II semestre
de 2014–, paliar (en el corto plazo) y revertir la creciente escasez y des-
abastecimiento (en el mediano y largo plazos) pasa necesariamente por
estimular la producción nacional de alimentos. Esto podría hacerse por
ejemplo, con el maíz blanco, materia prima básica para producir harina
precocida de maíz (a su vez, el 1º alimento aportador de energía y el 2º
de proteínas). Además, domésticamente se han desarrollado variedades
que permiten obtener rendimientos satisfactorios en el proceso industrial
de producción de dicha harina. de allí que la agroindustria local prefiera
el maíz blanco nacional al importado, que no siempre resulta fácil de ad-
quirir en los mercados foráneos. En cuanto al arroz, Venezuela posee im-
portantes ventajas comparativas y competitivas (disponibilidad de tierras,
condiciones agroclimáticas propicias y sistemas de riego para el cultivo,
con una vasta experiencia de los productores y un significativo desarrollo
en investigación y trasferencia de tecnología), que aunadas a una adecuada
política cambiaria, podrían reactivar su producción. 
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Así mismo puede realizarse en el caso de carnes de pollo y gallina, ya que
el país cuenta con una cadena de producción avícola tecnológicamente
moderna, si bien muy dependiente del exterior en cuanto a sus insumos
básicos (e.g., pollitos bebé, tortas de soja y maíz amarillo para fabricar ali-
mentos concentrados). Por su papel como aportador de energía alimen-
taria y proteínas, así como de ciertos eslabonamientos aguas arriba y
debajo de la cadena, constituye un sector clave tanto para la reducción
de la dependencia externa, como para garantizar una ingesta de nutrientes
(proteínas) adecuada a los requerimientos de los venezolanos. También
la cadena agroproductiva de bovinos representa otra gran oportunidad
de mejorar la producción doméstica: históricamente ha sido una impor-
tante actividad en la generación de riqueza y de empleos directos, en par-
ticular en aéreas fronterizas en donde no existen muchas alternativas de
trabajo remunerado. no obstante, su desarrollo supone retomar un ade-
cuado marco institucional, en términos de precios (eliminación paulatina
de los controles o actualización constante y oportuna), sanidad animal,
eliminación de la exoneración arancelaria a las importaciones de carne
en canal o de ganado en pie, cese de las intervenciones y expropiaciones
de tierras, ajuste del tipo de cambio que haga competitivos los precios
domésticos controlados y aumento de la seguridad personal y predial en
las zonas productoras, entre otras condiciones sine qua non.

7. IMPLICACIonEs nuTRICIonALEs: AdECuACIonEs dE LAs
dIsPonIbILIdAdEs A Los REquERIMIEnTos noRMATIVos 

En el Cuadro 5 se muestran los valores de adecuación energética y nutri-
cional de la dieta para el habitante promedio de Venezuela en años clave
del período 1970-2010. La Adecuación es un indicador que permite
medir, directamente, el grado en el que las disponibilidades satisfacen los
requerimientos de energía y de nutrientes –recomendados por el Inn
(2002) para el habitante promedio– al nivel de ventas al detal. El análisis
de las cifras allí resumidas debe centrarse en la columna del porcentaje
de adecuación de cada nutriente para cada año considerado. siempre
que ese valor de adecuación sea mayor que 100, se asume que –en pro-
medio– se han satisfecho tales requerimientos. no obstante, el valor mí-
nimo socialmente aceptable debería ser de al menos 125% (Ablan y
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Abreu, 2007, p. 15; schejtman, 1994), incluidos los aportes del grupo de
las bebidas Alcohólicas como lo hace la FAo. 

un examen detallado del citado Cuadro 5 permite apreciar que las polí-
ticas alimentarias y nutricionales adoptadas en el pasado, como por ejem-
plo las vinculadas con el fortalecimiento de las harinas de consumo
masivo a partir de 1993 (Ablan y Abreu, 1999), permitieron corregir los
persistentes déficits en el caso de algunos micronutrientes (como el hierro,
la Vitamina A, la Tiamina o b1, la niacina o b3). no ocurrió así en los
casos de fortalecimiento de la leche, dirigido a paliar el déficit de Calcio
(valores en negritas), que aún sigue siendo severo (19). 
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Cuadro 5

VEnEzuELA: APoRTEs nuTRICIonALEs dE LAs dIsPonIbILIdAdEs dE ALIMEnTos A nIVEL dE
VEnTAs AL dETAL (Años sELECCIonAdos) y AdECuACIÓn A Los REquERIMIEnTos AJusTAdos

notas: 
x FPdb: Requerimiento ajustado (multiplicado) por el Factor de Pérdidas Venta al detal-boca del consumidor.
(*) Cifras preliminares.
Fuente: elaboración propia con base en Abreu y Ablan (1996, 2007), Inn-Fundación Polar, Inn-uLA e Inn (varios años).

Requerimiento

x FPDB
Aporte % Adec. Aporte % Adec. Aporte % Adec. Aporte % Adec. Aporte % Adec. Aporte % Adec.

Energía (Cal o Kcal.) 2.408 2.258 93,8 2.488 103,3 2.225 92,4 2.127 88,3 2.428 100,8 2.985 124,0

Proteínas (g) 66,5 60,0 90,3 68,1 102,5 59,4 89,4 61,8 93,1 69,1 104,0 85,0 127,9

Calcio (mg) 1.027,0 521,6 50,8 574,3 55,9 533,0 51,9 433,2 42,2 575,9 56,1 760,6 74,1

Hierro (mg) 12,6 12,1 96,3 11,1 88,3 9,6 76,7 15,4 122,6 11,1 88,3 18,5 147,2

Vit. A (meg-eciv.ret) 602,2 567,7 94,3 693,9 76,9 640,5 71,0 946,3 104,9 703,5 78,0 1.139 189,1

Tiamina (mg) 1,04 0,77 74,24 0,82 79,1 0,73 70,3 1,19 115,1 0,81 78,1 1,49 143,7

Riboflavina (mg) 1,13 1,13 99,83 1,18 104,2 0,98 86,7 1,24 109,3 1,21 106,9 1,77 156,4

Niacina (mg) 14,43 13,30 92,18 14,6 101,2 14,0 97,0 21,2 146,7 14,7 101,9 27,3 189,2

Vitamina C (mg) 71,8 72,5 100,9 74,9 104,3 77,8 108,3 87,7 122,0 72,2 100,5 85,0 118,3

Energía o nutriente
1970 1980 1989 1999 2007 2010*

(19) Al respecto es conveniente matizar cuán severo puede ser este déficit. según Ablan y Abreu (2003), los déficits
medidos a partir del indicador de Adecuación (en su caso, en referencia a valores porcentuales calculados para dos
subperíodos comprendidos entre los años 1988 y 2000), “podrían disminuir en alguna medida si se incluyesen los
aportes de Calcio del agua y de la leche materna, substancias ingeridas por los humanos pero no consideradas por la
Hoja de balance de Alimentos. sin embargo, aún con esas inclusiones, el déficit es de gran magnitud”. Adicional-
mente, habría que considerar que en Venezuela, con respecto al consumo de lácteos y la adecuación del Calcio, hay
discusiones de larga data con respecto al elevado valor de los Requerimientos (ídem). Al margen de estas considera-
ciones, los autores proponen que una manera de enfrentar socialmente este problema, con posibilidad de ejecutarse
en el corto plazo, sería el diseño y ejecución de un programa nacional de enriquecimiento de alimentos que incluya
a este micronutriente, además de los ya contemplados (Vitamina A, Hierro, niacina, Tiamina y Riboflavina).



no obstante debe tenerse en cuenta que, de adoptarse el criterio del valor
“mínimo socialmente aceptable” del 125% (schejtman, 1994) y con la ex-
cepción del 2010 (cuyas cifras parecen estar sobrestimadas y presentan
algunos errores e inconsistencias), en la mayoría de los años y para los
casos de la energía y de los principales nutrientes, no se ha alcanzado tal
adecuación. Los rasgos anteriores ponen en evidencia la necesidad de re-
visar y reorientar los programas de fortalecimiento y enriquecimiento de
alimentos (dado que la estructura nutricional de la dieta no es la más ade-
cuada), al tiempo que se ponga en marcha una estrategia alimentaria des-
tinada a incrementar la disponibilidad, consumo y adecuación de la
energía alimentaria (Ablan y Abreu, 2007).

8. IndICAdoREs AnTRoPoMÉTRICos CoMo APRoXIMACIÓn A LA
MEdICIÓn dE LA InsEGuRIdAd ALIMEnTARIA 

una forma de medir los efectos de los cambios alimentarios y nutricio-
nales sobre la situación de la seguridad alimentaria infantil (en menores
de 15 años), es a través de algunos indicadores antropométricos basados
en los patrones de la organización Mundial de la salud: Peso por Talla
(PpT), Peso por Edad (PpE) y Talla por Edad (TpE). son también indi-
cadores para aproximarse a la medición del grado de malnutrición de la
población (20). 

El análisis de las cifras oficiales para estos indicadores durante el decenio
1990-1999 (Anido, 2002) reveló que, si bien el porcentaje de infantes en
situación de desnutrición (moderada, severa y crítica) tendía a decrecer
progresivamente, en términos absolutos el número de niños en tal con-
dición creció a una tasa anual superior a la vegetativa de la población
(5,3% vs. 2,1%). Esto, aunado a la persistente iniquidad en la distribución
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(20) I.e., a las alteraciones de la nutrición, tanto por defecto (desnutrición) como por exceso (sobrepeso). Resulta
de un desequilibrio entre las necesidades corporales y la ingesta de nutrientes, que puede conducir a un síndrome
de deficiencia, dependencia, toxicidad u obesidad (sánchez, citada por Torra, 2005). En relación con lo segundo,
esta autora –tras estudiar lo ocurrido en Venezuela entre 1990 y 2005– halló una tendencia creciente en el sobre-
peso en niños entre 2 y 6 años. La explica por el hecho que los niños en esta edad tienden a presentar disminución
del apetito, situación que hace que los padres les permitan la ingesta de alimentos con elevados contenidos de
azúcares y grasas. También influye el que haya una frecuencia cada vez mayor del consumo de grasas, cereales y
harinas en los hogares venezolanos, por tratarse de alimentos con menores precios relativos.



del ingreso entre los distintos estratos de la población (el coeficiente de
Gini pasó de 0,406 en 1990 a 0,444 en 1999, según baptista, 2012), pa-
rece indicar la persistencia –finalizando el siglo XX– de una situación de
vulnerabilidad o inseguridad alimentaria, especialmente en los estratos
de menores ingresos de la población venezolana.

Luego, entre 1999 y 2003 (Anido, 2013) se registró una tendencia cre-
ciente en los valores promedio nacionales de los PpE y TpE, para luego
decrecer entre 2004-2007. Algo similar ocurrió en el caso del indicador
PpT, con la particularidad de que la tendencia creciente en el déficit se
prolongó hasta el 2004. A esta mejora ha contribuido significativamente
la Misión Mercal (transformada en 2008 “Misión Alimentación”), a través
de una red de distribución integrada por Mercales, bodegas Mercal,
Abastos Mercal, entre otros. Igualmente destaca el rol del (antes deno-
minado) Ministerio de Educación y deporte a través del Programa de
Alimentación Escolar, que suministra alimentos a los estudiantes de las
etapas de educación preescolar, básica, media y diversificada (Torra,
2005).

Resultados parciales de un estudio realizado en ocho regiones venezola-
nas a partir de información de Multihogares de Cuidado diario (bernal
y Lorenzana, 2003) revelaron que 70% de los hogares (de un total de 143)
de la región Central se hallaban entonces en algún tipo de inseguridad
alimentaria, al tiempo que en la Región Andina esa proporción era supe-
rior. Por entidades federales, barinas y Mérida (únicas dos evaluadas de
la Región Andina) reflejaron un nivel mayor de inseguridad alimentaria
leve y severa, en comparación con los del distrito Federal y el estado Mi-
randa (las dos evaluadas de la Región Central). Las autoras hallaron tam-
bién que las restricciones en los recursos disponibles del hogar para
adquirir alimentos, aunadas a las experiencias de hambre que representan
(dos dimensiones estudiadas en la seguridad alimentaria de los hogares),
resultaron importantes para explicar la situación de inseguridad alimen-
taria.  En cuanto a la segunda dimensión, encontraron que 20% de hoga-
res habían tenido alguna experiencia de hambre en niños, adultos, o en
ambos.

Este aspecto es también subrayado por Granito et al. (2011). Las autoras,
tras evaluar niños escolares del estado Vargas –en consonancia con ha-
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llazgos similares para el país– señalan la necesidad de revisar las políticas
y acciones en materia nutricional, así como de las estrategias orientadas a
reducir la desnutrición y la pobreza. Esto porque, de acuerdo con sus ha-
llazgos, la mayoría de los niños menores de 6 años que presentan algún
déficit nutricional viven en comunidades donde más del 60% de los ho-
gares tienen necesidades básicas insatisfechas. Estos niños tienen un riesgo
significativamente mayor (estimado en 1,2 veces) de presentar déficit para
el indicador TpE en comparación con los restantes. Las cifras más re-
cientes disponibles (InE, 2012) revelan que al concluir el I semestre de
2012 2/3 de los hogares venezolanos (68,59%) pertenecen a los estratos
socioeconómicos IV y V (es decir, a los “más pobres”), cifras que suponen
un 2,71% más que los registrados durante el II semestre de 2011. Por
tanto, las políticas alimentarias y nutricionales deberían adoptar instru-
mentos focalizados en estos grupos, los más vulnerables a la inseguridad
alimentaria.

no obstante el hecho de que las cifras oficiales del Inn-sIsVAn estén
desactualizadas (21), el análisis de los datos realizado a lo largo del estudio
ha revelado una situación paradójica. Por un lado, las disponibilidades
de energía alimentaria y de nutrientes –en general– han exhibido una ten-
dencia creciente en las dos últimas décadas. Este comportamiento se ha
debido en buena medida al rol desempeñado por las distintas Misiones
y el aumento del Gasto social (e.g., durante el período 2004-2007), que
han aliviado la situación socioeconómica de los sectores de menores in-
gresos y han propiciado un incremento en las disponibilidades alimenta-
rias (RbV, 2008). Gracias a ello ha sido posible reducir (con excepción
del Calcio), algunos déficits de nutrientes persistentes en el venezolano
promedio. Por el otro lado, el ritmo de crecimiento infantil se ha ralen-
tizado: mientras que entre 1963 y 1985 los niños venezolanos crecieron
en promedio 1,7 centímetros más que sus antecesores (y las niñas 1,6
centímetros más), entre 1985 y 2011 ese ritmo se redujo: los varones cre-
cieron apenas 0,8 centímetros más que las generaciones precedentes,
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(21) A enero de 2014 sólo estaban publicadas cifras antropométricas hasta el año 2007. En cuanto a la HbA,
si bien llegaban hasta 2010, para los años 2008, 2009 y 2010 son datos preliminares. Además, con frecuencia se
encontraron severos errores e inconsistencias en los datos oficiales publicados, por lo que deben tomarse con li-
mitaciones y extrema precaución. sólo se identificó un gráfico con algunos datos de desnutrición para el período
2008-2014 en RbV (2015).



mientras que las hembras hicieron lo propio 1,1 centímetro más (Lan-
daeta, 2012). Esa desaceleración se debe a varios factores, entre los que
destacan las condiciones ambientales y nutricionales (22), que no son ob-
jeto de atención en este artículo. 

Por último debe señalarse que si bien se han verificado importantes avan-
ces, aún resta bastante por hacer en términos de políticas alimentarias y
nutricionales. Venezuela viene experimentando desde mediados de la
década del 1990 una transición alimentaria hacia malnutrición, tanto por
defecto como por exceso. se manifiesta desde la década de 2000 en la
población escolar y adulta, con el incremento del sobrepeso (23) y la
obesidad, al tiempo que la desnutrición (24) continúa presente en los
grupos sociales más desfavorecidos y en la población rural (Landaeta,
2011). de hecho, al iniciar la década del 2000 (FAo, 2000) ya se había
advertido de la tendencia riesgosa que llevaba el sobrepeso (ligero incre-
mento de los indicadores PpE y TpE entre 1993-1997), así como “el re-
tardo de crecimiento, (que) aunque marginal, debe ser monitoreado”
(p. 3). 

Adicionalmente debe subrayarse que los resultados preliminares de la IV
Encuesta de Presupuestos Familiares (bCV, 2011a), que relacionan los
indicadores antropométricos (en este caso, el Índice de Masa Corporal,
IMC) con los hábitos alimenticios de la población venezolana, revelan
que 24,8% de esta se halla en situación de sobrepeso (al igual que 11,8%
y 1% respectivamente, están en situación de obesidad y obesidad mór-
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(22) otro factor que pudiera incidir negativamente en esa desaceleración es la heterogeneidad observada en la
composición de los alimentos de un tipo de expendio a otro a nivel de ventas al detal. Por ejemplo, para el caso
del Hierro, muestras de alimentos aportadores del mismo y que son vendidos en la Red Mercal mostraron valores
para este nutriente que se situaban por debajo de la norma. Estos valores en ocasiones doblaban a los de las res-
tantes categorías de establecimientos (MEnPET, 2009). Tal indicio sugiere la necesidad de estudiar (y corregir, si
fuera el caso) esas diferencias, para que se ajusten a las normas venezolanas y a las especificaciones que se indican
en las respectivas etiquetas.

(23) Es una enfermedad crónica grave que se ha convertido en un importante problema de salud, sobre todo
en América del norte y en países europeos, debido a su alta prevalencia, su relación causal con numerosas enfer-
medades y trastornos (e.g., enfermedad coronaria, enfermedad cerebrovascular, cáncer, diabetes tipo 2, hiperten-
sión, síndrome metabólico; enfermedades del pulmón, musculoesqueléticas y de la vesícula; pancreatitis, demencia
isquémica y enfermedad de Alzheimer), el aumento de la morbilidad y la mortalidad, el envejecimiento acelerado,
así como la disminución de la calidad de vida (knight, 2011).

(24) Es conveniente advertir que algunos autores (shamah et al., 2014; RbV, 2015) califican a Venezuela como
una nación con prevalencia de desnutrición muy baja (<5%). no obstante, con base en las cifras y argumentos des-
arrollados a lo largo de este artículo, esta condición es cuestionable y en parte inconsistente.



bida) (25). Por su parte, 18,3% de los venezolanos presentan alguna con-
dición de delgadez. 

La situación actual revela por tanto la necesidad de ahondar en medidas
e instrumentos de política más focalizados, que permitan atender de
forma más efectiva a segmentos de población que aún se hallan en situa-
ción de inseguridad alimentaria –en particular, la población infantil–. otro
aspecto a reforzar es la educación nutricional, promoviendo dietas más
equilibradas como medidas para enfrentar el creciente sobrepeso infantil.
de hecho, existen evidencias de que el conocimiento en nutrición puede
jugar un papel fundamental en la adopción de hábitos alimentarios salu-
dables (Worsley, 2002). Este aspecto es clave para el diseño futuro de
políticas alimentarias y nutricionales, pues si bien es cierto que se ha au-
mentado la cuantía de la ingesta de alimentos en una parte importante
del periodo estudiado (especialmente en los estratos socioeconómicos
más vulnerables en la última década), no se ha cuidado especialmente la
calidad de la dieta del venezolano.

9. dIsCusIÓn FInAL y ConCLusIonEs

A lo largo del estudio, con base en fuentes secundarias de información y
en algunas consideraciones teóricas, se especificó y estimó un modelo de
demanda de energía alimentaria para Venezuela, como una herramienta
para el análisis empírico del consumo de alimentos en Venezuela. A tra-
vés del mismo se examinó el papel de los precios relativos de los alimen-
tos, del ingreso del consumidor y su distribución como factores
determinantes del consumo de alimentos durante el período 1970-2010.
Así mismo, se analizó el papel que otros factores como la producción in-
terna de alimentos, la agroindustria nacional y la situación de la tenencia
de la tierra tienen sobre el consumo alimentario, al igual que las impor-
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(25) desde el punto de vista económico, las consecuencias en términos de costes son asumidas por los actores
en tres niveles: i) individual, al limitar las oportunidades personales de muchas formas, aunque solo algunas de
ellas pueden cuantificarse; ii) en los sitios de trabajo, cuando los empleadores deben asumir las pérdida por pro-
ductividad, ausencias, bajo rendimiento y mayores primas de seguros, que en conjunto son bastante elevadas; y,
iii) al aumentar los gastos de los gobiernos locales, estatales y nacionales, referidos a programas de compensación
o de cobertura de algunos de los costes privados y laborales de la enfermedad y el desempleo imputables a la obe-
sidad (Ford, 2007).



taciones y las redes públicas de expendios de alimentos en el abasteci-
miento. También se puso en evidencia cómo, en particular a partir de
2007 y hasta 2014 (último año analizado), la escasez de alimentos limita
el acceso de los consumidores venezolanos a una ingesta adecuada y se-
gura de energía alimentaria y de nutrientes y –en consecuencia– afecta su
seguridad alimentaria. 

El análisis de las cifras oficiales disponibles e indicadores de ellas deriva-
dos permite concluir que tanto los precios reales de los alimentos, como
el ingreso real del habitante promedio (y su distribución), así como los
gustos y preferencias y las importaciones son significativos como deter-
minantes del consumo alimentario en Venezuela durante el período ob-
jeto de estudio. Así mismo, los valores medios-altos y estadísticamente
significativos obtenidos para el Índice de Gini como variable explicativa
sugieren que las políticas alimentarias y nutricionales futuras deberían fo-
calizar en mejorar la distribución del ingreso, antes que en mantener pre-
cios bajos o ajustar compulsivamente los salarios. Estas últimas han
demostrado tener más efectos negativos que positivos sobre la seguridad
alimentaria de la población venezolana, al desestimular la oferta domés-
tica de alimentos (Hernández, 2012; Gutiérrez, 2014, 2015b), al tiempo
que incentivan escasez y los aumentos en los precios reales de los alimen-
tos, provocando en el sistema agroalimentario venezolano un peligroso
círculo vicioso. 

otros hallazgos del estudio dan cuenta que durante las últimas cuatro dé-
cadas se han registrado en el país importantes cambios alimentarios y nu-
tricionales. destacan entre ellos la pérdida de importancia de alimentos
como los Pescados y mariscos (26) y las Frutas y hortalizas como aporta-
dores de energía alimentaria, no obstante el significativo crecimiento que
habían exhibido a inicios de las décadas de 1990 y del 2000. Al mismo
tiempo se ha incrementado el consumo de otros alimentos como Leche
y derivados y Grasas visibles, siendo particularmente importante el pri-
mero en la reducción de déficits persistentes en Vitamina A (y en menor
medida, en el de Calcio). Al mismo tiempo se observa que Cereales y
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(26) si bien hay que tener en cuenta que no son, por su naturaleza, alimentos fuentes de energía alimentaria
(e.g., en 2010 apenas aportaron 0,7% de la dCH total de energía alimentaria.



raíces (en particular, la harina de maíz precocida y el arroz) se consolidan
como alimentos clave en el suministro de energía alimentaria y de prote-
ínas en la dieta del venezolano promedio, a pesar de los persistentes des-
censos registrados en la producción nacional de estos productos en años
recientes, aumentando así la dependencia externa. Por tanto, es necesario
un viraje en las políticas agroalimentarias actuales, a fin de estimular la
producción doméstica de alimentos y la sustitución eficiente de importa-
ciones; ello, especialmente en productos y cadenas en los cuales el país
tiene ventajas comparativas y cierta competitividad (Gutiérrez y ordóñez,
2011).

otro cambio que destaca es la pérdida de calidad que exhibe la dieta pro-
medio en el país. Mientras se registra una tendencia creciente en la cuantía
de la ingesta alimentaria (i.e., en el número de calorías/persona/día, en
particular desde 2001), paradójicamente se deteriora la nutrición; en es-
pecial, empeoran indicadores como el de obesidad, tanto en menores de
15 años como en adultos, en buena medida debido al incremento regis-
trado en el consumo de grasas y de algunos carbohidratos. Aunada a la
malnutrición manifiesta desde la década de 2000 con el incremento del
sobrepeso y la obesidad en la población escolar y adulta, la desnutrición
continúa presente en los grupos sociales más desfavorecidos y en la po-
blación rural. Estas tendencias apuntan a la necesidad urgente de ahondar
aún más en políticas alimentarias y nutricionales focalizadas, para así aten-
der de manera más efectiva a los segmentos de población que aún se en-
cuentran en situación de inseguridad alimentaria; en particular, los estratos
más pobres y la población infantil.     

En cuanto a la política alimentaria y nutricional, debe insistirse que el em-
peño en mantener desde 2003 los controles de precios como vía para in-
tentar frenar la presión inflacionaria –y en particular, sobre los alimentos–
ha afectado negativamente la producción nacional agroalimentaria y el
funcionamiento de los mercados, al tiempo que se ha constituido en un
fuerte estímulo para la escasez. Además, los controles de precios y la apre-
ciación del tipo de cambio real han colocado al sAV en una situación de
alta dependencia externa, acentuada aún más en años recientes. no obs-
tante, la capacidad importadora de Venezuela tanto de insumos como de
alimentos de consumo final, ha estado y estará supeditada a la existencia
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de una elevada renta petrolera. Paradójicamente, ni la elevada renta per-
cibida ni las políticas sectoriales han evitado el estancamiento de la pro-
ducción nacional de alimentos, en particular a partir de 2008. 

En consecuencia, una adecuada política agroalimentaria y nutricional de-
berá apuntar además al desarrollo de las capacidades productivas nacio-
nales, en términos de reducir esa alta dependencia externa (e.g., en los
casos de las cadenas agroproductivas cerealeras –en particular, la del
arroz, la del maíz blanco y la del amarillo–, así como las de carne bovina,
leche y pollos). Con ello se estaría reduciendo al mismo tiempo el riesgo
de inseguridad alimentaria, relacionada en este caso con la suficiencia y
la estabilidad del abastecimiento. 

Finalmente debe tenerse presente que la seguridad alimentaria –la garan-
tía de acceso permanente a una ingesta de energía alimentaria y de nu-
trientes suficiente, estable e inocua para todos los habitantes del país–
requiere de una estrategia de desarrollo económico garante del creci-
miento económico sostenido, en un marco de mayor equidad y reducción
sustancial de la pobreza (i.e., de una estrategia de desarrollo global para
la sociedad, como ya ha sugerido la CEPAL, 2011).
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AnEXo 1

VEnEzuELA: VARIAbLEs EConÓMICAs y ALIMEnTARIAs VInCuLAdAs Con EL ConsuMo
ALIMEnTARIo, 1970-2014

DCH

(cal./p/d)

PRA

(1997=100)

PIBPC***

(Bs. de
1997/hab.)

PIBNRPC

(Bs. de
1997/hab.)

PIBRPC

(MMBs.
1997/hab.)

GINI

(índice)

Población

(n° habitantes)

PIBA

(MMBs.
1997/hab.)

PIBAPC

(Bs. de
1997/hab.)

Procedencia**

importada
DCH (%)

1970 2.282 41,33 1.708.217 1.663.054 263.235 ND 10.721.092 985.100 91.884,29 29,3

1971 2.105 41,55 1.721.843 1.592.933 298.796 ND 11.093.557 1.017.379 91.709,03 ND

1972 2.099 42,37 1.738.237 1.575.811 269.239 ND 11.482.124 1.027.587 89.494,48 ND

1973 2.218 43,76 1.805.512 1.546.171 362.017 ND 11.885.784 1.081.086 90.956,18 ND

1974 2.005 45,58 1.872.020 1.139.597 747.437 ND 12.303.526 1.183.743 96.211,72 33,5

1975 2.221 47,34 1.941.299 1.392.331 484.966 0,46091 12.734.340 1.314.843 103.251,72 ND

1976 2.255 48,90 2.063.126 1.501.200 492.262 0,45051 13.188.692 1.268.822 96.205,33 ND

1977 2.521 50,03 2.150.040 1.599.836 464.483 0,43205 13.667.255 1.371.788 100.370,38 ND

1978 2.518 51,01 2.145.720 1.684.749 351.274 0,43148 14.154.331 1.413.295 99.848,95 ND

1979 2.527 52,89 2.128.140 1.493.488 501.013 0,42811 14.634.219 1.456.417 99.521,30 ND

1980 2.516 57,99 2.046.766 1.276.295 560.300 0,41433 15.091.222 1.516.451 100.485,63 52,4

1981 2.599 58,93 2.008.471 1.229.782 552.401 0,40565 15.515.285 1.501.238 96.758,62 59,8

1982 2.408 59,26 1.994.648 1.341.726 403.795 0,40663 15.916.873 1.577.630 99.116,84 53,4

1983 2.469 60,03 1.859.007 1.398.304 303.362 0,40278 16.311.069 1.584.474 97.141,01 50,3

1984 2.587 62,85 1.811.073 1.273.849 350.443 0,42504 16.712.952 1.635.383 97.851,25 51,8

1985 2.486 69,05 1.765.146 1.358.373 262.793 0,43652 17.132.604 1.742.649 101.685,67 49,8

1986 2.267 73,77 1.827.040 1.582.424 135.971 0,43398 17.590.455 1.871.650 106.401,43 36,7

1987 2.418 81,48 1.838.476 1.567.822 143.319 0,43006 18.061.453 1.930.049 106.860,13 40,4

1988 2.586 88,07 1.890.252 1.676.271 99.501 0,41983 18.542.449 2.007.084 108.242,66 45,2

1989 2.187 107,79 1.680.147 1.352.607 184.608 0,42304 19.025.296 1.899.316 99.831,09 35,6

1990 2.204 112,82 1.740.703 1.362.218 254.689 0,40562 19.501.849 1.859.483 95.349,06 36,9

1991 2.307 115,76 1.882.769 1.579.467 210.388 0,40496 19.734.723 1.884.217 95.477,26 41,9

1992 2.377 114,96 1.946.271 1.692.383 185.947 0,40115 20.196.727 1.889.541 93.556,77 44,4

1993 2.248 110,96 1.901.142 1.699.834 153.188 0,39933 20.659.047 1.931.531 93.495,65 46,3

1994 2.260 109,18 1.813.175 1.647.886 156.508 0,43957 21.121.216 1.896.035 89.769,20 45,8

Variable

Año
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AnEXo 1 (ConTInuACIÓn)

VEnEzuELA: VARIAbLEs EConÓMICAs y ALIMEnTARIAs VInCuLAdAs Con EL ConsuMo
ALIMEnTARIo, 1970-2014

Variable

DCH

(cal./p/d)

PRA

(1997=100)

P1BPC***

(Bs. de
1997/hab.)

PIBNRPC

(Bs. de
1997/hab.)

PIBRPC

(MMBs.
1997/hab.)

GINI

(índice)

Población

(n° habitantes)

PIBA

(MMBs.
1997/hab.)

PIBAPC

(Bs. de
1997/hab.)

Procedencia**

importada
DCH (%)

1995 2.262 109,14 1.839.864 1.656.999 164.033 0,44034 21.582.756 1.860.077 86.183,46 47,2

1996 2.259 102,68 1.793.334 1.524.754 244.131 0,46045 22.043.179 1.876.935 85.148,12 40,9

1997 2.140 100,00 1.863.975 1.677.448 186.527 0,45848 22.501.988 1.885.551 83.794,86 43,5

1998 2.202 101,69 1.832.269 1.776.288 56.985 0,44600 22.958.680 1.951.472 84.999,31 44,5

1999 2.127 94,21 1.689.461 1.529.160 165.653 0,44382 23.412.742 1.987.970 84.909,75 43,4

2000 2.255 89,23 1.681.276 1.372.707 356.743 0,42202 24.394.145 2.118.144 86.830,02 41,6

2001 2.361 92,11 1.709.696 1.548.922 206.131 0,44387 24.802.885 2.161.291 87.138,69 43,4

2002 2.120 96,46 1.532.997 1.300.098 268.250 0,44677 25.212.127 2.143.999 85.038,40 40,3

2003 2.279 101,36 1.391.482 1.177.633 246.513 0,43737 25.622.082 2.115.936 82.582,52 44,2

2004 2.460 111,43 1.619.960 1.277.651 364.177 0,42804 26.032.946 2.204.805 84.692,89 35,3

2005 2.355 116,35 1.759.506 1.193.862 586.068 0,43217 26.444.921 2.427.491 91.794,21 38,6

2006 2.465 122,17 1.911.433 1.229.045 693.330 0,37150 26.858.165 2.405.643 89.568,41 54,2

2007 2.494 131,58 2.040.504 1.390.802 654.413 0,33105 27.272.712 2.451.350 89.882,90 43,1

2008 2.777 145,90 2.113.686 1.168.764 938.959 0,36755 27.688.638 2.527.342 91.277,24 ND

2009 3.001 147,27 2.015.623 ND ND 0,35809 28.105.913 2.514.706 89.472,48 ND

2010 2.985 153,43 1.956.482 ND ND 0,30033 28.524.411 2.489.559 87.278,18 ND

2011 ND 156,33 2.005.240 ND ND 0,26818 28.944.070 2.454.705 84.808,55 ND

2012 ND 160,71 2.087.148 ND ND ND 29.365.451 2.530.801 86.182,93 ND

2013 ND 179,05 2.084.411 ND ND ND 29.786.263 2.543.455 85.390,19 ND

2014* ND ND 1.973.208 ND ND ND 30.206.307 2.444.260 80.918,86 ND

Año

notas:

(*) Cifras provisionales; (**) Porcentaje de las calorías/persona/día (dCH calórica) que se importaron cada año; (***) datos del bCV
(varios años), razón por la que no coincide con la suma de las dos columnas siguientes (estimaciones de baptista, 2010a, 2011).

dCH: disponibilidad para Consumo Humano; PRA: Precio Real de los Alimentos; PIbPC: PIb per cápita; PIbRPC: PIb ren-
tístico per cápita; PIbnRPC: PIb no rentístico per cápita; GInI: índice de Gini; PIbA: Producto Interno bruto de la Agricultura;
PIbA: Producto Interno bruto de la Agricultura per cápita; MMbs: millones de bolívares (antes de la Reconversión a bs. Fuertes,
ocurrida en 2007).

Fuente: elaboración propia, con base en Abreu y Ablan (1996), bCV (varios años); Inn-Fundación Polar, Inn-uLA, Inn (varios
años); baptista (2010a, 2011); InE (2015c); Gutiérrez (2015a).



REsuMEn

demanda de energía alimentaria, abastecimiento e ingesta de nutrientes en Venezuela:
principales cambios e implicaciones nutricionales

Este artículo tiene como objetivo el análisis empírico de la demanda alimentaria en Vene-
zuela, examinando el papel del precio relativo de los alimentos, del ingreso real y su distri-
bución, así como el de otros factores (producción y agroindustria nacional, tenencia de la
tierra, importaciones, escasez de oferta y redes públicas) sobre el consumo de alimentos y
nutrientes en Venezuela durante el período 1970-2014 (con excepciones). A partir de esta-
dísticas oficiales y otras fuentes secundarias se estima un modelo de regresión usando mí-
nimos cuadrados ordinarios y se construyen algunos indicadores alimentarios y
nutricionales. se obtuvieron estimadores significativos y con el signo esperado para precios
reales, importaciones, producción nacional e ingreso y su distribución como determinantes
de la demanda alimentaria. no obstante futuras políticas alimentarias y nutricionales debe-
rían enfocarse en mejorar la distribución del ingreso e incentivar la producción doméstica
de alimentos, antes que mantener precios bajos y tipos de cambios sobrevaluados que han
desestimulado la producción nacional y aumentado la dependencia externa en términos de
seguridad alimentaria.

PALAbRAs CLAVE: consumo alimentario, seguridad alimentaria, dependencia externa,
desnutrición, Venezuela

CÓdIGos JEL: A14, C13, d11, d12, d31, E21, E23, E31, E64, F10, H53, H57, I38,
J38, q11, q18.

AbsTRACT

demand of food energy, food availability and nutrient intake in Venezuela: Main changes and
their nutritional implications

The main objective of this article is to analyze food demand in Venezuela, in order to exa-
mine the influence of real food prices, real income and its distribution, as well as other fac-
tors (such as domestic production, domestic agribusiness, land tenure, imports, shortages
and food public networks), on the consumption of food and nutrients in Venezuela during
the 1970-2014 period. Thus, based on official data and other secondary sources, a regression
model using ordinary Linear square was estimated and some food and nutrition indicators
were also constructed. Main findings show significant estimators and with expected signs for
real prices, imports, domestic food production and real income and its distribution as ex-
planatory variables of food demand in Venezuela. nevertheless, future food and nutrition
policies should focus on improving income distribution and stimulate domestic food pro-
duction, rather than maintaining low prices and overvalued exchange rates, since such policy
tools have discouraged domestic production and increased external dependence of Vene-
zuela in terms of food security.

kEy WoRds: food consumption, food security, foreign dependence, malnutrition, Ve-
nezuela.

JEL CodEs: A14, C13, d11, d12, d31, E21, E23, E31, E64, F10, H53, H57, I38, J38,
q11, q18.

José daniel Anido R.
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ARAnGo FERnándEz, JEsús. Montes comunales en Asturias y otras cuestiones agrarias.
Junta General del Principado de Asturias-kRk Ediciones, oviedo, 2009, 451 p.

Aunque este libro se publicó hace cinco años, el tema abordado y el en-
foque del análisis hacen que mantenga toda su relevancia y actualidad.
Relevancia porque, como indican los datos recopilados laboriosamente
en el estudio, los montes comunales, en sus diferentes formas jurídicas y
modalidades de gestión, ocupan casi la mitad del territorio de Asturias.
y actualidad porque siguen plenamente vigentes las cuestiones de fondo
planteadas: la necesidad de avanzar en un mejor aprovechamiento de
estas superficies y en sistemas de gestión adaptados al contexto actual,
como elemento clave para el desarrollo rural de la región. Lo que de en-
trada exige una tarea previa, en la que se centra el autor: clarificar la titu-
laridad jurídica y los derechos de propiedad, así como la situación en
todos los órdenes, de los montes comunales.

Como resalta en el prólogo Pedro de silva, Montes comunales en Astu-
rias y otras cuestiones agrarias refleja la doble condición del autor. Jesús
Arango es, por un lado, un estudioso en su condición de profesor de Eco-
nomía Aplicada en la universidad de oviedo. y ha tenido también una
destacada trayectoria como responsable político, tanto en el Gobierno de
Asturias como en el de España. Esta segunda faceta, de hombre de ac-
ción, se deja sentir en la preocupación que se percibe en todo el libro
por contribuir, a través de un mejor conocimiento de los montes comu-
nales, a la puesta en valor de estas superficies. En este sentido, el lector,
al menos este lector, no puede evitar la sensación de que la aportación
de Jesús Arango entronca con el espíritu reformador de los ilustrados as-
turianos del siglo XVIII, a los que dedica uno de los capítulos. Pero ése
es solo el telón de fondo. de hecho, las propuestas se limitan a un breve
capítulo de “Consideraciones finales”. Lo que encontramos en el resto
del texto es un trabajo riguroso y sumamente laborioso, tanto de análisis
documental como de fuentes estadísticas, dirigido a clarificar las vicisitu-
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des históricas y la realidad actual de los montes comunales en Asturias.
un trabajo propio de una investigación científica, casi diríamos de una
tesis doctoral, en el que domina la faceta del investigador y profesor uni-
versitario.

El libro, después de la Introducción, se estructura en nueve capítulos que
podemos agrupar en dos grandes bloques temáticos. El primero, de ca-
rácter esencialmente histórico y cualitativo, comprende los capítulos 2, 3
y 4. Mientras que el segundo se centra en ofrecer un análisis cuantitativo
de la evolución de los montes comunales desde mediados del siglo XIX
y su realidad actual, incluyendo los capítulos 6 a 9. Entre ambos bloques,
a modo de “bisagra”, encontramos el capítulo 5 (El debate de los comu-
nes), de contenido más conceptual o teórico, en el que se revisa el trata-
miento recibido por los “comunes” o bienes comunales en la literatura
económica. 

El texto se cierra con el capítulo 10 (Consideraciones finales), en el que
se recapitulan las principales conclusiones y se formulan algunas propues-
tas. Es aquí donde emerge con mayor nitidez la condición de “hombre
de acción” de Jesús Arango. Así, después de ofrecer una síntesis muy cla-
rificadora de la evolución y tipología actual de los montes comunales en
Asturias, recogida en el diagrama 2 (página 407), llama la atención sobre
un hecho digno de mención: los cambios políticos de las cuatro últimas
décadas (transición democrática, creación de las instituciones autonómi-
cas) no han dado lugar a avances en la clarificación de los derechos de
propiedad de estas superficies. Ello le conduce a plantear como primera
tarea para el futuro esa clarificación, estableciendo una nomenclatura clara
y unificada sobre las diferentes formas de titularidad jurídica que coexisten
bajo el rótulo de “montes comunales”; para lo que efectúa una propuesta
operativa. En paralelo, considera que sería necesario buscar fórmulas in-
novadoras de gestión de estos espacios, poniendo para ello en marcha
instrumentos y programas específicos, pero respetando siempre un prin-
cipio: “los principales destinatarios de las rentas obtenidas deberían ser
los vecinos de los pueblos del entorno” (pág. 413).

El primero de los bloques temáticos que hemos señalado comienza con
el capítulo 2 (El monte y la ordenación del espacio rural), donde se re-
sume la organización del espacio y la sociedad rural en la Asturias del
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Antiguo Régimen, destacando el rol esencial que en ese contexto jugaban
los montes comunales con sus diversos aprovechamientos. Además, se
ofrece un esquema sobre su evolución histórica que anticipa los dos gran-
des procesos que afectaron a estos espacios de propiedad y/o gestión co-
lectiva desde mediados del siglo XIX: el proceso desamortizador y las
intensas repoblaciones forestales llevadas a cabo en las décadas posterio-
res a la Guerra Civil, “al margen de la voluntad de los vecinos de los pue-
blos y con la colaboración de los ayuntamientos” (pág. 39). En el capítulo
3 (Agricultura y propiedad en los ilustrados asturianos) se revisan las ideas
y propuestas de reforma en relación con la agricultura y la propiedad de
la tierra que formularon a lo largo del siglo XVIII los ilustrados asturianos,
con especial atención a las relativas a los bienes comunales. Jesús Arango
muestra aquí su amplio conocimiento de los escritos de estos autores,
sobre todo de los dos más relevantes y conocidos: Campomanes y Jove-
llanos. no ocultando su mayor sintonía con la visión más social e iguali-
taria del primero, frente a lo que en términos actuales podríamos
denominar “ortodoxia liberal” de Jovellanos. Este bloque se completa
con el capítulo 4 (Las medidas desamortizadoras y la política forestal),
centrado en las sucesivas leyes de desamortización aplicadas en España
durante el siglo XIX y sus efectos sobre los bienes comunales asturianos;
aunque también se hace un recorrido, prolijo en fechas y acontecimientos,
por la evolución de la política forestal hasta el primer tercio del siglo XX.
El hecho esencial a destacar, en palabras del autor, es que, de modo si-
milar a lo ocurrido en la vecina Galicia, “frente a la situación planteada
en otras regiones españolas, en las que la desamortización liquida casi
todos los montes en poder de los pueblos, en Asturias estos se mantienen
casi intactos a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX” (pág. 111). si
bien, habría que añadir, como se hace en el propio libro, que esa pervi-
vencia va acompañada de diferentes trayectorias (en unos casos la asun-
ción de la titularidad jurídica de estas superficies por los ayuntamientos,
en otros su compra colectiva como propiedad privada por los vecinos),
que están en el origen de la diversidad de situaciones que encontramos
en las décadas recientes.

Globalmente, los capítulos 3 y 4 aportan un análisis meticuloso y muy
documentado de las obras de los ilustrados asturianos y las vicisitudes del

Crítica de libros



Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015

164

proceso desamortizador. La única objeción que cabría plantear es que la
exposición resulta en ocasiones algo farragosa, al basarse en un recorrido
cronológico por escritos, normas legales y acontecimientos. Aunque ello
es atribuible esencialmente a la propia materia de estudio.

El segundo bloque temático, en el que se efectúa un análisis cuantitativo
de la evolución desde mediados del siglo XIX y la realidad actual de los
montes comunales, se abre con dos capítulos breves, 6 y 7, dedicados,
respectivamente, a aclarar las “Categorías de la propiedad forestal en As-
turias” e inventariar las fuentes documentales y estadísticas disponibles
para su estudio. dada “la confusión existente acerca de los derechos de
propiedad de una gran parte de los montes asturianos” y que “tampoco
existe una clasificación generalmente aceptada de los diferentes tipos de
montes” (pág. 147), consideramos de enorme interés la propuesta de cla-
sificación que elabora el autor, en función de la titularidad jurídica y el
régimen de aprovechamiento de las superficies. Esta tipología aparece re-
sumida en la Tabla 2 (pág. 153) y en ella las diversas realidades existentes
en la región, incluidas habitualmente bajo el rótulo genérico de “montes
comunales”, son clasificadas en seis tipos. Cuatro corresponden a montes
de propiedad pública: montes del Principado, montes de propios de los
ayuntamientos, montes comunales típicos –también propiedad de los
ayuntamientos- y montes de las parroquias rurales (en aquellos casos en
que éstas tienen personalidad jurídica). y los otros dos tipos a montes de
propiedad privada colectiva: montes vecinales en mano común (idénticos
a la figura dominante en Galicia), y montes vecinales indivisos (de pro-
piedad colectiva pero con cuotas individuales).

Partiendo de esa tipología y de las fuentes señaladas en el capítulo 7, los
capítulos 8 y 9 constituyen el núcleo central de este bloque temático y los
que ocupan una mayor extensión en todo el libro. En el capítulo 8 (Evo-
lución de los montes comunales en Asturias) se ofrece un detallado aná-
lisis cuantitativo de la evolución de estos montes desde mediados del siglo
XIX, apoyándose principalmente en los sucesivos Catálogos de Montes
Públicos o Montes de utilidad Pública y otros documentos administrati-
vos. Mayor interés tiene todavía, en nuestra opinión, el capítulo 9 (Los
montes comunales asturianos en la actualidad). Tomando como base la
clasificación antes citada, el autor aporta aquí datos detallados sobre el
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número, superficie y otras características de los diversos tipos de montes
comunales, tanto para el conjunto de Asturias como a nivel municipal,
utilizando para ello tres fuentes: el Tercer Inventario Forestal nacional,
los registros administrativos de los servicios forestales del Principado de
Asturias y el Catastro de Rústica. El ingente trabajo que está detrás de los
resultados ofrecidos tiene su ilustración más clara en los datos del Catastro
de Rústica, que fueron obtenidos a partir de una explotación original de
la información a nivel de las fichas individuales de cada propietario. Todo
ello permite aportar una información cuantitativa sumamente rica y deta-
llada. Aunque el propio autor destaca la necesidad de completar y preci-
sar ese inventario de los montes comunales mediante una investigación
más profunda a nivel municipal; ilustrando esto con un estudio de caso,
sobre los montes comunales en el concejo de salas. 

quedan pendientes muchas tareas, como completar la clarificación de la
titularidad jurídica de los montes comunales y examinar con mayor detalle
los usos actuales de estas superficies, aspecto éste en el que el libro solo
ofrece datos sobre el aprovechamiento forestal. Pero Jesús Arango ha
abierto el camino con una investigación destinada a convertirse, con toda
seguridad, en obra de referencia obligada para todos los interesados en
el estudio de los montes de propiedad y/o gestión colectiva, especialmente
en Asturias pero también en otras partes de España.

EdELMIRo LÓPEz IGLEsIAs

departamento de Economía Aplicada
universidad de santiago de Compostela
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GALLEGo sIMÓn, VICEnTE JosÉ. El Plan Jaén de 1953 y sus antecedentes. una oportuni-
dad perdida para el desarrollo de la provincia de Jaén en el siglo XX. Jaén, universidad
de Jaén, 2012, 434 pp.

La presente obra de Vicente José Gallego simón constituye un detallado
trabajo sobre la gestación del Plan Jaén, su aplicación y resultados. El
autor presenta, también, un minucioso análisis de todos los estudios y
propuestas previos que intentaron analizar y dar respuesta a los problemas
sociales y económicos de una de las provincias secularmente más atrasa-
das de España. no en vano, como es bien sabido, los Ilustrados del siglo
XVIII habían diseñado proyectos, en parte ejecutados, para intentar dar
respuesta a esa difícil situación.

Aunque es cierto que en las últimas décadas se han publicado numerosos
y amplios estudios sobre la política agraria del franquismo y de manera
particular sobre la política de colonización agraria, -entre los que destaca
especialmente la voluminosa Historia y evolución de la colonización agra-
ria en España, coordinada por los Ministerios de Agricultura, Adminis-
traciones Públicas y obras Públicas y urbanismo-, que el autor demuestra
conocer, el trabajo de Gallego simón contribuye de manera notable a la
comprensión de esta cuestión, al abordar de manera monográfica y con
una amplia perspectiva temporal una de las intervenciones más destacadas
en materia de desarrollo regional del franquismo. 

de entrada conviene resaltar que el autor ha realizado un notable esfuerzo
por consultar las fuentes disponibles (no siempre de fácil acceso) tanto
nacionales, como provinciales y locales: archivos del Instituto nacional
de Colonización, de la diputación Provincial de Jaén y Archivo Histórico
Provincial de Jaén, a los que hay que añadir más de una decena de archi-
vos municipales. Además, ha realizado un rastreo de fondos e informes
de diversos organismos que, como la Confederación Hidrográfica del
Guadalquivir o el sindicato Vertical del olivo, estuvieron muy implicados
en la evolución de la economía jiennense.

El libro comienza con un minucioso estudio de las iniciativas que se em-
prendieron durante el primer tercio del siglo XX tendentes a estudiar y
resolver los graves problemas sociales y económicos de la provincia, que
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el autor considera como antecedentes del Plan Jaén, prestando una par-
ticular atención a la conocida como Asamblea Magna Provincial de 1925.
Esta Asamblea, como otras muchas iniciativas de la época, fue más es-
pectacular por la destacada movilización social y política que por la efica-
cia en los resultados. Como afirma el propio autor: “otro elemento
definitorio es sin duda la ausencia de compromiso presupuestario o pla-
nificación financiera alguna que cubriese todas y cada una de las inver-
siones recogidas en la Asamblea.” (p. 53). Tampoco la dubitativa, corta
y, finalmente, truncada Reforma Agraria de la segunda República tuvo
la oportunidad de acabar con problemas tan arraigados. 

En el capítulo segundo el autor realiza un repaso de la penosísima situa-
ción de la provincia de Jaén en la posguerra. una situación económica y
social de tintes verdaderamente dramáticos y difíciles de exagerar: altísimo
nivel de desempleo, analfabetismo, carencias alimentarias (cuando no di-
rectamente hambre), infraviviendas, mercado negro, y falta, en muchos
casos, de unas infraestructuras que permitiesen unas mínimas condiciones
higiénicas y sanitarias a buena parte de la población. El autor realiza un
repaso, largo y detallado, de las múltiples y reiteradas iniciativas que se
adoptaron para el estudio y la propuesta de soluciones desde diferentes
ámbitos oficiales. debo manifestar que para el autor de esta reseña, la
minuciosa revisión de las iniciativas, de los estudios, de las propuestas,
acompañadas por la absoluta falta de acción termina siendo fatigosa.
desde luego no es culpa del autor que las autoridades, ante su impotencia
para resolver los problemas, optaran por hacer como que hacían algo,
elaborando informes en los que se repetían hasta el hastío las mismas
descripciones y las mismas soluciones. En definitiva, rellenar algunos fo-
lios y mandar alguna disposición a los correspondientes boletines oficiales
no era algo que resultase demasiado costoso. En este sentido, tal vez por
mi deformación profesional como economista, no comparto con el autor
del libro su favorable apreciación de la actuación de algunas autoridades
provinciales que se mostraron muy dinámicas en el campo de las pro-
puestas y absolutamente ineficaces en las realizaciones. distinto es el caso
del informe del economista José Joaquín Arias quintana que suponía un
paso destacado en el rigor analítico del problema y de sus posibles solu-
ciones, del que el autor de este libro proporciona un acertado estudio. 
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El capítulo tercero introduce a un nuevo actor en el análisis de los pro-
blemas de la provincia de Jaén: el Instituto nacional de Colonización.
También los ingenieros del InC, cómo no, se sumaron a la descripción
de la explosiva situación social de la provincia y, también, a la reiterada
solución del regadío como palanca de transformación social y económica.
La panorámica provincial general se enriquece, en este capítulo, con los
detalles del análisis de varias comarcas y municipios.

Finalmente, en el capítulo cuarto el autor presenta la génesis del Plan
Jaén y su aplicación, así como un breve análisis de sus resultados. de
nuevo se nos ofrece una descripción meticulosa de los antecedentes in-
mediatos del Plan. Entre ellos las “Peticiones Municipales“ elaboradas
por las denominadas Juntas Locales de necesidades Municipales, -otro
organismo fantasma del franquismo, (¿era necesario crear un organismo
para saber qué carencias sufrían los pueblos de España?)-, así como los
informes, reiterativos ad nauseam, del Gobierno Civil o el Plan de orde-
nación Económico-social de la provincia y sus trabajos previos. Toda una
monótona sucesión de proyectos que, al no venir acompañados de dota-
ciones presupuestarias, carecían de la menor repercusión práctica. 

El libro se cierra con una valoración de la aplicación del Plan Jaén. El
autor ofrece un repaso de los diferentes aspectos del “Plan de obras, co-
lonización y electrificación de la provincia de Jaén“, como se denominó
oficialmente, de su ejecución y de los resultados alcanzados. se presenta,
cosa que es fundamental, una precisa información de los presupuestos
anuales del Plan y de su ejecución, lo que permite apreciar cabalmente el
esfuerzo inversor realizado y los graves desajustes entre las previsiones y
las realizaciones (por poner un sólo ejemplo, de los 112 millones de pe-
setas presupuestados en 1954 para obras hidráulicas sólo se invirtieron
62). Igualmente, se realiza un repaso de las conclusiones a las que habían
llegado anteriormente otros autores. dejando al margen la abundante y
propagandística literatura oficial, para los mejores estudiosos del Plan las
valoraciones son generalmente negativas. Así sucede en el caso de María
ángeles sánchez domínguez que, reconociendo el esfuerzo inversor, se-
ñala el fracaso en resolver el principal problema de la provincia, o el de
José Juan duro Cobo que pone en duda la propia coherencia del Plan
como instrumento planificador o el de Pedro ortega Campos que reco-
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noce, también, el esfuerzo inversor que, no obstante, sufrió el lastre de la
improvisación con que se realizó, con la consecuencia de su escaso im-
pacto, particularmente en lo concerniente a los más graves problemas de
la población más desfavorecida de la provincia (paro, educación, vivienda,
formación profesional). no deja de ser llamativo que los estudiosos del
Plan reiteren la crítica a la improvisación, a las graves deficiencias admi-
nistrativas y a la falta de coordinación de las autoridades en la ejecución
del Plan. Resulta, igualmente, ilustrativo que tras la multitud de estudios
precedentes el Plan final se elaborase de manera precipitada, en tan solo
dos meses, con un predominio técnico y con la ausencia de aportaciones
de expertos en diversas materias económico-empresariales, más cercanas
a los problemas socio-económicos que se trataban de resolver. una mues-
tra más de la ineficacia del farragoso y extremado sistema intervencionista
organizado por el régimen del general Franco. Por otra parte, el autor hace
referencia, muy acertadamente, al sustancial cambio de coyuntura econó-
mica en el que se desarrolló el Plan Jaén. Como es sabido, a finales de la
década de 1950 se fue gestando un cambio en la política económica espa-
ñola que culminaría con el Plan de Estabilización de 1959 y que implicó
serias restricciones al gasto público. Además, durante los años sesenta se
publicaron los Informes del banco Mundial y del banco Mundial y la
FAo, que se mostraban muy críticos con la política agraria seguida en Es-
paña durante los veinte años posteriores a la guerra y, en particular, con la
política de regadíos. Finalmente, los Planes de desarrollo configuraron
un nuevo sistema de objetivos industrializadores y de canalización de las
inversiones públicas. Todo ello contribuyó al declive final del Plan Jaén. 

El libro se cierra con unas conclusiones valorativas del propio autor que
son, fundamentalmente, críticas. Gallego simón destaca como hecho fun-
damental el que la provincia de Jaén, a pesar de ciertos logros parciales
del Plan, no saliera de su secular situación de atraso. En definitiva, la pre-
sente obra constituye una notable aportación para el conocimiento de la
historia de la política agraria española del siglo XX y una referencia im-
prescindible para los estudiosos de las políticas de desarrollo regional.

CARLos bARCIELA

universidad de Alicante
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bRIz, JuLIán; köHLER, MAnFEd y dE FELIPE, IsAbEL. Green Cities in the world.
Madrid, Editorial Agrícola Española, 2014, 357 p.

En el año 2013 la Comisión Europea elevó al Parlamento Europeo, al
Consejo, al Comité Económico y social Europeo y al Comité de las Re-
giones la comunicación titulada “Infraestructura verde: mejora del capital
natural de Europa.” En ese documento define la infraestructura verde
como “una red de zonas naturales y seminaturales y de otros elementos
ambientales, planificada de forma estratégica, diseñada y gestionada para
la prestación de una extensa gama de servicios ecosistémicos.” Mediante
soluciones naturales, la infraestructura verde aporta beneficios ecológicos,
económicos y sociales. de tal forma que, siguiendo a la Comisión, cons-
tituye un elemento nuevo a añadir a las políticas públicas, y en particular
a las locales y regionales. 

El concepto de infraestructura verde va más allá de la planificación de
parques y jardines de las ciudades, incluso es más que la provisión de te-
jados verdes a los edificios. Trasciende de los elementos ornamentales,
para establecer un continuo entre el paisaje rural y el urbano. Envolviendo
las estructuras inertes constructivas y haciendo partícipe a la sociedad, in-
cluye los espacios públicos y privados. Esta obra trae experiencias de cli-
mas y ciudades muy diferentes para que la sociedad urbana integre lo
verde, la naturaleza viva, en sus elementos arquitectónicos, urbanísticos
e inertes, e incluso en la propia estructura social.

En ese entorno, la Infraestructura verde tiene que resolver problemas en
el orden económico, social y regulatorio. quizás el problema técnico es
el menor. Antes de mediados de siglo, el 80% de la población vivirá en
áreas metropolitanas, con una convivencia estrecha entre el espacio pú-
blico y privado, y alejados del ámbito natural. Es con el objetivo de inte-
grar y de dar continuidad a lo natural en la ciudad por lo que se habla de
“ciudades verdes”.

La obra colectiva “Green Cities in the world” se estructura en tres esce-
narios: i) Economía, sociología y política; ii) Medio ambiente y iii) Arqui-
tectura y técnica; y un apéndice con casos de estudio. Este libro a través
de sus dieciséis capítulos se centra en la infraestructura verde en el ámbito
urbano y periurbano.

Crítica de libros



171
Revista Española de Estudios Agrosociales y Pesqueros, n.º 240, 2015

La primera parte del libro recoge, en cinco capítulos, los aspectos econó-
micos, sociales y políticos. En el primero, stevan W. Peck escribe unas
ideas y opiniones sobre la contribución de los tejados y paredes verdes a
la salud de las ciudades, salud que analiza en términos de beneficios eco-
nómicos, sociales y ambientales. El capítulo de Isabel de Felipe y Teresa
briz presenta una metodología para evaluar el mercado urbano verde.
Jan Lukaskiewicz y Ewa Piatek-kozuchowska exponen, con el ejemplo
de Polonia, las políticas de estimulación para incorporar estas técnicas.
Renan E. M. Guimaraes y colaboradores presenta algunos casos sobre
las políticas públicas en Latinoamérica. Concluye esta parte con el capí-
tulo de Linda s. Velazquez sobre el papel que los medios sociales y la
red están teniendo en la expansión mundial de esta tecnología.

La segunda parte de la obra contiene seis capítulos sobre el escenario me-
dioambiental. El capítulo de kelly ksiazek se centra en la biodiversidad,
estudiada sobre los tejados verdes existentes. Inicia su planteamiento
sobre la actual homogeneidad biológica de las ciudades, continúa presen-
tando los recientes estudios de biodiversidad de los tejados verdes que
demuestran que aumentan la biodiversidad. Finalmente, ksiazek repasa
las técnicas que han demostrado que aumentan la biodiversidad. En el
siguiente capítulo, dorthe Romo amplia el análisis a las zonas urbanas de
los países escandinavos. Continúan, Julián briz y colaboradores, con la
evolución y los cambios habidos en la llamada agricultura urbana. Como
se ha pasado del concepto de “isla” de la ciudad, como una isla rodeada
por la naturaleza, al concepto de “archipiélago” que ha permitido, en
parte, la inclusión de la propia naturaleza en la ciudad. La infraestructura
verde permite crear corredores e islas verdes dentro de las áreas urbanas,
reproduciendo a veces paisajes naturales o agrarios. Ho Wan Weng y
Tan Puay yok escriben un capítulo más técnico, con ejemplos que pue-
den servir a diseñadores, ingenieros o arquitectos. Hajime koshimizu
analiza desde un punto de vista teórico el beneficio a la salud que genera
una ciudad más verde. En este capítulo, el lector echará en falta el dato
cuantitativo que refrende esa teoría. Andrés Ibañez Gutierrez presenta el
caso de Colombia. Es de especial interés tratar estos temas en el ámbito
latinoamericano, ya que según las naciones unidas hacia el año 2050
el 90% de su población vivirá en zonas urbanas. se advierte en este capí-
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tulo, la novedad terminológica, introduce el autor el término “biotecto-
nics” para referirse a la arquitectura que incluye seres vivos en sus estruc-
turas.

Aunque el capítulo anterior ya aporta datos técnicos. Es en la tercera parte
del libro la que destina cinco capítulos a los aspectos arquitectónicos y
técnicos. Manfred köhler presenta la evolución tecnológica que empezó
con los tejados verdes, continuó con las paredes verdes y que concluye
en el amplio concepto de infraestructura verde. Continúa con la exposi-
ción de los beneficios que puede ofrecer y que pueden ser contabilizados
como servicios ecosistémicos. de tal forma que la infraestructura verde
se incluya dentro de la llamada economía verde. Emilio Ambasz como
arquitecto presenta algunas ideas y proyectos, realizados o no, de su ima-
ginario de ciudad verde, es una reflexión sobre ese concepto y su inter-
pretación personal, muy propia de su profesión. bradley Rowe no entra
en detalles numéricos en su artículo, pero si desarrolla un tema clave para
la supervivencia de la vegetación: el agua. El manejo del agua es clave en
la infraestructura verde. Esta obra en su conjunto, pasa sucintamente
sobre el diseño y desarrollo de la infraestructura verde en zonas áridas y
semiáridas, pero es pertinente llamar la atención sobre la gestión del agua,
e introducir la problemática de la vegetación efímera y frugal sobre sus
necesidades de mantenimiento y conservación. El siguiente recurso tra-
tado es la energía en el capítulo 15 por C.y. Jim. La sostenibilidad am-
biental de la ciudad verde pasa por el uso sostenible y renovable de la
energía. En su revisión, Jim destaca los factores clave en la gestión ener-
gética eficiente y establece los condicionantes a tener en cuenta en el di-
seño y mantenimiento de la infraestructura. Cierra esta sección el capítulo
de Mathew dillon, que a modo de introducción, nos va llevar a los casos
de estudio. Presenta dillon la situación de los proyectos de infraestructura
verde en Australia, que son ejemplos de lo que ocurre en un entorno si-
milar al mediterráneo. 

Finalmente, la cuarta parte recoge la red internacional de actores de 24
países. destacan los datos sobre la tendencia creciente en la instalación
de tejados verdes en norte América y en Japón. Los datos de cada país
son presentados de forma sintética a modo de ficha técnica que recoge el
estado del arte y principales actores. En esta parte hemos echado en falta
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la presencia de algún país africano, lo que completaría la presencia de los
cinco continentes.

una obra colectiva, siempre es compleja en su configuración, pero aquí
parece bien resuelta. se trata de un libro técnico, más bien descriptivo
del estado del arte, de fácil lectura y muy bien documentado e ilustrado.
destaca los aspectos sociales, ambientales y económicos de la tecnología,
gracias a un buen trabajo de compilación. Con casos de estudio intere-
santes. dada la complejidad de una obra colectiva podemos pasar por
alto algunas faltas en la numeración de tablas o en las referencias biblio-
gráficas, ya que en ningún caso menoscaban su buena calidad editorial.

En resumen, este libro es una gran aportación internacional, redactado
completamente en inglés, y con contribuciones de una gran variedad ge-
ográfica y de expertos. Es el primer libro que recoge las experiencias de
la World Green Infrastructure network, constituyendo una buena guía
técnica y de ideas entorno a la infraestructura verde. Es una obra indis-
pensable para cualquier estudioso o interesado por este tema.

CARLos GREGoRIo HERnándEz dÍAz-AMbRonA

universidad Politécnica de Madrid
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